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INTRODUCCION 


I “La Geopolítica es la influencia de los factores geográficos, 
en la más alta aceppión de la palabra, sobre el desarrollo 
político de los pueblos y Estados**.—R. Kjellen. 

II ‘*La Geopolítica es la geografía en movimiento*'.—^Weigert. 

III **La Geografía Política traza cuadros semejantes a vistas 
fotográficas: la Geopolítica evidencia las fuerzas motrices 
a manera de un film’*.—Henning. 

IV “La Geopolítica es la conciencia geográfica del Estado. Ella 
proporciona la materia prima con que el hombre de estado, de 
espíritu creador, obtiene su obra de arte’’.—Cari Haushofer. 

EL CONCEPTO GEOPOLITICO 

Fue Rudolf Kjellen, xm sueco, el primero en emplear el tér¬ 
mino Geopolítica para designar las relaciones mutuas, aparente¬ 
mente misteriosas, entre im espacio y el grupo humano que lo 
ocupa. El descubrimiento de esta palabra produjo la codificación 
de los diversos conceptos sobre el tema. Más tarde el estratego 
Cari Haushofer, profesor de la Universidad de Munich, llevó a lí¬ 
mites insospechados el estudio de la Geopolítica: vio el mundo 
desde un nuevo aspecto; halló los puntos débiles y los puntos fuer¬ 
tes del globo terrestre y arrebatado por su temperamento prusia¬ 
no transformó la geopolítica en estrategia y puso sus trabajos y 
sus capacidades al servicio exclusivo de Adolfo Hitler. Sobre estos 
trabajos basó el dictador alemán su plan de dominio del mundo; 
ésta fue, durante mucho tiempo, la linterna sorda de su intuición. 

La unión entre Hitler y Haushofer se fue haciendo más ínti¬ 
ma a medida que los triimfos alemanes iban confirmando las pre¬ 
dicciones y teorías del profesor, pero esta amistad se rompió en 
forma dramática y violenta cuando la intuición del caudillo cho¬ 
có contra el razonamiento del geopolítico al trata,ese del ataque 
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a Rusia, el cual debía constituir para Alemania el mayor error 
de toda su historia, confirmándose así lo que Haushofer llama¬ 
ba “el poder diabólico de la Geopolítica”. 

* * * 

No obstante que el Instituto Geopolítico de Munich traba¬ 
jaba ahincadamente, valiéndose de las fuentes inglesas y norte¬ 
americanas, ingleses y norteamericanos miraban la nueva cien¬ 
cia despectivamente por cuanto sólo podía servir al dictador ale¬ 
mán para sus fantásticos propósitos de conquista. Solamente cuan¬ 
do la maquinaria de guerra alemana se volcó sobre Europa si¬ 
guiendo los cauces trazados por los geopolíticos, se dieron cuen¬ 
ta los aliados de que tenían que hacer frente a un arma nueva 
y que estaban obligados a perfeccionarla, a hacerla más huma¬ 
na y racional y a ponerla al servicio de la humanidad. En aque¬ 
llos momentos la situación de los aliados y especialmente de In¬ 
glaterra, era angustiosa; se necesitaba por tanto poner en acción 
la nueva ciencia, ciencia que ellos prácticamente habían descu¬ 
bierto, y cuyo usufructo estaba ahora en manos de los que pare¬ 
cían vencedores. Así se hizo, cumpliéndose en gran parte esta fra¬ 
se del mismo Haushofer: “En la guerra, la ciencia pasa del ven¬ 
cedor al derrotado”. 

Como todas las cosas del espíritu que alcanzan un gran des¬ 
envolvimiento durante la guerra, la geopolítica se pone ahora al 
servicio de la unión y el engrandecimiento de las naciones. 

La geopolítica se ha considerado como la influencia de los 
factores geográficos sobre el desarrollo político de los pueblos y 
Estados; pero este concepto se amplía cada día hasta abarcar to¬ 
das las actividades del núcleo humano en el espacio en que actúa. 

De todas maneras, la geopolítica relaciona dos términos, 
siempre invariables en su esencia, aimque siempre llamados con 
palabras distintas: suelo y sangre; espacio y raza; país y Estado. 

Estos dos términos dan origen a tres teorías, dos de las cua¬ 
les son extremas y una de conciliación, según que la acentuación 
ideológica recaiga sobre uno u otro o se reparta equitativamente 
entre los dos. La primera es fanática; la segunda, escéptica; la 
tercera, prudente. 
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Creen los primeros en el fatalismo geopolítico. Para ellos el 
grupo humano que ocupa im país está fatalmente, irremediable¬ 
mente, sujeto a la tiranía del suelo a la cual nunca podrá sustraer¬ 
se. Sobre el mapa, cada pueblo lleva escrito su destino. En el la¬ 
berinto de las montañas y los ríos, de los valles y las selvas, pue¬ 
de la geopolítica leer el pasado y el porvenir de un pueblo de la 
misma manera que la quiromancia puede leer el pasado y el por¬ 
venir de un hombre en las líneas de su mano. 

Los otros le quitan a la geopolítica lo que aquéllos le ponen 
de misterio y lo reemplazan por lo heroico. Es el hombre, y espe¬ 
cialmente el grande hombre quien domina. Es su volimtad avasa¬ 
lladora la que se impone sobre las débiles exigencias del espacio. 
Cordilleras y ríos no son otra cosa que medios de expresión de 
la voluntad de ese hombre. Los balbuceos del suelo quedan aho¬ 
gados por el grito imperativo de la volimtad humana. 

Los que se sitúan en el punto medio se apartan del fatalis¬ 
mo geopolítico y aceptan dentro de límites mesurados la capaci- f¡ 
dad de imposición de la voluntad humana sobre el suelo. Juzgan 
que esa voluntad y la geografía deben hacerse mutuas concesio¬ 
nes tratando de acomodarse la una a la otra. ‘‘Cuando ima fami¬ 
lia —dicen— ocupa una vivienda alquilada, la situación de ésta, 
la distribución de las habitaciones y servicios, la magnitud, etc., 
le impondrán normas de vida que no podrá alterar, pero el régi¬ 
men de vida, el lujo en las habitaciones y otros asimtos de esta ín¬ 
dole, son independientes de la vivienda que ocupa”. Así, pues, 
creen que el espacio traza la evolución de un pueblo en muchos 
aspectos esenciales pero no decide de su destino. Esta decisión 
suprema depende del espíritu que anima a ese pueblo. 

Es desde este punto de vista, y aprovechando las leyes que lo 
guían, que pretendemos mostrar, “grosso modo”, las relaciones 
entre nuestro pueblo y su suelo. 

5|C 5K * 

/ La geopolítica se diferencia fundamentalmente de la geogra¬ 
fía. Esta, tal como había sido entendida hasta ahora era una enu¬ 
meración de sitios y de cifras, una ciencia muerta, estáticai'La 
geopolítica, en cambio, humaniza, por así decirlo, las cifras y los 
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lugares; les da vida; es una ciencia dinámica; es la “geografía 
en movimiento”! 

Tampoco puede confundirse la geopolítica con la geografía 
política. Esta estudia la forma y división de un Estado, en un mo¬ 
mento preciso, en ima época dada. La geopolítica estudia la evo¬ 
lución de ese Estado de acuerdo con determinadas leyes y deduce 
conclusiones para el porvenir. Tiene la osadía de sondear el futu¬ 
ro, “La geografía política traza cuadros semejantes a vistas foto¬ 
gráficas; la geopolítica, en cambio, evidencia las fuerzas motri¬ 
ces a manera de xm film”. 

El objeto de este trabajo consiste en un intento de mostrar a 
Colombia bajo el prisma de las leyes inmutables de la geopolíti¬ 
ca. Creemos que es un pimto de vista nuevo que se ha intentado 
pocas veces. Pretendemos que sea útil, pues tenemos la idea arrai¬ 
gada de que Colombia es un gran país con una débil conciencia 
geográfica; un gran país que parece ignorar que el curso de la 
historia está determinado en gran parte por el espacio. 

Es posible que en el curso de este trabajo lleguemos forza¬ 
damente a conclusiones que puedan parecer duras e injustas. 
Nuestro deseo es mostrar a Colombia tal como aparece desde el as¬ 
pecto que nos hemos propuesto considerarla. Habrá también con¬ 
clusiones que puedan encender nuestro orgullo; pero, puesto que 
la geografía es destino, es preciso conocer el país con todas sus 
ventajas reales para aprovecharlas mejor y con todas sus debili¬ 
dades para tratar de fortalecerlas. No parece conveniente que, 
arrebatados unas veces por el celo patriótico y otras por un sen¬ 
timiento de inferioridad, sigamos enseñando una geografía que 
muestra una patria que no es la nuéstra, una geografía estática y 
carente de vitalidad; que continuemos aspirando a un futuro que 
nos está vedado, en muchos aspectos, por fuerzas que son más po¬ 
derosas que nuestros deseos y más positivas que nuestras espe¬ 
ranzas, y pasemos, en cambio, inadvertidas, fuentes de poder y 
elementos de valor inapreciable. No podemos seguir desoyendo 
la voz de la tierra que parece querer constantemente mostrarnos 
m,uchos aspectos por los cuales podemos ser grandes. 
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FIJACION DE LOS TERMINOS 

“La fuente de nuestros errores está en el hábito que tene¬ 
mos de servirnos de las palabras antes de haber determinado 
las ideas".—Condillac. 

Quedó ya establecido que la geopolítica estudia los hechos 
políticos con relación al suelo, y se vio también que implica un 
concepto vivo, dinámico, cuya esencia es un sentido de lucha en¬ 
tre los hombres y el espacio que ocupan; éste trata de imponerse; 
aquéllos de dominarlo, someterlo, ensancharlo. De esta lucha en¬ 
tre la tierra y los hombres surgen tres conceptos fundamentales: 

Un espacio más o menos extenso, de características geográ¬ 
ficas que le dan una cierta “personalidad” que lo distingue de las 
regiones adyacentes, crea una conciencia de grupo en el núcleo 
humano que lo habita; aparece entonces el país; el país es la pre¬ 
eminencia del espacio sobre el hombre. La idea de país hace re¬ 
ferencia primero al suelo y después al hombre. 

Cuando el grupo humano se organiza por intereses comunes 
sobre un espacio que le ha sido delimitado, forma su gobierno y se 
hace indépendiente de los demás, surge el ESTADO. El Estado es, 
en cierta forma, el país visto de manera contraria. La idea de 
Estado hace referencia primero a la organización del grupo y des¬ 
pués al suelo. 

Los dos conceptos de país y Estado, dan ima cierta idea dé 
imposición de uno de los dos elementos geopolíticos —el espa¬ 
cial y el humano— sobre el otro. Cuando esta supremacía no 
existe, cuando el grupo humano capta jubilosamente las influen¬ 
cias del espacio y con ellas amasa su organización estatal, surge 
la NACION. Nación es por lo tanto la simbiosis entre el pueblo y 
la tierra, o más claramente, entre el país y el Estado; es una 
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unión indisoluble entre el hombre y su tierra; es la influencia mu¬ 
tua entre lo que se mueve y lo que permanece. Por eso, allí donde 
las ideas políticas no tienen raíces en la tierra y la tierra no en¬ 
carna ideas políticas, la nación no existe. 

En resumen: 

Quien dice país alude a tierra delimitada. 

Quien dice Estado hace referencia a gobierno independiente. 

Quien dice nación indica simbiosis entre el país y el Estado. 

La capacidad de una nación para mantener la totalidad de 
su espacio y el bienestar de su población, constituyen su PODER. 

Todos los elementos de que el país dispone para lograr su 
poder se llaman potencial. Aquellos elementos sobre los cuales 
puede la nación ‘‘girar’^ en im momento cualquiera, son su ^^po¬ 
tencial efectivó^\ 

Los elementos del potencial que puede medirse, como las ma¬ 
terias primas, son los elementos ponderahles; aquellos que no pue¬ 
den medirse, como el patriotismo y la cohesión, constituyen los 
imponderables. 

La forma como una nación ejerce su poder se llama política. 

La suma organizada de experiencia que muestra el estado 
de adelanto de una nación en asuntos sociales y técnicos, filosó¬ 
ficos e institucionales, constituye su cultura. 

El grupo humano que tiene características que le den un 
carácter de homogeneidad —^lengua, religión y costumbres, prin¬ 
cipalmente— y que se consideran independientemente del espa¬ 
cio, constituye un pueblo. 

Como los grupos humanos y las regiones geográficas que ha¬ 
bitan son diferentes, puede decirse que cada país tiene su geopo¬ 
lítica. Weigert dice: ‘‘Cada país tiene la geopolítica que se me¬ 
rece”. 
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UN SITIO EN EL MUNDO 


I "La historia del mundo no registra el hecho de una gran 
potencia situada en el hemisferio sur". Asociación de Geó¬ 
grafos Americanos. 

II "El destino de un país está encadenado a su distancia de 
otros centros de Poder".—Id. 

III "Todo lo que existe está en alguna parte. Sus relaciones 
espaciales son las más importantes de todas. Su colocación 
es a su destino lo que el alfabeto es a la literatura".— F, 
Peattie. 

RUMBO NORTE 

Las grandes masas continentales que componen el globo se 
acumulan hacia el polo norte. El polo sur, en cambio, es el gran 
vacío terrestre. Si observamos una carta que muestre la proyec¬ 
ción de la tierra notamos en seguida que el polo norte es el cen¬ 
tro del mundo; que a su alrededor están las grandes masas te¬ 
rrestres, y que en él se tocan las anchurosas cabezas de los conti¬ 
nentes, los cuales van debilitándose, agudizándose, tomando una 
forma fusiforme y desapareciendo en el mar a medida que se 
aproximan al gran vacío del sur. Por otra parte, ninguna gran 
potencia del mundo antiguo o moderno ha estado colocada al sur 
del ecuador. Actualmente las grandes potencias existentes están 
colocadas muy al norte de la línea equinoccial y tratan de con¬ 
fluir hacia el polo norte. La unión de todas estas potencias se 
hará necesariamente a través del polo norte. Sólo el hielo cierra 
el paso a la permanencia de los hombres en las regiones árticas, 
pero el comercio —movimiento primordial del mimdo— seguirá 
esa dirección. Puede decirse por lo tanto que la civilización ac¬ 
tual sigue rumbo norte. Colombia, crucificada sobre el ecuador y 
distante del centro del mundo, tiene posibilidades muy remotas 








de llegar a ser una gran potencia, pero, en cambio, se le abre el 
camino de predominio en América del Sur. 

La más importante consecuencia de la situación de un país 
es su distancia a los centros de poder, porque estos centros regu¬ 
lan su comercio, influencian su política, afectan su organización 
y trazan rumbos a su cultura. Ahora, si en un mapa del mundo 
colocamos sobre Colombia la rosa de los vientos, podemos obser¬ 
var que hacia el sur no tenemos centro alguno de poder; al oriente 
se hallan las potencias europeas; al norte los Estados Unidos y al 
occidente lo que fue la sombra del Gran Imperio del Japón. La 
menor distancia que nos separa de estos centros es la que va a los 
Estados Unidos; será éste, por tanto, el centro de mayor influen¬ 
cia sobre nosotros, y solamente en segundo lugar viene Europa. 
Esto indica que fatalmente estamos sometidos a la influencia 
americana y que nuestro desarrollo nacional tendrá necesaria¬ 
mente en gran parte rumbo norte. La destrucción o el quebranta¬ 
miento de los centros de poder que podríamos considerar al orien¬ 
te y al occidente, debilitados por muchos años a causa de la gue¬ 
rra, hará que la influencia americana sea no solamente de orden 
comercial sino también de índole cultural. Nuestra máxima sa¬ 
biduría política consistirá en el manejo y encauzamiento de esa 
influencia. Del uso que sepamos hacer de ella depende en mucho 
el rumbo de nuestra grandeza y la forma de nuestra dignidad, ya 
que nos será casi imposible sustraernos a ella. Este hecho es cla¬ 
ro : en todo tiempo el mundo ha tenido un centro político de gra¬ 
vedad; ese centro de gravedad, ese fulcro sobre el cual gira la 
fuerza principal del universo, no es permanente, va cambiando a 
medida que se suceden los grandes acontecimientos que conmue¬ 
ven el mundo: Egipto, Grecia, Roma, Germania, París, Londres.... 
así, saltanto en la Zona templada dé sur a norte y de oriente a 
occidente, venía el centro político del mundo hasta la termina¬ 
ción de la primera guerra mundial. Hoy, terminada la segunda, el 
fulcro, continuando la marcha hacia occidente, ha saltado de 
Europa a América y se ha situado en Washington., Estamos, pues, 
influidos por el mayor centro de poder con que el universq cuen- 
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ta y contará hasta que se suceda un acontecimiento de tal mag¬ 
nitud que sacuda al mundo y lo cambie. 

Si miramos ahora el mapa del país, encontramos que Co¬ 
lombia, excepción hecha de la costa Atlántica y de las vastas re¬ 
giones que nos unen a Venezuela, y en las que la vida humana 
tropieza con grandes dificultades, es un país amurallado de sel¬ 
va; las salidas de que podemos disponer a través de esta muralla 
son escasas y no conducen a centro alguno de poder. Somos un 
reducto cuya puerta, principal está en el Atlántico. Nuestras cor¬ 
dilleras, nuestros, ríos más útiles, toda nuestra geografía lleva im¬ 
presa la dirección norte. Por tanto, es hacia allá hacia donde de¬ 
ben dirigirse nuestras grandes vías de comunicación para alige¬ 
rar, en ese movimiento ascensional, a nuestro río Magdalena, tan 
meritorio para nuestra civilización pero tan anticuado e; insegu¬ 
ro. Además, la población de Colombia es una “población de ver¬ 
tiente”; los núcleos humanos están distribuidos de sur a norte so¬ 
bre las faldas de las cordilleras y sólo se redimirán cuando las 
vías les den salida hacia el norte. 

Cada uno de los Departamentos de Colombia tiene dentro de 
sí la sed del Atlántico; impulso poderoso que lo hace mirar hacia 
la costa norte. El afán de construir carreteras que lo liguen con el 
río Magdalena no es otra cosa que una forma rudimentaria de sa¬ 
tisfacer ese impulso hacia el mar. 

Somos, pues, por nuestra situación, un país en que los vien¬ 
tos poderosos del progreso soplan de sur a norte. 

COLOMBIA CENTRO AEREO 

Colombia ha dado un salto vertiginoso en materia de vías 
aéreas. En casi todos los países el avión ha ido sobre los caminos, 
acortando el tiempo; entre nosotros, el avión, la mayoría de las 
veces ha marcado el rumbo futuro de los caminos; el camino ha 
seguido al avión. En nuestras regiones del sur, por ejemplo, las 
vías se abren paso difícilmente a través de la selva y los ríos para 
llegar a sitios de gran importancia a donde hace ya muchos me¬ 
ses que el avión llega regularmente. 

Este empuje aéreo va a intensificarse en el futuro en una for- 
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ma insospechada; como ya hemos visto, el polo norte, pimto del 
mundo donde se tocan los continentes, es el paso más corto para 
el formidable movimiento aéreo que volcará uno sobre otro los dos 
continentes; entre nosotros tendrá necesariamente que efectuarse 
la bifurcación de todas las líneas aéreas mundiales que llegando 
desde Norteamérica irán a buscar el Pacífico y el Atlántico Sur. 
La primera seguirá el rumbo de nuestra costa del Pacífico y la 
segunda, para ir por el camino más corto, seguirá por Bogotá ha¬ 
cia los Llanos, buscando nuestras regiones amazónicas. El gran 
porvenir de esta abandonada región está cercano. 

Por ima extraña coincidencia geográfica nuestro Trapecio 
amazónico, y especialmente el territorio de Leticia, situado sobre 
el gran río, es el único de los puntos que corta la gran ruta hacia 
el Atlántico Sur, que ofrece ventajas para un vasto aeródromo. 
En centenares de kilómetros alrededor de este sitio no hay lugar 
que permita la construcción de una base de grandes proporcio¬ 
nes a im costo normal. También representa Leticia el punto equi¬ 
distante entre las terminales de las vías que van hacia el Atlánti¬ 
co, hacia el Pacífico y hacia el suroeste del Brasil sobre el curso 
de los grandes ríos amazónicos. Este hecho casi milagroso crece 
en importancia si se considera que a partir de Bogotá y siguiendo 
la dirección del Amazonas —^rumbo obligado de las grandes lí¬ 
neas continentales y transcontinentales, por ser el más corto y se¬ 
guro— se encuentra una interminable cadena de campos natura¬ 
les de emergencia que actualmente se pueden utilizar y se utilizan 
para aterrizaje y decolaje, como los de San José del Guaviare y 
Araracuara, los cuales parecen colocados allí por la naturaleza 
para que los países de toda la América puedan enlazarse en for¬ 
ma segura y permanente. 

Esto nos induce a pensar en Leticia como en uno de los sitios 
de mayor porvenir del país, como en un próximo gigantesco cru¬ 
ce de líneas aéreas, como en uno de los seguros centros del desa¬ 
rrollo por venir. 

En el enlace de estas grandes líneas con todos los sitios apar¬ 
tado del país y de los países hermanos circundantes, está el por¬ 
venir de nuestra aviación nacional. 





LA INFLUENCIA GEOPOLITICA DE LAS MONTAÑAS 


I *'La montaña divide; el rio une’\—Kjellén. 

n “Las montañas son el mayor obstáculo al tránsito; las di¬ 
ficultades de tránsito significan separación cultural y eco¬ 
nómica. Los limites que se adaptan a ellas se consideran 
como sabiamente trazados”.—^Ratzel. 

III “Las unidades politicas **acaballo” o sea las que están cons¬ 
tituidas por dos vertientes de una cordillera tendrán siem¬ 
pre sus vertientes separadas económica y politicamente. Las 
vias que las unen, aunque amenguan la separación, no pue¬ 
den, generalmente, borrarla”.—Hennlng. 

IV “Las puertas de las cordilleras son puertas étnicas que per- it 

miten a las regiones conquistadoras fácil acceso a las re¬ 
giones fértiles”.—Kull. 


LA SOLEDAD DE LA ALTURA 

El hombre, situado sobre la superficie de la tierra, solamen¬ 
te puede mirar en dos direcciones: una horizontal y otra vertical. 
La primera está fatalmente limitada por el horizonte; la otra se 
pierde en las estrellas; aquélla nos pone en contacto con la rea¬ 
lidad y mueve nuestra razón; ésta mueve nuestros sentimientos y 
nos lleva a la esperanza. 

Puede el hombre moverse en dirección horizontal en una for¬ 
ma casi ilimitada, mientras que en el sentido de la altura sus po¬ 
sibilidades son precarias. Si en un sentido puede marchar libre¬ 
mente hasta encontrar su punto de partida haciendo im recorri¬ 
do aproximado de 40.000.000 de metros, en el otfo sólo algunos 
seres excepcionales han podido alcanzar una altura de 10.000 
La relación entre estas dos cifras es de 1:4.000, lo que quiere de¬ 
cir que por el momento estamos 4.000 veces más limitados en una 
dirección que en la otra. Este no deja de ser un dato desconsolador. 
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Pero la naturaleza humana en todas las latitudes de la tierra 
se debate contra ese imperativo geográfico y siente de continuo el 
anhelo ascensional. La gigantesca diferencia entre las posibilida¬ 
des con que cuenta para conquistar las dos direcciones origina una 
angustiosa actitud de lucha para subir, ascender, elevarse, volar, 
colocarse por encima de la tierra y de los hombres, lucha que 
constituye por sí misma el más intenso drama humano y que se 
extiende no sólo a los asuntos materiales sino a todas las activi¬ 
dades del espíritu. 

Las religiones todas, han llevado este anhelo de elevación a 
su más grandioso simbolismo, y por éso han dado a los montes, 
materialización terrena de la altura, un significado místico. Pue¬ 
den citarse, en precipitada enumeración, el Tabor y el Calvario 
para los cátólicos, él Sinaí y el Oreb para los judíos, el Olimpo y 
el Parnaso para los antiguos griegos, el Guarisankar y el Chama- 
lari para los indúes, el Tai-Chan, que agotó las fuerzas de Confu- 
cioi para los chinos, y el Fusi-Yama, “la montaña sin par”, para 
shintoístas japoneses. Todos ellos caen bajo el dominio de lo sa¬ 
grado. 

La montaña es la concreción geográfica dé la altura. Aunqué 
su elevación resulte tan pequeña que en los mapas de relieve haya 
necesidad de darle falsamente una exaltación doble o triple para 
que resalte siquiera de la superficie, la fuerza que entraña esa 
altura multiplica el esfuerzo que hay que hacer para llegar a su 
cima; de ese hecho toma la cordillera su poder de barrera, su gran 
fuerza separatriz. Dedúcese de ahí que la cordillera es el más 
perfecto de los límites políticos, el accidente geográfico que ver¬ 
daderamente separa, que efectivamente divide. Las dos vertientes 
forman dos mundos aparte. El tráfico poco puede hacer contra 
esta separación, puesto que se va haciendo cada vez más difícil a 
medida que aumente la altura. 

De todos los geógrafos modernos es quizá Elíseo Réclus el 
que ha comprendido mejor el poder de las montañas para sepa¬ 
rar las comarcas y los hombres en sus aspectos más diversos. “Se¬ 
parando dos zonas —escribía el autor de Evolución y Revolu¬ 
ción— la cresta de una montaña también separa dos pueblos, y 
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éste es un fenómeno constante en aquellos países de la tierra don¬ 
de la coiíquista no ha mezclado o suprimido brutalmente las ra¬ 
zas; y aún a pesar de las violencias de la conquista, ese contraste 
normal entre las poblaciones de ambas vertientes se ha restable¬ 
cido con frecuencia. Las montañas, rugosidades relativamente in¬ 
significantes en la superficie del globo, sencillos obstáculos que 
el hombre puede atravesar en un día, tienen gran importancia his¬ 
tórica como fronteras naturales entre naciones diversas. 

Este papel en la vida de la humanidad, menos lo deben a la 
falta de caminos, a lo fragoso de sus vericuetos, a su zona neva¬ 
da y de rocas infecundas, que a la diversidad y a veces enemistad 
de las poblaciones domiciliadas en las dos opuestas faldas. Como 
en los cuentos de hadas, éstas se fortifican con un invisible muro 
erigido casi siempre por el odio y el desprecio”. 

LAS AREAS VIVAS 

Recordemos ahora esta ley demostrada en geopolítica hasta 
la saciedad: la cordillera divide; el río une. Guiados por ella mi¬ 
ramos la superficie de Colombia. Desde el sur, la Cordillera de 
los Andes penetra en nuestro territorio dividiéndose en tres ra¬ 
males —Occidental, Central, Oriental—que avanzan casi para¬ 
lelamente. hasta las proximidades del Atlántico. Cada imo de és¬ 
tos ramales parte en dos, como una cuchillada vertical, la región 
que atraviesa; pero al mismo tiempo, los dos grandes ríos que 
corren entre estas tres paralelas cumplen su misión unificadora, 
unen, suturan, abrazan las dos vertientes que se miran y que han 
sido echadas a un lado por la fuerza ascensional de la montaña, 
por su fuerza separatriz. Así, las montañas separando y los ríos 
uniendo, se forma sobre el suelo de Colombia un mosaico de re¬ 
giones, especie de grandes cantones precisamente delimitados, 
áreas geopolíticas, áreas vivas que tienen sus características pre¬ 
cisas desde el punto de vista cultural y económico, su régimen de 
vida, sus problemas clásicos, y ’en cada ima de las cuales la sim¬ 
biosis entre el suelo y el hombre se efectúa de manera distinta; 
áreas inconfundibles por su diversidad pero de cuyo conjimto 
emerge como unidad pujante la nacionalidad colombiana. 


2 Geopottiica. 
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Estas áreas son: la vertiente de la cordillera occidental hacia 
el Pacífico cuyo límite es el mar; el Valle del Río Cauca limita¬ 
do por las cimas de las cordilleras Central y Occidental; el Va¬ 
lle del Magdalena alinderado por las crestas de la cordilleras 
Central y Oriental; la infinita región oriental que va desde la 
cresta de la Cordillera Oriental hasta el Orinoco y Amazonas, re¬ 
gión ésta que por su inmensidad la naturaleza ha subdividido en 
dos partes; una hacia el Sur cubierta de selvas, y otra hacia el 
Norte cubierta de pastos; y, finalmente, aquella área limitada 
por el Atlántico y las últimas estribaciones de las cordilleras que 
se le aproximan. 

Se ve claramente que esta división trazada en forma preci¬ 
sa por la naturaleza coincide con nuestras hoyas hidrográficas. 
Aparece aquí el río —como más adelante se verá a espacio— 
ejerciendo su influjo sobre la política. 

Las regiones anotadas se subdividen a su vez, siguiendo el 
poder unificador de los ríos y la fuerza separatriz de las monta¬ 
ñas, y la subdivisión puede seguirse hasta las áreas más pequeñas. 

Los límites políticos casi nunca han tenido en cuenta esta 
forma de división impuesta por la naturaleza. La mayoría de 
nuestros límites no delimitan; están constituidos por ríos que unen 
y no separan. Los ríos han atraído siempre a nuestros delimita¬ 
dores; las líneas azules que serpentean a lo largo de los mapas 
colaboran con su pereza. Si bien miramos, todos nuestros temo¬ 
res, todos nuestros litigios internacionales han tenido su origen 
en un río como límite político; el mismo será el origen de los li¬ 
tigios del porvenir, porque nos hemos negado a oir los gritos de 
la experiencia. 

Se habla entre nosotros constantemente de los problemas del 
Pacífico y del Atlántico; de los problemas del Magdalena y del 
Valle del Cauca; de las inquietudes que dan al país los Llanos 
Orientales y la región amazónica. Vemos con claridad que estos 
problemas se presentan siempre en una forma unitaria, pasando 
por encima, y sin mencionar siquiera, los límites políticos traza¬ 
dos arbitrariamente; pero no queremos ver esas regiones como 
áreas vivas, únicas, sino que, resuelto ya el problema afanosamen- 
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te, volvemos de nuevo a pensar en los límites de los Departamen¬ 
tos o de las Comisarias sin acordamos que siempre sucederá lo 
mismo mientras no coincidan los límites políticos y los geográ¬ 
ficos. Mientras los limites no tengan una realidad geopolítica, no 
podrá haber una entidad verdaderamente nacional; los esfuer¬ 
zos redentores del Gobierno serán infructuosos o de resultados 
mínimos; los problemas seguirán causando inquietud y la na¬ 
ción no podrá marchar hacia el futuro, libre de esos ligamentos 
ilógicos que hoy por hoy constituyen nuestros límites internos. 

No se nos puede escapar el hecho de que semejante división 
traería como consecuencia millares de dificultades debidas a los 
prejuicios regionales, pero podría acomodarse lo existente lenta¬ 
mente a estas leyes, a la vez tiránicas y beneficiosas de la geo¬ 
grafía, y podría ensayarse en aquellas regiones en donde fuera 
necesaria una intervención del Gobierno central, a fin de poder 
apreciar sus maravillosos resultados. Es claro que los prejuicios 
van oponiéndose a toda nueva variación, pero a la larga és¬ 
tos van siendo desplazados por la razón. Más adelante veremos 
cómo, por circunstancias distintas a las enunciadas hasta aho¬ 
ra, hay multitud de áreas en el país que se están estructurando a 
sí mismas, formando pequeñas o grandes entidades étnicas, co¬ 
merciales o culturales que han hecho a un lado la división inter¬ 
na. Veremos también cómo esta estructuración tiene razones pre¬ 
cisas e ineludibles de tal modo que si el país no las toma en 
cuenta y ayuda a su desarrollo y formación, vendrá un estado 
caótico en la administración departamental y aim en la adminis¬ 
tración nacional. 

VASOS COMUNICANTES 

Uno de los más extraños fenómenos con que se tropieza al 
estudiar la acción geopolítica de las montañas, consiste en que 
cuando se unen las dos vertientes, la humanamente más fuerte 
se lanza sobre la otra y trata de conquistarla,' de dominarla, has¬ 
ta que, en la misma forma en que se observa en los vasos comu¬ 
nicantes, el potencial de las dos alcanza un determinado nivel, 
una especie de equilibrio; en este momento las dos laderas em¬ 
piezan de nuevo a separarse cultural y políticamente. El fenóme- 
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no se presenta en forma más clara y pujante cuando la cordille¬ 
ra está cortada en dos por una depresión tan profunda que pa¬ 
rece interrumpirla. Este caso es raro entre nosotros y su influen¬ 
cia no puede marcarse por cuanto las regiones que unen estas 
puertas están tan humanamente debilitadas que cuesta trabajo 
adivinar la influencia de una región sobre la otra. 

Pero si bien es cierto que el fenómeno no puede mostrarse 
en esta especie de puertas naturales, puede en cambio verse con 
toda intensidad en las depresiones por donde ha logrado pasar 
una importante vía de comunicación. Por esta vía se vierte el 
núcleo de la ladera más fuerte sobre la más débil y se va adue- 
ñando de ella hasta dominarla. Aunque puede verse lo anterior 
a lo largo y ancho del país, hay sitios en que se muestra de una 
manera más clara, como sucede en la carretera Ibagué-Armenia 
con la rica y poderosa zona del Quindío y el Tolima: el núcleo 
caldense va creciendo y adueñándose progresivamente del terre¬ 
no de la vertiente tolimense. Igual cosa sucede con las vías que 
unen el centro de Cundinamarca con los Llanos Orientales; el 
Norte de Santander con la región del Sarare; la región del De¬ 
partamento del Magdalena que toca la carretera que va de Ga- 
marra a Ocaña; el centro del Valle del Cauca con la Costa del 
Pacífico y el Huila con la región del Caquetá. 

Este curioso hecho no tiene lugar en las planicies; las vías 
que en estas regiones unen dos puntos de diferente potencial no 
ohran como vasos comunicantes sino que se utilizan para un trá¬ 
fico normal. La fuerza de las regiones planas es estática; no se 
propaga. La fuerza de las montañas, en cambio, es dinámica; se 
vierte por las vías de comunicación como un torrente que lleva su 
fuerza de una región a otra. 

CONFLICTO ENTRE LA RUEDA Y EL ALA 

La cordillera de los Andes que empuja de sur a norte, se en¬ 
cuentra en nuestro país con el Mar de las Antillas, y como si 
fuera una inmensa mole liquida se riega por nuestro territorio 
hasta que, encontrando la puerta del Istmo de Panamá, se fuga 
por él hasta la América del Norte. 
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La inmensa multiplicidad de ramales en que la cordillera 
se divide y subdivide, hace de nuestro territorio uno de los que en 
América presenta mayores obstáculos a las vías de commiicación. 
La inverosímil cantidad de curvas, la dificultad de conservación, 
las estaciones irregulares y extremas, dan al transporte dos ca¬ 
racterísticas fimdamentales: la lentitud y el alto precio. Estas 
condiciones del transporte terrestre han hecho del país im sitio 
propicio para el transporte aéreo; ocupa éste, prqporcionalmen- 
te a nuestra población, el primer puesto en el continente. La red 
aérea, con sus enormes ventajas, tiene el inconveniente de que 
aun las más pequeñas, desean im campo de aterrizaje para no 
quedar fuera de esa evolución vertiginosa. 

Pero a medida que las líneas aéreas aumentan y que sus me¬ 
dios se multiplican, el transporte terrestre, fuente de riqueza y 
demostración de energía, va en decadencia y puede llegar el mo¬ 
mento en que se abandone casi por completo. La comimicación 
aérea, con sus enormes ventajas, tiene el inconveniente de que 
sólo produce im pequeño adelanto en los sitios en que toca, en 
los extremos de las etapas, y este adelanto es bien poca cosa 
comparado con el que produce, al avanzar, ima línea terrestre 
de comunicación. ‘ 

Por esto es indispensable mejorar las vías terrestres, facili¬ 
tar su tráfico, acelerar su circulación, tratando de competir con el 
avión por todos los medios posibles, no sea que llegue el día en 
que nuestro progreso aéreo sea tan grande que en vez de xma for¬ 
midable ventaja sea im inmenso obstáculo para la prosperidad 
del país. 








LA INFLUENCIA GEOPOLITICA DE LOS RIOS 


I "El río une: la cordillera divide".—^Ratzel. 

n "El valle de un río forma un conjunto. El curso del agua 
ofrece facilidades de transporte y une así las dos mitades 
del valle cultural y políticamente los habitantes de los dos 
lados tienen los mismos intereses. El gran río es como una 
columna vertebral y las aguas que fluyen a él desde la de- 

' recha y desde la izquierda son como los lados de un cuer¬ 
po humano. Es natural, por tanto, que tal dominio ribereño 
forme un Estado o sea parte integrante de un Estado. No 
debería nunca ser dividido entre dos".—^Wilhelm Von Bulow. 

III “La dirección de los ríos: 

—Una red fluvial, centrifuga determina la formación de un 
centro natural de poder político y cultural que es al mis¬ 
mo tiempo centro de administración del país. 

—Una red fluvial centrípeta determina la formación de un 
centro natural de poder económico y comercial alejado 
del poder político e intelectual. 

—un sistema de ríos paralelos corresponde Una separación 
de intereses económicos y políticos".—Korholt y Henning. 

EL RIO, IMPERATIVO POLITICO 

río une; la cordillera divide”. En la misma forma en 
que un gran río atrae las corrientes subalternas, atrae los cáqji- 
nos y atrae a los hombres. La raza humana es sedienta. Las ori¬ 
llas de los ríos, similares en grandes extensiones, dan origen a 
maneras de vivir semejantes y a actividades parecidas; de esto 
surgen problemas sociales y políticos de conjunto. Se forman por 
esta razón, a lo largo de los ríos, y especialmente de los grandes 
ríos, una especie de Estados filiformes, con características espe¬ 
ciales y globales. 

Ya hemos dicho que esta particularidad ha sido generalmen¬ 
te olvidada, especialmente en Colombia, al establecer la división 
política. Los ríos han sido siempre elegidos como límites entre 
los Departamentos y los Municipios; ríos son, en su mayoría, 
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nuestros límites internacionales. Este procedimento se ha adop¬ 
tado seguramente porque en la práctica ofrece menos dificultades 
ya que el único problema que se presenta es el fijar con claridad 
la posesión de las islas. Pero mientras ese procedimiento subsis¬ 
ta será fuente de sinsabores y de problemas. El límite debe se¬ 
parar, debe indicar con claridad el término de cada propiedad, 
de cada soberanía, y, puesto que el río en lugar de precisar este 
término^ lo borra y confunde, debe considerársele como una de¬ 
marcación antinatural e ilógica. 

Quizás en ningún país de América se marca como en el 
nuéstro, con mayor claridad, el hecho geopolítico de que los ríos 
formen una unidad cultural y política de la región que atravie¬ 
san. Veamos algunos ejemplos: 

El Río Magdalena parte en dos el país; es la columna ver¬ 
tebral de nuestro comercio, de nuestro desarrollo pasado y qui¬ 
zás futuro. Su clima, su flora, su formación geológica, sus habi- ^ 
tantes, sus costumbres son los mismos desde Barranquilla hasta 
Neiva. Todos los Departamentos tratan de tocar sus orillas y mu¬ 
chos las tocan pero en realidad no han hecho otra cosa que abrir 
puertas que les permitan la entrada y salida de sus produc¬ 
tos, pero su dominio y su influencia política y administrativa 
sobre la región magdalénica correspondiente, es artificial y ex¬ 
traordinariamente débil, cuando no es nula. 

Cada vez que se presenta un problema en el Magdalena, ya 
sea de navegación, de colonización, de orden social o político, es 
el Gobierno central quien tiene que resolverlo, de acuerdo con 
los representantes regionales, porque los Departamentos son im¬ 
potentes para hacerlo debido a la unificación que adopta el pro¬ 
blema en toda la región. 

Se ha formado y va estructurándose cada día, a lo largo del 
río Magdalena, una especie de estado filiforme con problemas de 
trascendencia que no pueden abordar ni resolver, en conjunto o 
separadamente, los Departamentos en que la región se halla di¬ 
vidida. 

Mientras esta hoya hidrográfica no constituya una unidad 
geográfica y política, es decir, una unidad geopolítica, sus pro- 
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blemas, aun los de menos importancia, tendrán que ser resueltos 
por el Gobierno central con prescindencia de los Departamentos. 
Más que la fuerza del clima y la naturaleza agreste del valle, es 
la intervención múltiple y desvaída lo que más ahincadamente 
influye en la persistencia de esa zona bárbara. Afortunadamente 
la región se va encargando de unificarse a sí misma, echando a 
un lado los obstáculos que le presentan los intereses departa¬ 
mentales. 

Colombia es un país ‘‘acaballo” sobre el río Magdalena. La 
incapacidad nuestra para considerar ese valle como unidad, y 
nuestra habilidad para distribuirlo entre innumerables poseedo¬ 
res, han mantenido su atraso; una inmensa faja que comprende 
miles de kilómetros cuadrados de tierra semisalvaje y casi virgen, 
que se interna en el país dividiendo en dos nuestro núcleo civili¬ 
zado que tiene que replegarse hacia el oriente y hacia el occiden¬ 
te, constituye una vergüenza para un país. Esa hendidura en 
nuestra cultura nos hace aparecer ante los viajeros como un pue¬ 
blo de formación primitiva. 

En general, los grandes ríos han sido siempre asiento de una 
gran civilización; un día no lejano el Magdalena desempeñará 
ese papel entre nosotros. La ciencia, que diariamente descubre 
medios prácticos para hacer habitables las tierras tropicales, ace¬ 
lerará esta formación, antes de que los habitantes de las zonas 
templadas lleguen a él en sü descenso, iniciado ya, hacia el tró¬ 
pico, en busca de fuentes de calor. 

Veamos ahora lo que sucede con el río Cauca: 

Cuando un río desemboca en otro mayor pierde su nombre, 
y a medida que se va aproximando a la desembocadura va mu¬ 
dando poco a poco su personalidad y adoptando la de aquél al 
cual rinde sus aguas. El Cauca no se escapa a este fenómeno y 
sus características se van esfumando a medida que se acerca al 
Magdalena. Por eso, para verlo tal cual es, es necesario obser¬ 
varlo en aquella parte en que conserva sus peculiaridades, en 
que todavía está lejos del Magdalena y en que no ha sufrido aún 
8U influencia ‘^despersonalizadora”. 

Todo el Valle del Cauca está dedicado a la ganadería; los 
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habitantes de sus orillas son pastores, como los del río Magda¬ 
lena son navegantes. Cuando las grandes asociaciones encargadas 
del desarrollo de la industria ganadera quieren resolver sus pro¬ 
blemas o adoptar determinadas medidas, toman siempre la re¬ 
gión en conjunto, como una entidad, ni siquiera mencionan los 
límites departamentales. Los mismos habitantes de la región 
“gobiernan” por así decirlo, su industria, su vida, su economía. 
Si en este caso, como en todos los demás, la división política y la 
económica coincidieran, los beneficios de la región serían incal¬ 
culables. 

Ni siquiera el cambio de actividades humanas puede quitar 
a esa área su carácter unitario. Cuando se hacen planes, ya sea 
por técnicos nacionales o extranjeros, para suprimir en el Valle 
la ganadería y dedicar su suelo a la agricultura con el fin de for¬ 
mar la más grande despensa alimenticia del país y una de las 
mayores del continente, nadie piensa en los límites departamen¬ 
tales sino que lo considera como una comarca delimitada y única. 

EL EXTRAORDINARIO CASO DEL CHOCO 

El Departamento del Chocó posee, entre ese pandemónium 
de errores que es nuestra división política, ima afortunada de¬ 
limitación. Dos ríos que casi se tocan en sus nacimientos forman 
su columna vertebral, y le abren caminos hacia los dos mares. Lo 
delimitan el mar y altísimas cordilleras —salvo en aquellos re¬ 
ducidos espacios en que los núcleos antioqueño y vallecaucano 
han mordido su territorio —dándole un aspecto de unidad ce¬ 
rrada. 

Puede considerarse desde el punto de vista geopolítico 
el caso del Chocó —aun con los defectos de que adolece, espe¬ 
cialmente por la participación del Valle del Cauca en las riberas 
del río San Juan—, como un ejemplo. Así, él mismo podrá des¬ 
arrollar su vida y resolver sus problemas a pesar de su clima ar¬ 
diente, de sus lluvias torrenciales y de su costa insalubre. 

Las vías que desde Antioquia van al interior del Chocó ha¬ 
rán que se opere ese fenómeno de los vasos comunicantes que he¬ 
mos detallado al hablar de las cordilleras; el comercio, la civi- 
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lización, la raza nueva, irán adueñándose de esa comarca has¬ 
ta que pronto se convierta en una de las regiones más prósperas 
de la República. Con sus ríos y sus vías terrestres tendrá salida 
haci^ los cuatro puntos cardinales. Si la división política de la 
Nación tuviera una formación parecida, el futuro de Colombia 
tendría gigantescas proporciones. 

LA INQUIETUD AMAZONICA 

De todos los problemas geopolíticos que presentan los ríos, 
quizá ninguno tenga características más extrañas y precisas que 
el relacionado con nuestra región amazónica. Aquí los ríos son la 
única vía de comunicación existente en miles de kilómetros cua¬ 
drados, lo que contribuye aún más a hacer de la región una uni¬ 
dad por sí misma. Su vida, raza, necesidades, flora, fauna, todo 
es uniforme e inconfundible. 

Quizás en el futuro la hoya amazónica forme una gran na¬ 
ción, una gran unidad política. Las grandes civilizaciones siempre 
han estado asentadas sobre la cuenca de un gran río: Egipto, India, 
China. Es lógico que el mayor de los ríos sea el asiento de una 
gran civilización, la base del último gigantesco imperio que do¬ 
mine el mundo. Será un gran país acaballo sobre la mayor de las 
cuencas hidrográficas. Irá del Atlántico al Pacífico alargándose 
sobre el Ecuador geográfico y absorberá, unirá y dominará esas 
dos partes de la América del Sur separadas ahora por el inmenso 
vacío de la selva, región en formación, tierra que, de acuerdo 
con las palabras de Keyserling está en el “tercer día de la 
creación”. El expansionismo del Brasil en este sentido, que tán- 
to ha inquietado a los países amazónicos, no será otra cosa que la 
anticipación a esa realización, la que, por otra parte, de acuerdo 
con la experiencia geopolítica, será independiente del Brasil. 
“Las colonias — y éste es el caso de las regiones amazónicas— 
son frutos, decía Turgot, que cuelgan del árbol hasta que están 
maduros”. 

Si reducimos el marco y miramos solamente la parte que 
corresponde a Colombia y Perú, vemos que dos países tienen 
como límite común por centenares de kilómetros el río Putuma- 
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yo. El río une. Las dos riberas tratan de unirse, de formar ima 
entidad. La vida de esta región tiene que estar necesariamente 
influida por las poblaciones que actúan como centros de poder. 

Por esta razón, mientras Colombia no tenga allí una ciudad flo¬ 
reciente que esté conectada con buenas vías al interior del país, 
la influencia de Iquitos seguirá siendo más fuette que ningxma 
otra. 

Hay aquí otro hecho que juega un papel importante. Cada 
nación es una fuerza y como tal tiene una dirección particular; en 
unos casos se manifiesta en forma centrífuga, en otros centrípeta; 
puede ser un esfuerzo de absorción de la periferia hacia el cen¬ 
tro o del centro a la periferia. Colombia pertenece a la primera 
clase, Perú a la segunda. A Colombia no le interesa extender sus 
fronteras, carece del sentido expansionista, todo su esfuerzo va 
hacia el interior y esto contribuye a darle una situación insular 
que muchas veces sorprende a los mismos colombianos. La fuerza f¡- 
de la nación peruana tiene un sentido divergente, un impulso cen¬ 
trífugo. Siente el deseo de ensanchar sus fronteras, de ir más allá 
de sus límites. La frontera peruana es una cosa mucho más viva 
que la frontera colombiana. Nosotros nos olvidamos frecuente¬ 
mente de nuestros límites, y si comparamos ima serie de mapas 
correspondientes a diversos lapsos, veremos que nuestro territo¬ 
rio, al igual que la piel de zapa de la novela de Balzac, ha ido 
encogiéndose a medida que hemos ido pidiéndole al destino pla¬ 
cidez, tranquilidad o prosperidad interna. Con el Perú, el caso se 
manifiesta inversamente: no obstante la pérdida territorial irre¬ 
parable que tuvo a raíz de la guerra del 70 con Chile, su territo¬ 
rio ha ido creciendo lentamente, seguramente, pero a cambio de 
grandes amarguras y de terribles sinsabores. El habitante de cada 
uno de los dos países no puede fijar esto exactamente, pero la na¬ 
ción, o mejor dicho el subconsciente nacional, sabe apreciarlo con 
entera claridad. 

Nuestra nación colombiana, nuestro pueblo, sabe que sin 
enemistad, sin odio, hay por parte del Perú una presión constan¬ 
te sobre nuestra frontera. Si sumamos ahora a este hecho la in¬ 
fluencia de Iquitos, nos explicamos por qué Colombia ha sentido 
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siempre y continuará sintiendo por muchos años la presión viva 
del Perú sobre su frontera. Es^ indudable que el remedio único 
para esta situación, fuera de dar a las fronteras una elasticidad 
que contraste con su tenaz rigidez —asunto que veremos más a 
espacio^—es tratar de modificar nuestros límites con el Perú, 
procurando ceñirlos al “divortium aquarum” del Putumayo y 
Amazonas y buscando nuestra salida al Gran Río en forma que 
corrija el extravagante trazado del Trapecio Amazónico. No se 
nos escapan las inmensas dificultades que esto entraña, especial¬ 
mente en el campo diplomático, y las repercusiones que tendría 
sobre la política interna y sobre la sensibilidad de los dos pue¬ 
blos. No ignoramos tampoco las inquietudes que de parte y parte 
producirían las compensaciones territoriales que este hecho en¬ 
carnaría. Pero, por valiosas que sean estas consideraciones, no 
podrían hacer cambiar la realidad de im hecho. Si esto no puede 
variarse en forma justa y hallando nosotros una correspondencia 
a la salida al Amazonas, la inquietud seguirá indefinidamente. 
La franqueza con que abordamos este punto nace del deseo de 
mantener siempre una estrecha armonía con todos nuestros veci¬ 
nos por bien nuestro y por bien de la América, y además porque 
estamos convencidos de que es trágicamente cierta esta asevera¬ 
ción que comprueba la historia: “Los conflictos geográficos en¬ 
tre los Estados sobreviven con mayor persistencia que otros anta¬ 
gonismos internacionales. Los pueblos o Estados que profesan la 
misma filosofía política y social, las mismas creencias cultura¬ 
les y religiosas pueden enfrentarse todavía por el dominio exclu¬ 
sivo de un trozo de tierra, de una extensión de mar, de un vital 
punto estratégico. Los conflictos que tienen su origen en los fac¬ 
tores geográficos nunca han desaparecido de la historia y se han 
reproducido bajo las más diversas circunstancias” (1). 

Podría argumentarse en contra de este hecho que con el río 
Orinoco no sucede cosa semejante. Hay, sin embargo, que con¬ 
siderar que Venezuela no es im país de tendencias centrífugas, 
por una parte, y por otra, que nuestros inmensos llanos a ambos 
lados del río son transitables en todas direcciones, lo cual da al 

(1) Strautz. 
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problema una finsonomía completamente diferente. No obstante, 
los habitantes de nuestros llanos saben que casi de manera per¬ 
manente tienen molestias qué si en verdad no constituyen un pro¬ 
blema para el Gobierno central, para ellos son de trascendencia. 
Además, .vquella inmensa planicie, común a ambos países, no 
permite encontrar ima línea distinta del Orinoco, ya que la cor¬ 
dillera más próxima a las orillas del río, está en el interior de 
cada uno de los dos países, y la delimitación por “divortium 
aquarum” es imposible. 

Redúzcanlos aún un poco más el marco de las planicies ama¬ 
zónicas y veremos con más claridad la disparidad que existe en¬ 
tre la división política y el hecho geopolítico: la parte de aque¬ 
llas regiones que a nosotros corresponde está dividida en dos co¬ 
misarías y una intendencia; los problemas que atañen a las tres 
son comunes. Veamos cómo ha sido necesario enfocarlos: el 
transporte, problema básico, ha sido arreglado en toda la región 
por el Ministerio de Guerra; la colonización por el Ministerio de 
Fomento e Industria; la sanidad y las transmisiones por el Minis¬ 
terio de Guerra; la policía y la justicia por el Ministerio de Go¬ 
bierno. De esta manera las necesidades de las tres divisiones po¬ 
líticas son atendidas desde el centro del país sin la -menor posi¬ 
bilidad de intervención de los comisarios p intendentes, los cua¬ 
les, con sus trenes de empleados tienen que dedicarse a pequeñas 
naderías locales: a producir alcohol o a solicitar exiguas parti¬ 
das del Gobierno central. 

Todo esto nos índica claramente que debemos tomar la re¬ 
gión amazónica como una unidad, como una entidad cerrada y 
manejarla en consecuencia si se quiere que, aunque sólo sea en 
parte, adelanten aquellos territorios llamados a servir de base a 
una gran civilización futura. 

LA LAZADA DE LOS PUENTES 

Es singularmente curioso el fenómeno que originan los 
puentes: cuándo las dos orillas de un río se unen por medio de un 
puérite, la orilla más fuerte se lanza sobre la opuesta y la domi¬ 
na. Eli esta forma se duplican las ciudades construidas en las ri- 
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beras de los ríos. En nuestras innumerables vías de montaña pue¬ 
de observarse cómo a una casita de la orilla de un río correspon¬ 
de otra en la orilla opuesta inmediatamente después de que se 
construye el puente. Este hecho podría ser grandemente prove¬ 
choso. Una serie de puentes tendidos, por ejemplo, sobre el río 
Magdalena, harían la unión entre el oriente y el occidente en for¬ 
ma más fuerte que ningún otro medio. El puente debería instau¬ 
rarse como una institución nacional. 

EL DON DE LOS RIOS CENTRIFUGOS 

Uno de los trabajos más arduos para los geopolíticos desde 
Ratzel hasta Haushofer, fue encontrar una razón que explicara 
el hecho de que ciertas ciudades —en el mundo, en los continen¬ 
tes, en las naciones— ejercieran un predominio cultural y polí¬ 
tico que otras más antiguas, más populosas y mejor dotadas por 
la naturaleza, no podían alcanzar nunca. Querían explicarse 
también por qué estas ciudades, fueran cualesquiera los esfuer¬ 
zos que hicieran, no llegaban jamás a ser grandes centros indus¬ 
triales y comerciales. En el examen minucioso de miles de casos 
hallaron que todas las ciudades que alcanzaban el predominio in¬ 
telectual y político eran necesariamente el centro geométrico de 
una red fluvial centrífuga. La influencia mundial de París y Mos¬ 
cú, para no citar otros casos, se explica por esta misteriosa ley. 

Si nos apartamos de Europa y miramos la nación colombia¬ 
na, podemos comprobar primeramente este hecho: Bogotá es el 
centro geométrico de todas las hoyas hidrográficas de nuestro te¬ 
rritorio. Bogotá es, pues, por una ley geopolítica ineludible, la 
ciudad que está llamada a tener mayor influencia cultural y po¬ 
lítica sobre el territorio nacional. No llegará a ser, en cambio, 
una gran ciudad comercial o industrial. 

Por la misma razón, Tunja y Popayán son centros de in¬ 
fluencia social y política dentro del marco de sus correspondien¬ 
tes regiones naturales. 

A este respecto, uno de los ejemplos más significativos pue¬ 
de verse en la civilización agustiniana. Los últimos descubri¬ 
mientos arqueológicos demuestran que San Agustín es solamen- 
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te el límite de una zona que abarca el nacimiento de esa estrella 
de ríos: el Magdalena, el Cauca, el Putumayo y el Patía, que for¬ 
man lo que Samper Ortega llamó la “Silla turca de Colombia”. 
Los descubrimientos aludidos demuestran que aquella zona fue 
la sede de ima civilización, quizá la más interesante de América. 
Parece también que este centro de civilización se agotó a sí mis¬ 
mo porque no pudo sostener la industria y el comercio que re¬ 
quería su supervivencia. 

Este mismo hecho dio origen a la formación del Imperio in¬ 
caico, cuya ubicación en el corazón de la Sierra peruana ha cons¬ 
tituido un misterio para los historiadores, los cuales han pasado 
por alto sus grandes relaciones espaciales. Sería también éste, el 
argumento más valedero para demostrar que la civilización agus- 
tiniana no hacia parte del Tahuantinsuyo como lo asegiuran los 
que han querido extender hasta el corazón de nuestro país los lí¬ 
mites del imperio de los Incas. 

EL DON DE LOS RIOS CENTRIPETOS 

Las ciudades situadas en el centro de una red centrípeta tie- 
nea dones contrarios a aquellas que están situadas en el centro 
de redes divergentes. En efecto, son ciudades que Carecen de in¬ 
fluencia política e intelectual, y en cambio crecen como centros 
manufactureros y comerciales de primer orden. Cosa parecida 
sucede con las ciudades situadas en la confluencia de un río con 
el mar. 

Nuestras escasas redes fluviales convergentes y nuestro de¬ 
sarrollo industrial incipiente, no permiten poner ejemplos protu¬ 
berantes. No obstante, podemos ver el influjo que esta ley tuvo 
sobre los españoles en la fundación de El Banco, ciudad situada 
en nuestra más visible red centrípeta; esta ciudad cobró una inu¬ 
sitada importancia comercial inmediatamente después de fim- 
dada, y habría seguido su desarrollo apresurado si la volubili¬ 
dad del Magdalena no le hubiera cegado imo de sus brazos, y si 
otra ciudad, Barranquilla, no hubiera estado en condiciones aná¬ 
logas y le hubiera arrebatado su entrada por el mar. 

Si nos atenemos a esta influencia no hay duda de que Ba- 
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Tranquilla, por su situación, será un formidable centro industrial 
si su raza es capaz de llevar adelante el esfuerzo que esto de¬ 
manda. El progreso industrial de ciudades como Cali y especial¬ 
mente Medellín son el esfuerzo titánico de una raza para domi¬ 
nar un factor que no les es propicio; es la imposición de la san¬ 
gre sobre el suelo; la actividad heroica de estas ciudades se sos¬ 
tiene y prospera gracias a que están colocadas en el sitio más im¬ 
portante del país como podremos verlo más adelante. 

PARALELISMO FEDERAL 

Ya se estableció que cada río forma por sí mismo una espe¬ 
cie de estado filiforme, una unidad política y económica auténti¬ 
ca. Consecuentemente, a dos o más ríos paralelos corresponde una 
separación de intereses económicos y políticos. Esta es, pues, una 
característica de todos los ríos paralelos. Quizás en ningún país 
se presente, como en el nuéstro, un caso tan generalizado de pa¬ 
ralelismo de los ríos; esta disposición es lo que más vivamente 
impresiona al ver un mapa de Colombia. De un paralelismo si¬ 
métrico son los ríos de nuestros Llanos Orientales; paralelos son 
el Caquetá, Putumayo y Amazonas, nuestros tres grandes ríos ‘del 
sur; paralelos son los ríos que van al Atlántico. Cada uno de 
ellos es una entidad política y económica y por tanto cada hoya 
hidrográfica es un conjunto de entidades de aquel tipo; pero 
como cada hoya tiene un medio geográfico distinto: la selva, en 
el sur; los llanos, en el oriente; las montañas, hacia el norte, pue¬ 
de decirse que cada una de ellas tiene un común denominador 
geográfico que dentro de la diversidad da una cierta unidad a 
sus problemas y a sus condiciones de existencia. 

Si cada río, si cada hoya es una entidad en sí misma, es ló¬ 
gico que una división política o por lo menos administrativa que 
tenga raíces en la geografía, deberá, en cada una, estimular la 
separación en cuanto hay de distinto y fomentar la unidad en 
cuanto hay de común; esto es lo único que puede constituir un 
federalismo lógico. Puede verse, por tanto, que la geografía re¬ 
clama para Colombia un federalismo clásico o por lo menos una 
descentralización administrativa, pero en ningún caso constituí- 
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da sobre la actual división política, sino de acuerdo con las áreas 
geopolíticas que todos vemos y sentimos como independientes de 
la extravagante división actual. Sólo una valerosa rectificación 
de nuestros límites políticos internos, por dura y difícil que pue¬ 
da parecer, y por arrogantes que sean los intereses que a ello pue¬ 
dan oponerse, podrá dar al país su verdadera fisonomía, propor¬ 
cionar la simplificación de los problemas nacionales y aprove¬ 
char íntegramente el esfuerzo que ahora se hace para conseguir 
su progreso y engrandecimiento. 


3 Geopolítica. 
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EL MAR 


I "El mar es fuente de grandeza nacional".—Ratzel. 

II “El factor geopolítico más importante entre los que ejercen 
influjo en la historia política es, en la actualidad, el mar. 
A veces llega a ser punto cardinal de todos los aconteci¬ 
mientos políticos".—Henning. 

III "“El impulso hacia el mar conveniente" (apropiado) es en 
el mundo civilizado actual una de las fuerzas geopolíticas 
más irresistibles".—Henning. 


MARE NOSTRUM 

La riqueza es un don peligroso para los hombres o los paí¬ 
ses jóvenes; la molicie los incita; los tienta el deseo de diversión, 
de alegría; lo inútil y lo superfino los otrae; la abundancia de 
que disfrutan los priva de ese sentimiento heroico de la lucha 
por la existencia que es la que forma los fuertes caracteres y mo¬ 
dela la personalidad. Quizás con menos riqueza Colombia hu¬ 
biera sido rápidamente el país más importante de la América del 
Sur, pues a su talento, a su raza, a su temperamento, se hubiera 
unido la fuerza creadora de una nacionalidad más vigorosa. 

De todas maneras lo cierto es que uno de los defectos ma¬ 
yores de la abundancia y especialmente de la abundancia agrí¬ 
cola, er la indiferencia por el mar. De una manera general pue¬ 
de decirse que el comercio y la navegación han sido patrimonio 
de países cuya producción agrícola era pobre. Son ellos los que 
siempre han ido en busca de productos a los países de la abun¬ 
dancia. 

La riqueza agrícola no dejó que Colombia se acordara del 
mar. Durante muchos años nuestros puertos fueron malos sitios 
de arribo abandonados, sin tener siquiera el ambiente de puertas 
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abiertas al comercio. Solamente cuando la avalancha de la nue¬ 
va civilización, empujada por los gigantescos medios de trans¬ 
porte, parecía dejarnos aislados e ignorados en el concierto mun¬ 
dial, empezamos a pensar en nuestras costas y en la necesidad de 
franquearle la entrada a una civilización mecanizada y transfor¬ 
madora; comprendimos que la cultura de que gozábamos pasa¬ 
ría a ser poca cosa ya que la racha de la nueva cultura debía ve¬ 
nirnos desde el mar, y que éste era para nosotros, como para los 
demás países, un elemento de grandeza. Todos los Departamen¬ 
tos empezaron a sentir la sed del mar y construyeron apresura¬ 
damente caminos que en forma más o menos directa los conecta¬ 
rán con él. Fue así como en el país empezó a sentirse el impulso 
hacia el mar. 

EL ESPEJISMO DE DOS MARES 

Soñamos con tener una gran marina porque poseemos ex¬ 
tensas costas. No es la extensión de las costas lo que hace que un ^ 
país se constituya en potencia marítima. Primeramente, lo que 
induce a la creación de una gran marina es la proximidad de 
otras costas, extrañas a las propias. Inglaterra, Japón y los países 
que cercan el Mediterráneo son grandes ejemplos de esta ley. 

Este no es el caso de Colombia. 

A veces sirve de base a ima gran marina una industrializa¬ 
ción inmensa que exige la consecución de materias primas en tie¬ 
rras extrañas y lejanas, y una amplia repartición de los produc¬ 
tos manufacturados. Los Estados Unidos están en ese caso; nos¬ 
otros distamos mucho de él. 

Tampoco la forma de nuestro país favorece la adquisición 
de una marina poderosa. Aunque adelante trataremos de la in¬ 
fluencia que la forma de nuestro país ejerce en muchas de sus 
actividades, debemos adelantar aquí que los países por su forma 
se dividen en cuadrados y oblongos; en los primeros el valor de 
las coordenadas geográficas se aproxima a la igualdad, mien¬ 
tras que en los segundos hay una notable diferencia entre estas 
coordenadas. Colombia pertenece a la primera clase; Chile es im 
ejemplo clásico de la segunda. En un país oblongo en el que su 
mayor longitud está en el sentido de la costa, el poco coste y la 
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capacidad del transporte favorecen el servicio de cabotaje espe¬ 
cialmente por la poca extensión de los recorridos terrestres. En 
los otros, como sucede en Colombia, el mayor recorrido de los 
productos corresponde al recorrido terrestre, y el poco benefi¬ 
cio que puede obtenerse del cabotaje no justifica la construcción 
de una marina con este fin. 

El éxito que ha tenido la formación de la marina granco- 
lombiana radica precisamente en este hecho de la forma de los 
países. El vasto espacio que ocupa la Gran Colombia tiene en el 
sentido de la costa una longitud aproximadamente cinco veces 
mayor que su profundidad. Tres países cuadrados colocados uno 
al lado del otro constituyeron un gran país de forma oblonga, 
apropiado para la navegación y para la organización de una ma¬ 
rina importante. Los productos se moverán siempre a precios 
más bajos desde la desembocadura del Orinoco hasta la del Gua¬ 
yas por la vía marítima que por las vías terrestres. 

Finalmente, ya que no se habla de cabotaje o de costas extra¬ 
ñas, podría hablarse del comercio oceánico. Pero hay objecio¬ 
nes definitivas contra esto. Introducimos productos manufactura¬ 
dos o semimanufacturados y exportamos materias primas. Nues¬ 
tras exportaciones se hacen con grandes potencias y especialmen¬ 
te con los Estados Unidos. La competencia sería ruinosa porque 
las grandes empresas de navegación americana siempre estarían 
en condiciones de transportar en forma más eficiente y a precios 
más reducidos. 

Por último, siendo nuestras costas tangentes a las grandes 
líneas de navegación del mundo, siempre tendremos contacto con 
estas líneas y nuestro comercio exterior estará asegurado. 

Las consideraciones que pueden hacerse acerca de la pose¬ 
sión de una marina de guerra poderosa, no corresponden a este 
trabajo. 

VENTANAS HACIA EL MAR 

Nuestros dos litorales, el del Atlántico y el del Pacífico, tie¬ 
nen condiciones muy diversas respecto al contacto con el resto del 
mundo. Dada la ubicación de los continentes, existe un marcado 
antagonismo entre esos dos océanos. El Atlántico es el mar de los 
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grandes ejes de navegación de las masas continentales; es el libre 
camino por donde se desparrama la civilización xmiversal. En 
cambio el Pacífico, “el mar solitario” con sus grandes profundi¬ 
dades y la separación entre sus limites, permite casi exclusiva¬ 
mente la actividad costanera, sin conexión precisa con los gran¬ 
des ejes de la navegación mimdial. No cabe, pues, duda alguna 
de que la civilización llega abundante y prontamente por el Atlán¬ 
tico mientras qüe su avance es precario por el otro. Por tanto, las 
tierras situadas sobre uno u otro mar tienen signos muy distin¬ 
tos para su porvenir. 

Además, existe ima notable diferencia de salubridad; en ge¬ 
neral, nuestra costa norte es más seca y ofrece mejores condicio¬ 
nes climatéricas que la costa occidental donde el clima es húmedo 
y las mareas, en combinación con la costa baja, forman inmensos 
manglares que penetran audazmente en tierra firme ayudando 
con su evaporación y los vientos reinantes, a la precipitación cons¬ 
tante y abundante de las lluvias. La diferencia en las densida¬ 
des de población de los dos litorales es una palmaria compro¬ 
bación de este aserto. 

Por otra parte, la costa d^l Pacífico es más recta y abierta 
que la del Atlántico, y es bien sabido que son lás entradas pro- 
íimdas de los mares —que forman lugares abrigados y puertos 
seguros— las que favorecen la navegación y el comercio. 

Pero hay todavía un factor de mayor importancia en las ven¬ 
tajas de im litoral sobre el otro: los Estados Unidos, base primor¬ 
dial de nuestra importación y exportación, han acentuado su gran 
poder industrial y comercial sobre el Atlántico; nuestros puertos 
sobre ese mar serán, por tanto, los más cercanos y los más favo- 
racidos por el comercio. Los mismos efectos comerciales, llevados 
a la costa del Pacífico, no sólo hacen un recorrido mayor sino que 
requieren el paso del Canal, lo cual eleva necesariamente el cos¬ 
te. Estas circunstancias indican que el gran movimiento comercial 
tendrá una dirección principal norte-sur y una suplementaria, 
oriente-occidente. 

Si examinamos someramente nuestra costa occidental, ve¬ 
mos que a partir de Buenaventura sólo se encuentra un sitio apro- 
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piado para el comercio: Tumaco. El volumen de importación que 
la región del Sur necesita puede satisfacerse ampliamente con al¬ 
gunas mejoras en ese puerto. 

La región que se extiende de Buenaventura hacia el norte, 
tiene un aspecto muy distinto. El puerto de Buenaventura es el 
más cercano al gran núcleo de población central, pero el puerto 
mismo constituye un serio problema. La escasa profundidad de la 
bahía, las variaciones en su canal, la distancia del puerto a la lí¬ 
nea directriz de la navegación, la deficiencia de las instalaciones 
portuarias, y muchos otros factores de este tipo, limitan gran¬ 
demente la capacidad de Buenaventura como puerto; a medida 
que el comercio se intensifique y la magnitud de los barcos se 
aumente, el problema se irá agudizando y llegará el momento en 
que sólo barcos especiales —^tal como sucede en Tumaco— y en 
número reducido, lleguen a ese puerto. 

El error fundamental lo ha constituido el querer sostener a 
Buenaventura como nuestra puerta sobre el Pacífico, en lugar de 
aprovechar la bahía de Málaga, situada tan cerca de ella que 
permitiría aprovechar sus líneas de comunicación con el interior 
del país en forma sencilla. Málaga resolvería casi todos los pro¬ 
blemas que el futuro plantea para Buenaventura; al mismo tiem¬ 
po, sería una contribución valiosa para la seguridad continental, 
para la cual Buenaventura carece de importancia. Es hacia esta 
bahía espléndida hacia donde hay que orientar todos los esfuer¬ 
zos para formar nuestro gran puerto, nuestro verdadero puerto 
sobre el Pacífico. El decaimiento de un hotel, un muelle, una ma¬ 
la estación de ferrocarril y un edificio nacional, constituye el 
problema fundamental para el cambio; hay un puntillo de honor 
que nos lleva a sostener lo existente sin pararnos a considerar 
que acrecentamos el problema para el futuro. 

Las entradas que el mar hace en la parte norte del litoral pa¬ 
cífico no indican en modo alguno la formación de puertos de im¬ 
portancia, dados su alejamiento y desconexión con los centros 
poblados. Bahía Solano, que tánto cautiva a los amigos de las tie¬ 
rras de promisión, no escapa a esta consideración; sus relacio- 
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nes, como puerto posible, con el interior del país, se insinuarán 
más adelante. 

El litoral del Atlántico tiene tres sectores que influyen dis¬ 
tintamente sobre la política económica dé la Nación. • 

El primero se extiende desde el Canal del Dique hasta la 
frontera con Panamá. Si dejamos a un lado el Golfo de Morros- 
quillo, demasiado movido, abierto e impropio para la forma¬ 
ción de un puerto importante, la única entrada profunda del mar 
se efectúa en Turbo. Hacia este sitio se orienta la carretera al 
mar que Antioquia construye afanosamente. No puede conseguir 
Antioquia con esta carretera sino compensar las veleidades del 
Río Magdalena; sin embargo, por río el transporte será siempre 
más económico en tiempo normal. Pero esta salida hacia el Atlán¬ 
tico será lamentablemente incompleta si no se bifurca hacia Ba¬ 
hía Solano para aprovechar, aunque sea sólo en parte, el comer¬ 
cio con Panamá, pues la compensación que busca a las sequías 
del Río Magdalena será deficiente ya que hasta dentro de im fu- ♦ 
turo muy remoto no podrá contarse con que las grandes líneas de 
navegación desvíen voluntariamente hacia Turbo. Tampoco será 
completa esta vía si no se prolonga desde Medellín hacia el oc¬ 
cidente evitando los incomprensibles recorridos ,que hoy son in¬ 
dispensables. 

El segundo sector de este litoral va desde Cartagena hasta 
Santa Marta, sector en el cual el mar presenta excepcionales con¬ 
diciones para el comercio. Barranquilla, situada al centro y a ori¬ 
llas de nuestra más importante vía fluvial, tiene la ventaja sobre 
las otras ciudades costaneras de reimir la navegación fluvial y la 
marítima. Esta situación privilegiada la coloca por encima de las 
demás y ayuda a su progreso vertiginoso. Cartagena viene en se¬ 
gundo lugar debido a las dificultades de unirse con el Magdale¬ 
na y en general con el interior; en tercer lugar viene Santa Marta. 

A partir de Santa Marta hacia el este, el Gulf Stream recti¬ 
fica la costa; la única entrada de consideración es Bahía Honda, 
en donde el Libertador soñara con fundar la ciudad de Las Ca¬ 
sas que fuera la capital de la Gran Colombia. Pero ya en los lí¬ 
mites con Venezuela encontramos el Golfo de Maracaibo que. 
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profundizándose hacia el sur por el Lago, constituye la más hon¬ 
da incursión de las aguas en la base meridional del Caribe. Si 
nuestros límites con Venezuela, en vez de seguir esa línea incom¬ 
prensible que corre paralela a la costa a partir de Juyachí, estu¬ 
viesen constituidos por la costa misma —límite político perfec¬ 
to— hasta el fondo del Lago, los dos Santanderes y la parte sur 
del Magdalena serían el asiento de la grandeza nacional ya que 
toda esa rica comarca sería dueña de una salida al mar, a un 
‘‘mar conveniente”. No obstante, fijados ya los límites de los dos 
países en una forma definitiva y existiendo entre ambos una indes¬ 
tructible amistad, se puede, por medio de convenios benéficos 
para los dos países, buscar a los Santanderes una efectiva salida 
al mar dando así alas a su progreso. 

EL BLOQUE DEL CARIBE 

No obstante lo que hemos dicho sobre la diferencia entre los 
dos litorales, la desigualdad tenderá a aumentarse con la parti¬ 
cipación de Colombia en el Bloque del Caribe. A partir de la se¬ 
gunda guerra mundial se acentuó la tendencia hacia los grandes 
espacios; el sufrimiento y desolación de las pequeñas naciones en 
la contienda y sus insuperables dificultades para reorganizarse 
una vez pasado el conflicto, han reforzado esa tendencia. La na¬ 
ción pequeña y la nación solitaria que representaban el tipo clá¬ 
sico después de la primera guerra mundial, se rechazan ahora y 
se rechazarán más enfáticamente en el porvenir, con sentimien¬ 
tos de desesperada inquietud. La nuéstra es la época de las gran¬ 
des federaciones y no podemos sustraemos a ella. Mientras más 
homogéneo, más extenso y poblado sea el conjunto formado, ma¬ 
yor será su fuerza efectiva tanto desde el punto de vista bélico 
como desde el punto de vista diplomático y económico. 

Quizá ninguna de las agrupaciones continentales que pue¬ 
dan formarse presentará mayores ventajas que el llamado Bloque 
del Caribe. El constituyó el segundo paso en las aspiraciones del 
Libertador cuando no pudo formar, por el egoísmo de los compo¬ 
nentes, la gran federación indoamericana. 

La antigua Gran Colombia, Centro América, Méjico y las 


40 



Antillas formarían ese bloque. Similitud racial, idiomática, re¬ 
ligiosa y política serían fuertes lazos de unión. Su contorno cerra¬ 
do que envuelve el Mar de las Antillas, enfrentaría unas costas a 
otras, incrementándose así el mutuo comercio, ensanchando la 
navegación hasta convertirla en ima gigantesca fuerza marítima 
y fomentando un valioso intercambio. Tendría esta federación 
una extensión de 5.225.000 km* —aproximadamente la misma 
extensión de Europa— y una población de 53.840.000 habitan¬ 
tes, número que sólo sobrepasan unas pocas potencias mun¬ 
diales. (1). 

Esta unidad tiene raíces en la historia. Ya desde los lejanos 
tiempos de la colonia existía esta unión geopolítica; solamente 
-después de afirmada la independencia surgió el antagonismo en¬ 
tre los diversos componentes y apareció la propensión hacia for¬ 
mación de pequeños estados múltiples. Aquel antagonismo y esta 
propensión fueron el origen de los más grandes desastres para 
ellos; la invasión de Méjico, los intentos de dominio británico en 
Centro América, la desmembración de la Gran Colombia, la se¬ 
paración, de Panamá y el dominio financiero en las repúblicas 
■centroamericanas. Sin embargo, entre los países del Caribe es 
donde menos guerras internacionales se han presentado en toda 
la historia del continente. 

No hay duda alguna de que en esa imión, cuyos ligamientos 
se estrechan más cada día y cuya realidad se aproxima necesa¬ 
riamente, nosotros, ayudados por la hermandad gran colombia¬ 
na seremos la base y contribuiremos con una fuerza superior a 
la de Méjico. Por eso cuando este anhelo sea un hecho efectivo, 
el desarrollo de nuestro litoral Atlántico irá más allá de lo que 
ahora puede calcularse. 


(1) Vivó.—^La geopolítica. 
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LAS RIQUEZAS NATURALES 


I "El desenvolvimiento de las materias primas es el primer 
paso que necesita dar una nación que quiere ser grande’*. 
Russel Fifield. 

II "Grandes riquezas naturales significan un notable aumento 
del poder político para los Estados fuertes, mientras que pa¬ 
ra los Estados militar y politicamente débiles son el mayor 
peligro, pues atraen fácilmente a los conquistadores extran¬ 
jeros. Los Estados débiles que no poseen importantes rique¬ 
zas en el subsuelo, están mucho menos amenazados en su 
existencia política que los provistos de ellas".—Karholz y 
Henning. 

III "Uno de los hechos más notables con relación a los países 
tropicales es su extrema diversidad. Las diferencias entre un 
sitio y otro, son mucho más marcadas que en otras latitu¬ 
des. Al escalar las montañas tropicales uno encuentra toda 
clase de climas con sus características plantas y cosechas. 
Al nivel del mar hay plantas especiales en una profusión 
no igualada por otra zona. A pocos metros de elevación, 
plantas de la zona templada se mezclan a las variedades 
y a veces las dominan”.—Ellsworth Huntington. 


LA EXPEDICION DEL ORO 

La conquista de América fue uno de los acontecimientos de 
mayor importancia de la época moderna; en casi todas partes,, 
pero especialmente en Méjico, Colombia y Perú, fue la sed de oro 
lo que guió esta gigantesca aventura. Las minas de oro y plata,, 
denunciadas por la riqueza de algunos caciques indios, marcaban 
el camino que debían seguir los conquistadores y señalaban los si¬ 
tios en que debían ubicarse las ciudades, dividiendo los núcleos 
españoles y determinando su estabilización. Así se fijó el princi¬ 
pio de nuestra nacionalidad, comienzo que fue haciéndose cada 
vez más fuerte hasta adquirir su fisonomía actual. No es dable en 
la historia encontrar un acontecimiento político de mayor enver¬ 
gadura que pueda tener un metal como origen. 
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Pasó la edad del oro y hoy nos encontramos con otros mate¬ 
riales que se persiguen con más ahinco y que llevan a los con¬ 
quistadores más lejos. Las dos últimas guerras mundiales han 
demostrado que ima nación necesita poseer veintidós elementos 
industriales para poder bastarse a sí misma, para poder llevar por 
sí sola, independientemente de las demás, su propia vida. Estos 
materiales son: hierro, carbón, petróleo, cobre, plomo, nitratos, 
azufre, algodón, aluminio, zinc, caucho, manganeso, níquel, cro¬ 
mo, tungsteno, lana, potasio, fosfatos, antimonio, estaño, mercu¬ 
rio y mica. El balance de lo que poseemos y no poseemos sería 
para nosotros francamente halagador, pero, por mucha que sea 
la importancia que estos materiales tienen, la supremacía corres¬ 
ponde a los tres primeros de la lista, pues son los tres elementos 
que influyen más definitiva y extensamente en las luchas de las 
naciones. El hierro, el carbón y el petróleo se han convertido en 
materiales geopolíticos por cuanto influyen directamente y mu¬ 
chas veces subordinan la política de un país. 

A quien quiera saber la gigantesca importancia que estos 
tres elementos geopolíticos —^hierro, carbón y petróleo— tienen 
en la política de las naciones, le basta tomar en cuenta la consi¬ 
deración siguiente: . 

Al terminar la segunda guerra mundial dominan la política 
del planeta los Estados Unidos, Rusia, Inglaterra y Francia. 

Al iniciarse la citada guerra, en 1940, el Departamento del 
Interior de los Estados Unidos daba a conocer los siguientes datos: 

Los más grandes productores de material de hierro: 


(Millones de toneladas) 

Estados Unidos. 42 

Francia. 33 

Rusia .. 21 

Inglaterra .... .. 13 

Los más grandes productores de carbón: 

(Millones de toneladas) 

Estados Unidos. 400 

Alemania. 325 











Inglaterra. 

Rusia. 

Francia .... ... 

Los más grandes productores de petróleo: 

(Millones de barriles) 


Estados Unidos . . ... 1.100 

Rusia. 180 


¡Cuántas conclusiones pueden sacarse de estas cifras apa¬ 
rentemente simples! 

Las naciones tanto en paz como en guerra necesitan buscar 
estos tres elementos para poder llegar a un gran poder. Toda na¬ 
ción importante tiene siempre en el subsuelo por lo menos imo de 
estos materiales. Cuando las potencias carecen de ellos los bus¬ 
can en donde los encuentren, y cuando el sitio en que se hallan es 
un país débil y desorganizado, se los arrebatan, ya sea por la 
fuerza o por las negociaciones. De esta manera, grandes rique¬ 
zas llegan a constituir un peligro para la soberanía o al menos 
para la integridad política de los países débiles que las poseen. 

De dichos elementos nosotros poseemos el carbón en canti¬ 
dades apreciables; tenemos en gran abundancia el hierro, aun¬ 
que sin explotar, y contamos con inmensos yacimientos de petró¬ 
leo. Si es poco lo que aprovechamos de tánta riqueza, al menos no 
hemos perdido nuestra soberanía a causa de ella. Pero es induda¬ 
ble que si queremos llegar a ser un país grande, im país fuerte, 
tenemos necesidad de hacer aflorar nuestros tres elementos mine¬ 
rales geopolíticos; cuando esto haya sido una realidad, por gran¬ 
des y dolorosos que parezcan los esfuerzos hechos para realizar¬ 
lo, lograremos que las grandes potencias nos miren con cierto 
respeto y aminoren la codicia que despertamos. A esa actividad 
está encadenado nuestro destino futuro. Es preciso repetir aquí 
las palabras de Spengler: “El destino conduce al que quiere y 
arrastra al que no quiere”. 

RIQUEZA Y PARADOJA 

Si nos atenemos a los datos de la Contraloría General de la 
República, los más exactos que entre nosotros pueden obtenerse. 


225 

130 

50 
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y tomamos como base el último censo oficial (1938) encontramos 
que sobre una población total de 8.701.816 habitantes hay una 
población activa de 4.487.585 personas, y de éstas 3.301.482 se 
dedican a la agricultura y ganadería. Distribuyendo las dos acti¬ 
vidades se obtiene un 74% de población activa del país dedica¬ 
da exclusivamente a la agricultura. Este porcentaje constituye el 
más alto de América. 

Si de los 1.139.155 kms.^ de superficie que tiene el país des¬ 
contamos los nevados (7.000 km^), los páramos en donde la pro¬ 
ducción es casi imposible (38.000 km^) y asignamos una respe¬ 
table extensión (no calculada aún oficialmente) a la superficie 
de los ríos y a los riscos de las cordilleras que no admiten culti¬ 
vos, podemos concluir que Colombia cuenta con una superficie 
cultivable de 800.000 km.^ y una densidad agrícola de 5 habi¬ 
tantes por km^. Esta misma relación se eleva en los Estados Uni¬ 
dos a 31, en Méjico a 68 y en Chile a 35, para citar solamente 
países americanos que tengan estadísticas exactas. 

No obstante la extensión disponible y la dedicación a la agri¬ 
cultura de la gran mayoría del pueblo colombiano, tenemos que 
completar con importaciones de productos idénticos a los que cul¬ 
tivamos, lo que necesitamos para vivir. Así, en 1947 —^último 
dato que posee la Contraloría General— se importaron a costa de 
nuestras reducidas divisas, entre muchos otros, los siguientes ar¬ 
tículos: 


Artículos 

Kilogramos 

Valor en pesos 

Arroz pilado .. .. 

. 6. 

102. 

232 

2, 

910.696.00 

Azúcar refinado. 

. 7. 

,526. 

150 

3. 

111.219.00 

Cacao en grano. 

. 4. 

.246. 

703 

4. 

948.089.00 

Copra .... . 

9, 

,491. 

,544 

5. 

.070.249.00 

Fríjoles comunes.. 


105. 

.038 


70.195.00 

Harina de trigo. 

. 22. 

.093. 

,834 

6. 

,571.213.00 

Legumbres y hortalizas frescas .. 


7. 

.272 


4.819.00 

Papas (patatas) . 


953 

.272 


144.623.00 

Sal común de cocina. 


789 

.500 


76.738.00 

Trigo sin preparar.. .. 

. 38, 

.386. 

.038 

8 

.371.472.00 

Cebada . 

8 

.241. 

.860 

3 

.131.452.00 

Avena. 

.. 3 

.798 

.767 

1 

.660.335.00 

Ajos crudos . 

. . 

lio 

.030 


51.437.00 















Artículos 


Kilogramos Valor en pesos 

Cebollas crudas. 279.245 64.425.00 

Salchichas y butifarras .. 225.384 405.836.00 

Naranjas.. 3.108 2.211.00 

Esto quiere decir que no alcanzamos a producir los artícu¬ 
los de primera necesidad que nos son menester para la alimenta¬ 
ción. Además, médicos, higienistas, sociólogos, maestros, gritan a 
todos los vientos y demuestran con datos contundentes que somos 
un país desnutrido y que vamos por el camino de una catástrofe 
racial que parece inevitable. 

¿Es culpa del suelo? ¿Es culpa del hombre? De aquí arran¬ 
ca una de las más encarnizadas y persistentes discusiones que se 
han presentado entre nosotros. Sostienen unos que somos un país 
pobre contra cuyo suelo se estrella el trabajo constante de los 
hombres. Alegan los otros que somos un país inmensamente rico 
cuya riqueza no somos capaces de explotar. La disputa ha sido 
hasta ahora estéril, pese a la magnitud de los personajes que en 
ella han tomado parte. Quizá la esterilidad estriba en que los dos 
bandos tienen un fondo de razón: somos al mismo tiempo un país 
pobre y rico; un pueblo tesonero y trabajador que no ha podido 
arrancar al suelo lo que necesita para su existencia. 

La explicación de esto puede hallarse en la indiferencia con 
que hemos mirado el gran complejo de las relaciones que hay en¬ 
tre nuestros hombres y su medio circundante. La igualdad de los 
días y las noches así como la falta de estaciones, nos ha hecho 
olvidar que la naturaleza es, en sus manifestaciones, mucho más 
complicada y variable que en las zonas templadas. Es allí y no 
entre nosotros donde la naturaleza se presenta con im máximum 
de sencillez. Aquí la vida, y especialmente la vida vegetativa, ad 
quiere formas múltiples, complicadas y variables. 

La geografía nos ha colocado frente a tres sujetos geográfi¬ 
cos diferentes: la cordillera, el llano y la selva; son tres persona¬ 
lidades vivas y actualmente inmóviles e indiferentes la una a la 
otra. La cordillera extiende su dominio sobre 350.000 km^., la 
llanura abarca 340.000 y la selva cubre 450.000, representando 
así la superficie total del país. 

Dentro de cada una de estas tres entidades la naturaleza se 
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presenta simultáneamente de manera diferente; en unos sitios se 
muestra poderosamente y en otros exige la técnica y la experien¬ 
cia para poder manifestar su poder. Comprender sus mil fuerzas 
distintas, encauzarlas o libertarlas, constituye el problema fun¬ 
damental de la riqueza nacional. Ese es el problema que hay que 
resolver. La naturaleza va por un camino y el hombre por el otro; 
aquélla quiere entregar determinadas especies y éste quiere im* 
ponerle otras. Así, el rendimiento es escaso para un trabajo ar* 
dúo; y a medida que menos se produce, más se debilita el hom¬ 
bre para la lucha, hasta que se llegue a un círculo vicioso que se 
convierta en espiral y lleve a la catástrofe. Por eso, sólo la com¬ 
prensión de estos hechos puede invertir los términos de la vieja 
discusión y damos la seguridad de que somos un pueblo fuerte 
sobre un país rico. 

Consideremos separadamente los tres sujetos geográficos: 

LA CORDILLERA ^ 

Se ha establecido que por cada 180 metros que se asciende 
en las montañas la temperatura desciende un grado. Este dato 
científico ha dado lugar a creer que las plantas adecuadas a de¬ 
terminadas temperaturas deben producirse a ima determinada al¬ 
tura, formando, por así decirlo, fajas de cultivo a todo lo largo de 
la cordillera. Pero la composición geológica varía notablemente 
aun entre sitios muy próximos, y de esta manera a una misma al¬ 
tura y a Una temperatura igual, el suelo produce especies distin¬ 
tas: aquí las calcícolas que alcanzan su mayor esplendor en tie¬ 
rra de sílice, más allá las halófilas que sólo son fecundas en te¬ 
rrenos cargados de sales marinas. Pero no para ahí la complica¬ 
ción: dentro de estos mismos sitios el calor varía según que la 
ladera esté mirando o no a un valle profundo, porque la ascensión 
del aire caliente produce variaciones de temperatura que influ¬ 
yen directa y poderosamente sobre la distribución de las espe¬ 
cies. También las plantas necesitan mayor o menor cantidad de 
luz solar cambiándose así los tipos que dan hacia el oriente y las 
que dan al poniente, hecho éste que alcanza en forma definitiva a 
los vegetales que crecen en las vertientes o hendiduras. 
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Transformaciones similares producen los vientos portadores 
de la humedad atmosférica y reguladores de las lluvias, la ri¬ 
queza y espesor de la capa vegetal, las erosiones y muchos otros 
factores que determinan en conjunto la correcta ubicación de las 
diferentes especies. Agreguemos a todo esto nuestro incongruen¬ 
te sistema de lluvias cuyo secreto no hemos desentrañado, y la 
falta de descanso de la tierra por carencia de estaciones regula¬ 
das, y podremos darnos cuenta de la complejidad que para una 
política agrícola sabia presenta la montaña. El agricultor entre 
nosotros siembra al azar y su trabajo es mezquinamente pagado 
por la tierra, equivocando a veces la clase del suelo, otras el cli¬ 
ma, otras las especies que la tierra rechaza o que ella misma 
quiere que desaparezcan. Sólo la tradición lo libra de un fracaso* 
absoluto. 

Cuando mediante un gigantesco plan haya sido patentizada 
la mayoría de aquellas relaciones, viene la necesidad de ayudar 
a la naturaleza y libertarla. 

Ya que el arado es de tan difícil aplicación en los terrenos 
montañosos, hay necesidad de apelar a nuevos procedimientos 
técnicos y aprovechar las experiencias de países que se enrique¬ 
cen con la agricultura. Será necesario prevenir la erosión, rotar 
las siembras, distribuir las aguas, multiplicar la maquinaria en 
los valles que lo permiten, incrementar las vías, descubrir nue¬ 
vas tierras de cultivo, facilitar la consecución de implementos de 
trabajo, aglutinar los productores, amplificar los plantíos, pro¬ 
digar los fertilizantes, repartir los terrenos no cultivados o culti¬ 
vados mediocremente, y tomar todas aquellas medidas cuyo plan¬ 
teo corresponde a los técnicos. 

;|c 

De todos nuestros productos agrícolas el café es el única 
que juega un papel de gran importancia en la política nacional. 
Tiene una posición privilegiada en los mercados exteriores y está 
sostenido por una organización que no tiene paralelo en la na¬ 
ción. Pero la preponderancia de que el café goza en la política 
agraria y aun en la marcha de toda nuestra economía, débese me¬ 
nos a la excelente calidad del grano que a dos factores que tiene 
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a su favor y que causan profunda admiración por cuanto se han 
impuesto sobre dos tendencias aparentemente imposibles de rom¬ 
per entre nosotros. Son aquellos factores la federación y la siem¬ 
bra en extensión. El colombiano es marcadamente individualista. 
La montaña, como más tarde lo veremos, impone esa tendencia. 
La federación de cafeteros representa el triunfo sobre el indivi¬ 
dualismo; es nuestra primera y más firme imposición del hom¬ 
bre sobre las tendencias especiales. Si la federación desaparecie¬ 
ra, el café caería verticalmente y a poco alcanzaría solamente 
para el consumo interno; no estaría lejano el día en que tuvié¬ 
ramos que importar café del Brasil o de Venezuela para satisfa¬ 
cer necesidades primarias. El día en que el algodón, el cacao, el 
tabaco, la caña, las maderas y todas las grandes producciones hi¬ 
cieran lo mismo, libertándose de las tendencias egoístas del suelo, 
la riqueza del país se multiplicaría. Es la falta de federación de 
estas industrias, y no el café mismo, lo que nos coloca en ese pre¬ 
dicamento de monocultivadores que por causa de una competen¬ 
cia afortunada o un cierre de mercados puede colocamos al bor¬ 
de de una bancarrota. Si dichas federaciones se realizaran, el 
café, libertado de su situación de monocultivo, podría triplicar 
su producción, lo que, valiéndonos dé nuestra envidiable situa¬ 
ción geográfica respecto a los mercados externos, nos colocaría en 
un rango privilegiado. 

La otra ventaja que presenta la organización de la industria 
cafetera es la siembra en extensión. Decía Réclus que en la cres¬ 
ta de toda cordillera, por pequeña que fuera, se levantaba un in¬ 
visible muro de egoísmo que había que romper para buscar la 
unión entre los hombres de las laderas. La infinita cantidad de 
divisiones que los ramales de las cordilleras han colocado en esta 
tierra que ocupa la mayoría de los colombianos, ha producido 
una serie de reducidas comarcas en donde el hombre se encierra 
como en im reducto. Cada pequeña hacienda constituye por sí 
misma un pequeño reino que debe producir todos los elementos 
necesarios para la vida, entremezclados imas veces, separados 
otras, pero siempre formando ima extraordinaria variedad. Su 
dueño tiene así una fuente de vida pero no una fuente de rique- 


4 Geopolítica. 
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za. Sólo los grandes cultivos exclusivos y especializados son fuen¬ 
te de riqueza. Hacia esto tiende la federación y lo ha conseguido 
en parte. Además, ha tratado de conectar las haciendas cafeteras 
entre sí tendiendo a formar grandes zonas, derivándose de ahí 
apreciables ventajas para el transporte, la supervigilancia, los 
censos, el establecimiento de centros de entrega y muchas otras 
que favorecen a los cafeteros. 

En resumen: desde el punto de vista geopolítico, la organi¬ 
zación de la industria cafetera es la única, entre nosotros, que se 
ha esforzado por libertar al hombre de las tendencias perjudicia¬ 
les del suelo; la única que ha tratado de entender las tendencias 
de la naturaleza en la montaña y que le ha dado los medios para 
que manifieste su generosidad. 

LA LLANURA 

Nuestras principales llanuras —sin incluir en éstas las re¬ 
giones selváticas— están situadas hacia el oriente en dirección 
del Río Orinoco, hacia el noreste siguiendo el río César, hacia el 
norte entre las últimas estribaciones de la cordillera y la parte 
centro-occidental de nuestro litoral Atlántico, hacia el centro en 
las partes norte y sur respectivamente de los Departamentos del 
Huila y el Tolima y hacia el sur del Departamento del Cauca. 

Así como las cordilleras producen en el hombre un senti¬ 
miento de enclaustramiento, una firme sensación de seguridad, la 
llanura, con sus dilatados horizontes le produce una sensación de 
inseguridad que le hace sentirse imposibilitado para la defensa. 
Debido a esto trata siempre de tomar una colocación aislada y do¬ 
minar al mismo tiempo vastas extensiones. Esto es lo que caracte¬ 
riza la distribución humana en las grandes planicies. Además, la 
hierba natural que se da en nuestras praderas, el calor sofocan¬ 
te del trópico que roba las energías, la facilidad de movimiento 
y la distancia a que están colocados los centros comerciales, dan 
origen a la ganadería, ocupación que responde mejor a las condi¬ 
ciones del suelo y el clima. No puede negarse, por tanto, que hay 
una cierta dosis de molicie tropical en nuestra afición por la ga¬ 
nadería. 
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. Las regiones citadas anteriormente tienen una situación tan 
excepcional que parecen distribuidas artificialmente, tanto más 
cuanto que sus extensiones, excepto nuestros llanos orientales, que 
tienen una ilimitada superficie, son relativas a las regiones con 
las cuales confinan y a las cuales deben abastecer. Las Sabanas 
de Bolívar pueden alimentar de ganado a los Departamentos de 
Antioquia, Bolívar y Atlántico; las llanuras del César al Depar¬ 
tamento del Magdalena y los Santanderes; los llanos orientales a 
la parte sur de Santander y a Cundinamarca y Boyacá; las llanu¬ 
ras de Tolima y Huila a sus respectivos Departamentos; el sur 
del Cauca a Nariño y Cauca y los Departamentos del Valle y 
Caldas, y el suroeste de Antioquia, pueden recibir cuanto gana¬ 
do necesitan del riquísimo Valle del Cauca. 

De las llanuras citadas hay dos que tienen características 
muy especiales: las del Tolima y Huila, cuya futura riqueza de¬ 
pende exclusivamente de la irrigación, y nuestros Llanos Orien¬ 
tales. Estos últimos, cuya producción es ahora notablemente es¬ 
casa, constituyen la fuente de una inmensa riqueza hoy estática 
y muerta. El calor tropical y la vastedad de la extensión parecen 
absorber la energía de sus habitantes. Los doctores Casé y Bergs- 
mark, profesores de geografía humana de la universidad de Cin- 
cinati, asombrados ante el estacionamiento del Llano frente a sus 
gigantescas posibilidades, creían encontrar la razón en la ines¬ 
tabilidad de la política colombo-venezolana, en las frecuentes re¬ 
voluciones y en los abusos de los gobiernos con los propietarios 
de los hatos. La explicación es al mismo tiempo inocente y falsa. 

La razón es muy otra: por paradójico que pueda parecer a 
primera vista, donde el tráfico es primitivamente fácil la cultura 
se mueve más lentamente; débese esto a la gran distancia que 
hay entre los centros poblados, lo cual trae como consecuencia 
natural una disminución en el intercambio intelectual y por tanto 
en el avance cultural; por eso las planicies son generalmente me¬ 
nos cultas que las tierras onduladas y aún que las cordilleras; la 
llanura es despreocupada por la civilización y la cultura. Esto ha 
impedido el empleo de maquinarias en terreno hecho para ellas y 
en donde sus beneficios serían incalculables especialmente por la 
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fatal carencia de brazos. Tampoco ha permitido el cambio del 
pasto natural, largo, inadecuado, y áspero y duro cuando empie» 
za a secarse, origen de una carne pobre, por otro más nutritivo y 
apropiado. Extensas regiones del Asia central y de la India sep¬ 
tentrional, de estructura y clima igual a los de nuestros Llanos, 
han sido transformadas en grandes emporios de riqueza con el 
empleo de estos medios, aumentando increíblemente la ganade¬ 
ría, levantando ganado de raza, dedicando grandes extensiones a 
la agricultura y especialmente a la siembra del ramio, textil que 
prospera inusitadamente en esa clase de climas y terrenos. 

Cuando se acometa la conquista del Llano, cuando lo descu¬ 
bramos, se producirá el necesario dinamismo entre la planicie y 
la montaña. El clima excepcional de las cordilleras del trópico es 
el único apropiado para determinadas especies que, como el café 
pueden ser base de riqueza nacional con una muy limitada com¬ 
petencia; Las planicies, al mismo tiempo que incrementan gran¬ 
demente la ganadería tendrán vasto espacio para la agricultura y 
para las siembras no especializadas de las cordilleras, y los pe¬ 
queños núcleos ganaderos que en sus breñas se debaten trabajo¬ 
samente, podrán desplazarse y dar campo para cultivos especia¬ 
lizados. Así, la riqueza nacional alcanzará un nivel que no pue¬ 
de entreverse todavía. 

LAS SELVAS 

Con excepción de los estrechos pasos que la cordillera de 
los Andes nos ofrece hacia Venezuela y Ecuador, y de algunos 
sectores de nuestra Costa Atlántica, lo que nos circunda y separa 
de las demás naciones es la selva; selva hostil, salvaje, malsana y 
abrupta. Selva a lo largo de toda nuestra costa del Pacífico; 
selva a lo largo de todos nuestros límites con el Perú, el Brasil y 
gran parte de Venezuela y del Ecuador; selva a lo largo de nues¬ 
tra frontera con Panamá. Somos un país rodeado de selva, y es 
ella la que nos ha dado esa característica insular que parece te¬ 
ner nuestra cultura. Además, la selva a lo largo del Magdalena 
parte en dos el país y trepa por casi todos sus afluentes en busca 
de la media falda de las cordilleras. 

Mucho se ha hablado de la conquista de la selva; sin em- 
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bargo, el núcleo humano andino no podrá nunca hacer excursio¬ 
nes dilatadas para conquistarla; tendrá que adoptar una técnica 
de roedor: ir primeramente taladrando la selva que lo circun¬ 
da, ampliando su espacio vital y haciendo más fácil su vida, más 
eficientes sus transportes, más efectivo su comercio. 

Si no organizamos de esta manera nuestra política coloni¬ 
zadora, seguiremos, como lo hemos hecho en la región amazónica, 
empleando nuestros recursos gota a gota sobre una esponja que no 
llegará a saturarse nunca. 

Pero es indudable que una de las causas principales en el 
retardo de la colonización, aunque sólo fuera parcial, de nuestras 
regiones selváticas, es la mala interpretación de lo que puede 
llamarse la riqueza de la selva. De acuerdo con los estudios he¬ 
chos, en un acre de terreno amazónico cubierto de selva sólo en 
un 75%, se encuentran por término medio seis especies de plan¬ 
tas diferentes. La cantidad de productos aplicables a la ciencia 
y a la industria que estas especies pueden proporcionar, no ha po¬ 
dido ser establecida todavía. Sin embargo, a la extracción de los 
citados elementos se oponen serias dificultades: la carestía de 
los transportes, las innumerables variedades de cada especie y su 
desordenada distribución dentro de la selva. Para salvar estos 
obstáculos y aprovechar la riqueza, el Perú y el Brasil, poseedo¬ 
res de grandes extensiones en la región amazónica han estableci¬ 
do, en sitios apropiados, importantes establecimientos agrícolas 
destinados a seleccionar las mejores calidades sevícolas, a formar 
viveros, y a repartir semillas y plantas trasplantables, para hacer 
cultivos aglomerados. La fundación agronómica peruana de Tin- 
go-María ha sido la base de las formidables plantaciones de bar- 
basco en el Departamento de Loreto, plantaciones con las cuales 
no puede lioy competir país alguno; igual cosa está haciendo con 
los textiles, el caucho, las maderas —especialmente con el exce¬ 
lente cedro conocido con el nombre de cedro de Iquitos— y con 
otras especies muy variadas y numerosas. 

Para nosotros, el problema se presenta más sencillo que 
para el Perú y el Brasil. Las orillas del Río Magdalena, la hoya 
del río Opón, la parte baja de la hoya del Cauca, toda la región 
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de Urabá y nuestra costa del Pacífico, son regiones cercanas a 
las vías de comunicación en donde podrían hacerse gigantescas 
plantaciones de adecuadas especies de las diversas selvas. Sólo 
con el caucho se ha intentado ima plantación de este estilo en la 
región de Turbo, la cual, a pesar de sus proporciones reducidas, 
será dentro de poco un emporio de riqueza. Debemos advertir que 
la cita de esta plantación nos produce ima especie de patrióti¬ 
co descanso. La razón es al mismo tiempo sencilla y complicada: 
los técnicos de la Rubber Reserve Co. de los Estados Unidos han 
descubierto que la especie de caucho que antes se incorporaba a 
la Hebvea Brasilensis, y que se produce en el trapecio Amazóni¬ 
co en el espacio comprendido entre la isla Yauma y el Río Ata- 
cuari, es, de todas las conocidas hasta hoy, la más resistente 
—casi inmune a las plagas—. Todos los competidores de nues¬ 
tro caucho: Brasil, Perú, India y próximamente las Indias Holan¬ 
desas, han fundado sus nuevas plantaciones a base de semillas 
extraídas de aquel sitio. 

No queremos significar que nuestras extensas regiones sel¬ 
váticas deben ser olvidadas; hay que mirarlas como una prome¬ 
sa para el porvenir, pero hay otras maneras de atenderlas y vi¬ 
gilarlas, otra manera de tenerlas sujetas a la integridad nacional. 
No obstante, el Brasil ha fracasado ruidosamente en sus esfuer¬ 
zo para una colonización directa; nuestro fracaso no es menos 
grande en los esfuerzos que hemos realizado hasta ahora. Están 
demasiado lejos los centros poblados para que podamos empren¬ 
der una política colonizadora de excursiones lejanas y a tierras de 
promisión. Sigamos abriendo campo al grupo andino, royendo la 
selva del centro a la periferia y sacando de las diversas regio¬ 
nes las especies que, en siembras concentradas, se convierten en 
riqueza nacional. Esta es la única forma aceptable; las demás son 
ilusiones que pagamos con dinero y con sangre sin que podamos 
nunca conocer sus resultados. 

UNA FATALIDAD HISTORICA 

Las anteriores son las ideas que nos sugieren las riquezas 
naturales de Colombia tomadas según las grandes líneas que la 
índole de este trabajo demanda. 
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Como queda dicho, somos un país de grandes posibilidades 
en el que existe una notable diferencia entre el potencial natural 
y el potencial efectivo. Para acrecentar éste, dada la complejidad 
de las condiciones de nuestro suelo, necesitamos, además de un 
poderoso esfuerzo, conocernos a nosotros mismos, estudiarnos 
más allá de lo que puede necesitar otro país en Sur América. 

Debemos descubrirnos de nuevo. El primer intento de des¬ 
cubrimiento efectuado en el lapso comprendido entre 1773 y 
1816 y que constituye el mayor movimiento de nuestra historia 
para echar la base de nuestra riqueza, fue un enorme esfuerzo 
frustrado y no recomenzado hasta las últimas décadas de nues¬ 
tra vida actual. 

La abulia en el replanteo del estudio de nuestras riquezas 
naturales en una forma científica, débese exclusivamente a la au¬ 
toridad irreflexiva que concedimos a España y en general a toda 
Europa después de nuestra independencia. Independizamos al 
cuerpo pero encadenamos al espíritu. En efecto, a mediados del 
siglo XVIII Buffon plantea ante el mundo la tesis de la pobre¬ 
za del nuevo continente, ‘^ese lado inmaturo de la tierra” (1). 
Con esto ábrese la más formidable polémica registrada hasta hoy 
sobre la riqueza de América, en la cual toma parte contra nos¬ 
otros gran número de talentos europeos, escalonados desde Buf¬ 
fon hasta Hegel. Hume pide que nada se traslade de Europa a 
América porque nada podrá darse aquí semejante a lo que se 
produce en el viejo mundo; Voltaire afirma que la nuéstra ‘‘es 
una región compuesta de pantanos que infestan el aire; tierra en 
donde hasta los leones son raquíticos y cobardes”; Raynal estima 
el clima de la costa neogranadina como el más apropiado para la 
degeneración y explica la imposibilidad de lograr, aun con vege¬ 
tales importados, una alimentación suficiente para un sér huma¬ 
no, y Hegel afirma que el continente “inmaturo” deberá dejar 
pasar varios siglos para que se consolide y surjan las especies 
animales y vegetales que el hombre necesita para poder vivir 
como sujeto de la civilización. Pero entre esta gama de ingenios 

(1) Antonelo Gerbi. Viejas polémicas sobre el Nuevo Mundo. 
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hay uno, el profesor De Pauw, cuya voz retumba en ambos con¬ 
tinentes. De Pauw, en su libro Recherches Philosophiques sur les 
americains, arremete contra el nuevo mundo con una acerbía ja¬ 
más igualada. Aquí ni los hombres, ni los animales, ni las plan¬ 
tas, ni los minerales son dignos siquiera del respeto del género 
humano; los que han visitado el continente han mentido, y con 
sus embustes han querido demostrar que estas tierras pueden sig¬ 
nificar algo para el mundo civilizado. 

Contra la agresiva y amargada diatriba de De Pauw se alza 
en Europa la voz vigorosa y autorizada de Humboldt, y en Amé¬ 
rica surge un movimiento intelectual no igualado hasta hoy, mo¬ 
vimiento científico que para Europa constituye un nuevo descu¬ 
brimiento de América. Con datos exactos, con estudios bien fun¬ 
dados y profundos el nuevo mundo se enfrenta a De Pauw y a sus 
corifeos. Con poca diferencia de tiempo aparecen las prodigiosas 
réplicas de Jefferson en los Estados Unidos, del Padre Clavigero 
en Méjico, de Del Valle en Centro América, de Caldas en Nueva 
Granada, de Unanue en el Perú y del Padre Molina en Chile. De 
todos estos trabajos, cuya profundidad asombra, el más impera¬ 
tivo es el de Jefferson, y los más científicos son los de Caldas y 
Unanue. 

El Arzobispo Caballero y Góngora, “para libertar de las ca¬ 
lumnias a las tierras americanas y especialmente a la Nueva Gra¬ 
nada” propone la fundación de una Expedición Botánica que que¬ 
da establecida por Real Cédula de don Carlos III el 10 de no¬ 
viembre de 1783. Está destinada la Expedición a hacer conocer 
del mundo las riquezas americanas como efectiva réplica a las 
diatribas de De Pauw. 

Empieza a estudiar —tal como la Real Cédula lo dispone— 
la flora, la fauna y la mineralogía; Caldas contribuye con sus 
inestimables estudios sobre el clima de la Nueva Granada y las 
experiencias de sus viajes y desvelos. Llega así, en el transcurso 
de algunos años, a formarse la base fundamental, concienzuda y 
pormenorizada, de todos los aspectos que la naturaleza presenta 
en esa tierra que más tarde había de llamarse la República de 
Colombia. Humboldt afirma no haber visto jamás un trabajo más 




asombroso y cuidadosamente llevado. Los cimientos eran firmes 
para el futuro desarrollo de nuestra riqueza. 

Pero en 1816, todo cuanto pertenece a la Expedición: libros, 
archivos, estudios, instrumentos ópticos, colecciones, muestras de 
minerales, todo, en fin cuanto se había logrado en 30 años de 
consagración y pacientes esfuerzos de nuestros hombres más ilus¬ 
tres, cae en poder de Morillo, quien el día 24 de junio de 1816 
promulga la siguiente orden general del Ejército: 

“De orden del Excelentísimo señor General en Jefe, se avi¬ 
sa a los señores oficiales y demás individuos del Ejército, que 
mañana se empieza la almoneda de los bienes secuestrados en 
la casa de la Botánica, para el que guste concurrir a comprar al¬ 
gunos efectos que serán preferidos en su precio”. 

Esta orden causó más daño al porvenir de Colombia que 
todos los fusilamientos efectuados en el Parque de los Mártires. 

Lo que nadie creyó de utilidad para comprar a menos pre¬ 
cio, fue enviado a España. Don Ezequiel Uricoechea, quien años ti 

más tarde fue a visitar ese excedente de la Expedición Botánica, 
lo describe con estas melancólicas palabras: “Encontré unas tres 
reales órdenes dirigidas a Mutis, dos cartas de Lineo y Wilde- 
now, diecisiete manojos de plantas, muchas telarañas y veinticinco 
cajones cerrados. Nadie sabía lo que contenían, y con mucha di¬ 
ficultad se nos facultó para abrirlos. Pertenecían al viaje de Jor¬ 
ge Juan y Antonio de Ulloa en el Perú hecho hacía cien años. Ne¬ 
cesitábamos un golpe semejante para acabar con nuestras espe¬ 
ranzas y llorar como perdidos todos los trabajos de Caldas y de 
sus compañeros”. 

Después de la Orden General del Ejército de Morillo, hubo 
un siglo de silencio sobre la riquéza de Colombia, y sólo ahora su 
estudio se empieza de nuevo. 
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irl. 

EL ESPACIO Y EL HOMBRE 

I “Un gran espacio no siempre ha proporcionado al pueblo 
que lo posee un poder superior, pero dondequiera que ha 
existido una gran nación ha sido dueña de un gran es¬ 
pacio”.—Robert Strausz. 

II “El crecimiento de los Estados aumenta con el crecimien¬ 
to de la cultura. El crecimiento se efectúa por la absor¬ 
ción de territorios cultural, comercial y políticamente in¬ 
feriores”.—^Ratzel. 

III “Cuando por la fuerza de expansión de una región se for¬ 
ma una punta de crecimiento en el territorio ajeno, la 
punta está en peligro de ser anexada”.—Henning. 

IV “Una política de fronteras demasiado rígida conduce a la 
guerra”.—Lord Curzon. 

LA PRIMERA EXPRESION DEL ESPACIO 

Tenemos una extensión de 1.139.155 km^. en donde viven 
10.000.000 de hombres. Cincuenta millones vivirían holgada¬ 
mente en tan vasto territorio. No puede, pues, el pueblo de Co¬ 
lombia, experimentar ese sentimiento de asfixia que convertido 
en desesperación lleva a la lucha por el espacio vital. Cuando 
nuestro núcleo humano quiere extenderse encuentra por todos 
lados el vacío. Somos, desde ese punto de vista, el inverso de Eu¬ 
ropa. Allá una masa humana compacta y creciente dentro del re¬ 
ducto de las fronteras, descansa sobre un espacio que ha some¬ 
tido a su voluntad y que apenas puede contenerla. Aquí, un gru¬ 
po demasiado pequeño lucha para no ser vencido por un espa¬ 
cio que en diferentes direcciones se mujestra gigantesco y amena¬ 
zador. Quitar a esa lucha su actual desigualdad aumentando la 
fuerza del factor humano hasta conseguir el dominio del espacio, 
constituye nuestro problema fundameijital. El esfuerzo enorme 
que se necesita para luchar contra el espacio tratando de domi- 
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narlo, roba a los países en donde hay un gran desequilibrio en¬ 
tre La extensión y el contenido humano, la mayor parte de las 
^ergías que pueden dedicar a diferentes manifestaciones de la 
cultura. Las grandes culturas florecen cuando el hombre no ne¬ 
cesita defenderse del espacio. La diferencia de cultura entre Eu¬ 
ropa y América y entre la América del Norte y la del Sur, arran¬ 
ca de esa disparidad de esfuerzos para imponerse al suelo. La 
cultura está en razón inversa del empuje necesario para liber¬ 
tarse de la tierra. 

Si para alcanzar un dominio nos atenemos exclusivamente al 
aumento material de la población, adoptaremos un procedimien¬ 
to lento, aunque se pongan en vigencia las más apropiadas me¬ 
didas para incrementar la natalidad. Tenemos que complemen¬ 
tar este procedimiento con otros, si queremos llegar a ser un pue¬ 
blo grande. A nadie le es extraño el hecho de que todo pueblo 
fuerte ha sido siempre en la historia un pueblo numeroso. La 
magnitud del espacio y de la población son atributos de gran¬ 
deza. ^ j ^ 

Solamente hay dos sistemas que, además del incremento de 
la natalidad, pgdemos adoptar para equilibrar la desproporción 
existente entre nuestro hombre y nuestra extensión: la inmigra¬ 
ción y la máquina. 

Una inmigración racionalizada puede traer al país bene¬ 
ficios sin cuento: el mejoramiento de la raza, la técnica de paí- . \ 
ses más expertos que el nuéstro, la competencia que aviva el es¬ 
fuerzo, la formación de capitales que engrandecen la nación. 

La forma como la inmigración debe hacerse no correspon¬ 
de en ningún caso a este capítulo. Aquí solamente tratamos de 
demostrar que la inmigración es una de las mejores armas con 
que podemos contar para emprender la conquista del suelo. Sólo 
cuando empiece a sentirse el equilibrio entre nuestro potencial 
humano y nuestra superficie, seremos una gran nación en Amé¬ 
rica. Las más grandes naciones de esta parte del continente —Bra¬ 
sil y Argentina— deben su grandeza a la inmigración. También 
este sistema ha salvado a países pobres y desventajosamente si- 
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tuados en el globo terrestre, como Chile. En este sentido^ dichos 
países han entendido la frase de Albefdi: ^^Gobemar es poblar”. 

EL segundo elemento contra la supremacía del espacio es la 
máquina. La máquina multiplica el trabajo; su tecniíicación es 
para nosotros un beneficio tan grande como la estabilidad polí¬ 
tica. Tenemos la máquina porque hace el trabajo de muchos hom¬ 
bres. Si son hombres lo que nos falta, la máquina es nuestra pri¬ 
mera necesidad. Además, aunque sea cierto que la máquina re¬ 
emplaza brazos que pueden quedar inactivos, ella misma crea una 
serie de necesidades que dan campo ventajoso a todos aquellos 
que tengan la energía suficiente para lograr prosperidad ponién¬ 
dose a tono con el tiempo en que viven. t 

LA SEGUNDA MANIFESTACION DEL ESPACIO 

De nuestros 10.000.000 de habitantes, 9.200.000 viven en 
550.000 km^. que corresponden a las cordilleras. Este hecho da 
un aspecto dramático a nuestro desequilibrio entre la población 
y su espacio. Más de las cuatro quintas partes de nuestros terri¬ 
torios están vacías de habitantes y en cambio en la ladera el 
hombre empieza a sentir la estrechez del espacio y a tomar medi¬ 
das de desahogo. Así, si hacia el exterior carecemos de proble¬ 
mas espaciales, hacia el interior estos problemas se han empeza¬ 
do a sentir y es necesario resolverlos ahora que su solución es fá¬ 
cil, antes de que se presenten en forma aguda, urgente y grave. 
Y no podrán dejar de resolverse; el mapa impondrá su voluntad, 
y esto habrá de suceder aunque parezca inexplicable, aunque 
creamos que somos capaces de contrarrestarlos. Herder dijo una 
vez una frase que hoy se ha tornado en axioma: los aconteci¬ 
mientos decisivos de la vida de las naciones sólo pueden expli¬ 
carse por los eternos factores de la tierra: suelo, espacio y si¬ 
tuación. 

UN PAIS ES UN MUNDO 

El mundo se había visto siempre como una unidad abierta. 
Estaba dividido en continentes y mares; las relaciones entre los 
países se regulaban por una especie de código insular. De repen- 
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te la geopolítica empezó a mostrar que el mundo era una unidad 
cerrada; que el mar era uno; que los continentes se unían en el 
Artico como una sola masa terrestre; que las rutas importantes 
para la humanidad, para la marcha de la civilización y de la cul¬ 
tura, atravesaban países y continentes sin respetar las fronteras; 
que el mundo tiene un centro sobre el cual se apoya su concep¬ 
ción cultural y política; que tiene áreas en donde invariablemen¬ 
te se ha forjado la historia; que tiene sitios ‘‘llaves” de los cuales 
depende el destino de la raza humana. . . Y la geografía dio un 
salto; el planeta se empequeñeció de repente y de su contracción 
resultó que lo que antes era universal apenas si tomaba, en algunos 
aspectos, caracteres de asunto nacional. Terminado el caos de la 
guerra se vio que era necesario pensar en las naciones con la mis¬ 
ma amplitud con que antes se pensaba en el mundo; que había 
llegado la hora del “mundo nacional”. 

Colombia no puede quedarse atrás en estos momentos; tie¬ 
ne que rehacer su vida de acuerdo con las nuevas circunstancias tr 

provenientes del cataclismo que acaba de pasar. Uno de los más 
grandes geopolíticos americanos actuales ha levantado su voz para 
gritar: “Hemos llegado a un momento crucial para la vida del 
mundo; los países deben reagrupar sus fuerzas para hacer fren¬ 
te al porvenir; la nación que no se mueva perecerá”. Desgracia¬ 
damente sólo las grandes potencias parecen haberse dado cuenta 
de esta verdad, mientras que los pequeños países y especialmen¬ 
te aquellos que, como el nuéstro, se han escapado de tomar par¬ 
te activa en el “drama sangriento y apasionado de la contienda”, 
permanecen estáticos cuando deberían ser los primeros en ese 
reajuste interno, puesto que cuentan con mayores facilidades para 
ello. 

Ha llegado el momento de que Colombia haga una reunión 
completa de su situación geográfico-política interior. Y si no te¬ 
nemos el valor de llegar a un reajuste de los límites que deter¬ 
minan la actual deficiente división política, para situarnos en el 
campo de las grandes áreas vivas en que se divide el país y darle 
un aspecto nuevo, un aspecto de mundo pequeño, hay que llegar 
por lo menos a conceder la libre determinación a regiones que 
encierran los actuales límites y que no quieren pertenecer al de- 
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partamento a que pertenecen, porque intereses comerciales, ana¬ 
logías de costumbres, similitud de ideologías políticas o sociales, 
les hacen clamar por un cambio. Todas las áreas que se encuen¬ 
tran en este caso no podrán nunca progresar o morirán de pobre¬ 
za o asfixia. 

Nadie puede negar que este reajuste podría traer sorpre¬ 
sas dolorosas; entre otras, la rectificación del Departamento de 
Caldas. Departamento próspero, rico; trabajado por una raza vi¬ 
gorosa y emprendedora; con comarcas de una inmensa riqueza; 
poseedor de ciudades de un crecimiento vertiginoso; centrado so¬ 
bre una ciudad que es orgullo del país no sólo por su adelanto 
material sino por ser un centro de intelectualidad que tiene po¬ 
cos rivales en toda la nación. Pese a tan envidiables condiciones, 
la unidad de este Departamento ha empezado a agrietarse. Para 
ojos desapasionados y observadores la desintegración está en 
marcha y día por día su vigor aumenta. Manizales, al centro, con 
su región circundante, está sola. El Quindío, al sur, que no quie¬ 
re saber nada del centro, tiene una formación a la vez típica y 
autónoma; lleva un ritmo de vida distinto; es él, por sí solo, más 
próspero y movido que el resto; constituye una región tan unifi¬ 
cada que podría considerarse como un Departamento típico. La 
región del norte, que tiene la raza y los caracteres de Antioquia, 
parece un apéndice de ésta y con ella hace su comercio y de ella 
ha tomado sus costumbres; diríase que es una especie de área 
irredenta a donde la administración departamental llega en for¬ 
ma penosamente debilitada y que nada tienen de común con el 
resto del Departamento. La región oriental es en gran parte sel¬ 
vática y abandonada; tiene una forma de cuña que se interna ha¬ 
cia el río Magdalena y que en su parte próspera está siendo ab¬ 
sorbida por las regiones más pobladas de Antioquia y Tolima que 
le están imponiendo su comercio, su población y sus costumbres. 
De esta manera cada día que pasa, la integridad de este maravi¬ 
lloso Departamento se desmorona, se derrumba. 

FUERZA DE EXPANSION 

Ya se ha repetido sobradamente que la nación se manifies¬ 
ta en la simbiosis entre el espacio y sus habitantes. Sin necesidad 



de apelar al examen de una ley concluyente de geopolítica, j)ue- 
de verse cómo entre nosotros el predominio del espacio debilita 
el núcleo humano; parece como si el suelo absorbiera la mayor 
parte de sus energías; bajo su dominio se empobrece la colecti¬ 
vidad; la propiedad se torna latifundio improductivo; el hombre 
se hace amable, bueno, pero al mismo tiempo lento y carente de 
espíritu emprendedor. El predominio del núcleo sobre el espa¬ 
cio produce efectos contrarios: parece que la fuerza saliera de la 
tierra; que el esfuerzo humano atrajera, hiciera saltar como una 
fuente la potencia acumulada bajo su superficie; se produce la 
exasperación de las fuerzas vivas; brota la riqueza; el hombre 
„se vuelve emprendedor, atrevido, intelectual, duro, liberal y des¬ 
pierto. . 

El momento feliz, el momento culminante para todo país 
será aquél en que llegue al perfecto equilibrio entre el núcleo y 
el espacio; pero como aquél crece, el desequilibrio empieza pron¬ 
tamente hasta el momento en que el espacio no es suficiente y el 
elemento humano se desborda, y lo hace, si no se prevé su encau- 
zamiento, con todas las consecuencias de violencia y de irracio¬ 
nalidad que trae consigo todo desbordamiento. 

Hay Departamentos como el Magdalena, el Huila y el Cau¬ 
ca, en los que la población es muy inferior al espacio que ocupa; 
en las Intendencias y Comisarías el hecho es todavía más manifies¬ 
to. Hay, en cambio. Departamentos como Caldas, Antioquia y 
Cundinamarca en los cuales la masa humana se va sintiendo es¬ 
trecha. Estos Departamentos muy poblados se desbordarán ne¬ 
cesariamente; crecerán a costa de las regiones vecinas menos po¬ 
bladas ya pertenezcan a otros Departamentos o Intendencias. Esto 
puede sonar desapaciblemente a muchos oídos y sin embargo la 
realidad será más desagradable que las palabras. 

No hay razón para expresar temores a este respecto; somos 
todos de una misma nacionalidad y no se justifican rencillas pe¬ 
queñas si con lo que se pretende se logra dar un gran paso en el 
equilibrio y el engrandecimiento nacionales; ningún trastorno 
interno puede producirse por estos reajustes; en todo caso, son 
una muestra de vigor, de potencialidad nacional, y las áreas que 
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caigan fatalmente bajo la jurisdicción de esta amplificación —no 
llevada en forma ambiciosa, sino de un modo racional y justo— 
recibirán infaliblemente grandes beneficios. Es la hora de resol¬ 
ver el problema en forma tranquila y equitativa. De otra mane¬ 
ra esos Departamentos irán sobre aquellas áreas, haciendo de 
ellas puntas de crecimiento, dominándolas con las vías, con el co¬ 
mercio, con los propios habitantes hasta que el Departamento a 
que correspondan sólo tenga sobre ellas una influencia nominal 
y contribuya a acrecentar el fenómeno, ya sea abandonándolas 
por completo, ya invirtiendo en ellas dineros oficiales que ade¬ 
más de disminuir los escasos fondos departamentales, en nada 
podrán mejorar la situación. Veremos entonces cómo se cum¬ 
plen fatalmente, las leyes del crecimiento de los territorios. 

—^‘Tratarán de ensancharse los centros que hayan alcanza¬ 
do mayor nivel cultural”. 

—“Absorberán sectores de una cultura manifiestamente in¬ 
ferior”. 

—“Irán hacia las regiones que se les presenten como de ma¬ 
yor valor, hacia puntos determinantes: caminos, costas, desem¬ 
bocaduras de ríos”. 

—“El impulso será tanto más fuerte cuanto más fuerte sea 
el núcleo que se expande”. 

—“Cuando un Departamento empiece a desbordarse conta¬ 
giará a los otros”. 

Es preciso recordar que hasta ahora habíamos tenido la cos¬ 
tumbre de mirar a nuestro país como el centro del mundo; su for¬ 
ma de águila mutilada estaba pintada en los mapas con colores 
brillantes y todo lo exterior giraba alrededor de esa mancha de 
color. Pero ya no podemos mirar de esa manera a Colombia con 
relación al mundo; es preciso que aprendamos a conocer qué es 
lo que tenemos; dónde estamos colocados; cuál es, evidentemen¬ 
te, nuestra ubicación en esa esfera cerrada que es el planeta. Mi¬ 
rar nuestro país en otra forma es incurrir en grandes errores, fi¬ 
jar ideas irreales, es tener una idea deformada de nuestra nación 
a fuerza de alimentar un patriotismo inseguro; es producir una 
proyección contorsionada y barroca de la realidad. Y cuando mi- 
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remos al interior es necesario ver una Colombia integral; una 
Colombia en que los grandes intereses de conjunto están por en¬ 
cima de los pequeños intereses de circuito. Mientras nuestra ma¬ 
nera de ver el país no se acomode a ese gran principio universal 
de la supremacía de la unidad sobre la variedad, marcharemos 
siempre en forma insegura y nuestros esfuerzos se anularán unos 
a otros como fuerzas que se encuentran en múltiples direcciones. 

PUNTAS DE CRECIMIENTO EN LO INTERIOR 

Es sabido que cuando una parte de una región penetra en 
otra en forma de punta, esta punta irá ensanchándose si el gru¬ 
po humano que la habita es más fuerte que el que la rodea, y que 
en caso contrario irá siendo absorbida por el medio circundante. 
Entre nosotros este hecho va marcándose con absoluta precisión 
y va tomando cuerpo con una pasmosa seguridad. 

Veamos algunos ejemplos: 

Boyacá, uno de los más extensos Departamentos del país, 
ha introducido entre regiones muy pobladas de Santander y Cun- 
dinamarca una punta, especie de corredor que va desde Chiquin- 
quirá hasta el Magdalena; la presión de las masas humanas que 
están a los costados va absorbiendo la región; su comercio se 
hace hacia el norte y hacia el sur y cada vez se preocupa menos 
por extenderse hacia el oriente; las costumbres están influidas 
seriamente por los vecinos, y la acción departamental se hace pro¬ 
gresivamente débil sobre toda la comarca, llegando a ser nula 
en las proximidades del Magdalena. Tarde o temprano Boyacá 
perderá su hegemonía sobre este corredor. 

El Departamento de Caldas, a partir de la ciudad de Maru- 
landa, ha lanzado una ancha punta hacia el río Magdalena; re¬ 
giones densamente pobladas de Antioquia y Tolima la limitan. 
Pero el núcleo humano de Caldas que alcanza buena parte de la 
faja comprimida es también poderoso y fuerte. Actualmente hay 
equilibrio entre las tres fuerzas aunque el norte del Tolima pa¬ 
rece que va tomando las características caldenses. Pronto va a 
romperse ese equilibrio y Caldas se ensanchará en esa región o 
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tendrá que ver recortado su territorio o al menos estará someti¬ 
do a ver que aquel pedazo que le pertenece por ahora esté bajo 
dominio espiritual y material de los dos Departamentos vecinos. 

El Departamento del Atlántico, el más poblado y pequeño 
del país y uno de los más poderosos núcleos humanos que posee¬ 
mos, ha extendido su influencia hacia la bahía de Santa Marta. 
Los caños que llevan el comercio barranquillero hasta Ciénaga 
de Oro, y la carretera que une a Barranquilla con el puerto de 
Salamina, al otro lado del Magdalena, han unido al territorio del 
Atlántico una gran porción del Departamento del Magdalena, del 
cual puede ya decirse que sobre esta región tiene apenas una pro¬ 
piedad nominal. 

Como los casos anteriores pueden citarse muchos. 

PUNTAS DE CRECIMIENTO EN EL EXTERIOR 

Colombia es un país capacitado para engrandecerse dentro 
de los límites que posee por la fuerza del derecho; no necesita 
espacio vital; no aspira a conquistas territoriales; no desea terri¬ 
torio alguno que pertenezca a sus vecinos, pero no quiere perder 
un palmo del territorio que ha conservado mediante una justi¬ 
cia internacional lenta y depurada. 

Este inconmovible punto de partida nos lleva a considerar 
con ánimo desprevenido algunas manifestaciones de puntas de 
crecimiento que se operan en sus fronteras. 

La primera se presenta en la Guajira. Esta vasta península 
arenosa, alternativamente inundada y sedienta, tiene como ha¬ 
bitantes algunas tribus que pasan la vida corriendo hacia las al¬ 
turas para precaverse contra las inundaciones y marchando lué- 
go por el desierto en busca de un poco de agua para sus gana¬ 
dos. Esta tierra no podrá tener en muchos años poblaciones que 
merezcan la pena; el clima impone la constante migración. No 
obstante, los puertos que dan sobre el litoral favorecen el comer¬ 
cio, especialmente el de contrabando, debido a las dificultades 
que presentan para una efectiva vigilancia. 

La delgadísima faja correspondiente a Venezuela tiene al¬ 
gunas poblaciones que dan contra el golfo de Maracaibo, y está 
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cerca y enlazada por buenas vías a la floreciente ciudad de Ma- 
racaibo. Esta ciudad ha ido extendiendo su influencia hacia la 
parte colombiana en forma tal que ha absorbido casi por comple¬ 
to el escaso comercio de la península; hace circular su moneda; 
atrae las tribus indígenas; tiene el dominio casi exclusivo del trá¬ 
fico, y de ella han salido la mayoría de los blancos que nego¬ 
cian con los indígenas. Esta dominación que poco a poco se acen¬ 
túa, ha llegado a formar una verdadera punta de crecimiento que 
irá ensanchándose progresivamente si Colombia no da a la re¬ 
gión un determinado poder, pues ahora con lo único con que con¬ 
tribuye humanamente es con algunas autoridades civiles y co¬ 
misiones de aguas cuyos resultados son tan costosos como escasos. 

La amistad que nos une a Venezuela y la pobreza del suelo 
guajiro, no han permitido que el problema se presente con ca¬ 
racteres fuertes. Pero es ya bien conocido del público que el sub¬ 
suelo de la Guajira es muy rico en petróleo y que sus yacimien¬ 
tos parecen hacer parte de los riquísimos dé la región de Mara- 
caibo. La explotación de esta riqueza se hará pronto; la salida del 
petróleo al mar ofrece facilidades inigualadas por otro centro pe¬ 
trolífero de América. En ese momento la punta de crecimiento 
que ha ido ahondando en nuestro territorio tomará un aspecto 
completamente distinto. 

El segundo caso es el del trapecio amazónico: es indudable 
que el Tratado Lozano-Salomón, por medio del cual Colombia 
entró en posesión del trapecio, constituyó un éxito diplomático, 
pero no puede negarse tampoco que constituyó un serio proble¬ 
ma geopolítico. Aferrados como estamos a ese territorio en for¬ 
ma justa, tenaz y romántica, nos hemos olvidado de que sus ca¬ 
racterísticas de punta necesitan atención especial. Las agrupacio¬ 
nes humanas, más fuertes, del Perú y del Brasil han ido presio¬ 
nando sobre sus contornos de tal manera que los colombianos es¬ 
tán en minoría aun contando entre los habitantes a las autorida¬ 
des y la guarnición militar; el comercio se hace hacia el Perú y el 
Brasil, y las relaciones de todo orden excepto las meramente ofi¬ 
ciales, se mantienen con esos dos países. La presión exterior, 
pues, es mucho más fuerte que la que pueda hacerse desde el in- 
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terior, y si esto perdura, en pocos años esta punta será absorbí* 
da por el medio circundante, pese al respeto que inspiran los tra¬ 
tados internacionales. Porque hay que tener presente —y esto se 
olvida con lamentable frecuencia— que para la desaparición de 
las puntas no son imprescindibles el rapto o la guerra; numero¬ 
sas circunstancias de otra índole van produciendo y agudizando * 
el fenómeno de modo tal, que la absorción se realiza sin graves 
incidentes cuando se presenta una situación apropiada. La pre¬ 
sencia de esta situación no puede nunca preverse en el desarrollo 
de las naciones. 

La circunstancia excepcional de que el trapecio queda en el 
cruce de las más vastas líneas aéreas que empiezan a enlazar el 
mundo; la afortunada coincidencia que ya hemos expuesto, de 
que el terreno que ocupa Leticia sea el único que se presta en 
toda la región amazónica circundante para la construcción de una 
gran base aérea, y el milagro de que esas líneas estén apoyadas 
por un cordón de aeródromos naturales que van desde Bogotá 
hasta Leticia, harán cambiar el aspecto y el sentido del trapecio 
amazónico. Es necesario por consiguiente, si se desea poseer el 
trapecio indefinidamente, fortalecerlo a toda costa, tratar de po¬ 
blarlo; darle vida; hacer que él irradie una fuerza expansiva su¬ 
perior a la que ahora siente en sus contornos. 

Otras puntas como la que remata en la Piedra del Cocuy, y 
la formada por los ríos Vaupés y Capurí están en sitios tan aleja¬ 
dos de los centros poblados que no se esbozarán como problemas 
geopolíticos sino en un futuro muy remoto. 

Es claro que estos hechos vistos bajo el prisma de la situa¬ 
ción o las circunstancias actuales parecen tener una realización 
casi imposible; sin embargo, veamos dos casos que muestran 
cómo pueden sucederse cuando cambian las circunstancias: uno 
es el de la actual línea Tabatinga-Apoporis que cercenó silencio¬ 
sa y faltalmente de nuestro territorio la punta formada por la 
unión del Amazonas y el Caquetá que se internaba en el territo¬ 
rio del Brasil. El otro es el de Panamá: nunca pudimos ver el Ca¬ 
nal de Panamá con criterio geopolítico; jamás vimos que el istmo 
constituía una inmensa punta que se internaba en la esfera de la 
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influencia americana y no hacíamos nada para fortalecerla; no 
nos dimos cuenta de que éramos poseedores de uno de los sitios 
más importantes para la evolución y la civilización universal, 
pese a que la visión profética del Libertador indicaba a todos los 
americanos que la importancia de ese istmo superaba a la impor¬ 
tancia de Corinto. Veíamos solamente en un Departamento de im¬ 
portancia política inferior a muchos otros. El istmo no nos sugería 
ideas políticas sino pasiones políticas. Y no era necesario traba¬ 
jar demasiado para encontrar esas ideas: en el Diario de Eker- 
man, secretario de Goethe, se lee en la fecha correspondiente al 21 
de febrero de 1827 al siguiente juicio del autor de Fausto: ‘To que 
sí es cierto es que hay que comunicar el Golfo de Méjico con el 
Océano Pacífico; de ello resultarían innumerables beneficios para 
la humanidad. Los Estados Unidos no desperdiciarán la oportu¬ 
nidad de controlar esa empresa. Ojalá viviera para verlo, pero no 
viviré . 

FORMA Y DESTINO 

De modo general puede decirse que los países por su forma 
se dividen en cuadrados y oblongos. En los primeros la longitud 
y la latitud tienden al equilibrio; en los segundos, la diferencia 
entre las dos es notable. Las ventajas de la primera forma sobre 
la segunda son manifiestas: la aglutinación regional es mucho 
más fácil y segura, sin presentarse nunca la tendencia hacia la 
escisiparidad; en la forma oblonga, en cambio, las regiones ex¬ 
tremas van adquiriendo intereses tan diferentes que terminan por 
tender a una absoluta separación. En el país de forma cuadrada, 
como el nuéstro, la multiplicidad de vías troncales y la unión de 
los diferentes puntos aislados con ellas, y de estos puntos entre 
sí, dan al comercio interior un movimiento mucho mayor y más 
efectivo, y proporcionan al tráfico direcciones múltiples, mien¬ 
tras que en los otros, el tráfico, en su gran volumen, tiene un 
sentido longitudinal constante que impide el adelanto armónico 
del país; en el primer caso la acción gubernamental se concentra 
y en el segundo se difunde. 

En caso de conflicto armado nuestra forma cuadrada nos 
concede grandes favores: cualquiera invasión a nuestro territorio 


69 












presentaría dificultades inmensas; el país no podrá ser fácil¬ 
mente dividido y los poderes del Estado podrían, sin dificultad, 
trasladarse de un sitio a otro con la seguridad de supervivencia. 

La forma cuadrada, y la colocación interior de la región más 
poderosa del país que luégo delimitaremos como el Corazón Na¬ 
cional, dan a Colombia una situación de privilegio: todas nues¬ 
tras manufacturas y explotación de materias primas están a cu¬ 
bierto, hacia el interior, a diferencia de otros países suramerica- 
nos en los cuales tienen colocación periférica, y aunque ésta faci¬ 
lita más el comercio exterior, la otra hace a un país más dinámi¬ 
co, más vital y más poderoso. 

LA FRONTERA LIMITE DE NUESTRO ESPACIO 

Aceptamos nuestras fronteras internacionales tal como se 
encuentran actualmente. Toda variación que se opere en ellas ten¬ 
dría que ser el resultado de un acuerdo mutuo y pacífico para 
obtener beneficios comunes. Sabemos que la frontera es la línea 
que separa dos soberanías, y no deseamos ir más allá de esa lí¬ 
nea ni queremos que nuestros vecinos pretendan pasar hacia el 
interior de los territorios que nos pertenecen. 

Sentado lo anterior, resulta inútil discutir aquí el trazado de 
nuestras fronteras, mostrar los errores o aciertos que en materia 
de geopolítica puedan tener, o hacer alusión a los elementos que 
pudieran haber servido de base para establecerlas. 

Geopolíticamente las fronteras se han dividido en dos cla¬ 
ses: ofensivas y defensivas. Son ofensivas aquellas a las cuales 
se ha llegado a una situación cualquiera de emergencia; las que 
tienen una tendencia asimilativa; las que se hallan siempre en 
constante tensión amenazando en todo momento ir hacia adelan¬ 
te; las que representan una transacción que puede romperse en 
cualquier instante bajo la presión de circunstancias favorables; 
las que favorecen los deseos expansionistas de las naciones. 

La frontera defensiva, en cambio, es aquélla cuyo único fin 
es fijar los lindes de dos soberanías; es im hecho estático frente 
al dinamismo progresivo. Este es el tipo de las nuéstras; ellas in¬ 
dican el punto hasta donde llega nuestra soberanía. Siempre he- 
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mos aspirado a tener fronteras de este tipo y lo hemos obtenido. 
Esta es nuestra mayor contribución a la fraternidad americana. 

Es preciso reconocer que Colombia, como muchos de los 
países hispanoamericanos y aun europeos, tiene a veces una po¬ 
lítica rígida de fronteras. Toda frontera envuelve por lo gene¬ 
ral un concepto estratégico. La frontera se defiende con tropas. 
De modo muy especial en América este concepto militar de la 
frontera muestra claramente el recelo que nos inspira el incum¬ 
plimiento de los tratados por la contraparte contratante. “Una 
buena frontera —decía Lord Curzon—es aquella que a nadie 
preocupa”. Cuando las fronteras sean buenas en este sentido, 
cuando el cañón y la casamata no tengan necesidad de estar pre¬ 
sentes para indicar el límite de la soberanía, podrá confiarse ple¬ 
namente en las conclusiones del derecho. 

Parece indispensable que nos vayamos acercando a una si¬ 
tuación que nos permita llevar a cabo una política menos rígida 
de fronteras, una política fronteriza de gran elasticidad. No se 
trata de hacer desaparecer las fronteras sino de quitarles la tiran¬ 
tez que ostentan. La amplitud que ahora existe en nuestra frontera 
con el Ecuador es una garantía para nuestras mejores y más ínti¬ 
mas relaciones con aquel país. Cosa similar debería hacerse con 
las otras y muy especialmente con la frontera peruana. La ambi¬ 
güedad de relaciones en aquel sector y nuestra mutua descon¬ 
fianza proviene de que habiendo en ella vma rigidez tiránica, la 
frontera se interpone entre las dos naciones como una muralla in¬ 
visible y sagrada. Hemos querido, tanto los peruanos como nos¬ 
otros, delimitar nuestros predios en forma pareciida a la adop¬ 
tada por Rómulo después de haber trazado a Roma: tenemos es¬ 
tipulada la pena de muerte para quien sobrepase esa línea sa¬ 
grada. Y sin embargo, la región amazónica es una; los habitan¬ 
tes regionales sólo distinguen la frontera por la colocación de 
las guarniciones militares y por las exigencias impuestas por los 
respectivos comandantes; en cada río que nos separa hay una 
unidad económica naciente que se reparte por igual en las dos 
orillas, gracias al poder unificador de los ríos, y sin embargo, 
nos obstinamos en separarla; y esa obstinación en la separación 
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produce constantemente una gran tensión y la gran tensión nos 
coloca en todo instante infinitamente cerca, infinitamente próxi¬ 
mos a un incidente internacional. Un exceso de tropas en una 
frontera hace sospechoso el derecho en que se funda su trazado. 

Una demostración de lo dicho puede hallarse al considerar 
que ningún incidente de fronteras se ha presentado en aquella re¬ 
gión en que la línea fronteriza se ha trazado en forma invisible 
siguiendo paralelos y meridianos. Esta, que parece ser la más 
desfavorable forma de trazo fronterizo, ha sido para nosotros mu¬ 
cho mejor, ha dado origen a mucho menos preocupaciones y con¬ 
flictos de cancillería que las que han seguido la línea visible de 
los ríos. 

Una política de elasticidad en las fronteras, llevada de 
acuerdo con los vecinos, nos permitiría dar el ejemplo de fron¬ 
teras no militares; descargaría al país de cuidados y preocupa¬ 
ciones y nos aseguraría una verdadera tranquilidad que puede y 
debe venir con el derecho internacional. 

EL SUEÑO ESPACIAL DEL LIBERTADOR 

Strausz Hupé, al hablar de la visión geopolítica, que es la 
que caracteriza la magnitud de los grandes caudillos, es quizá, 
de todos los escritores notables sobre estas materias, el que más 
ampliamente ha hecho justicia a la visión panorámica del Liber¬ 
tador. Para él, la visión geopolítica de Bolívar es una de las más 
grandes y perfectas del mundo, y la que no ha tenido hasta aho¬ 
ra rival en América; considera la carta de Jamaica como uno de 
los más grandes documentos geopolíticos de la historia universal. 

Es evidente que en esta carta, como en el planteo del Con¬ 
greso de Panamá, como en la carta de Pueyrredón, como en mu¬ 
chos otros escritos, se ve palpitar en el alma del Libertador el in¬ 
menso poder del espacio. Nadie como él pudo ver las verdade¬ 
ras fronteras de los países americanos, la delimitación de las 
áreas vivas de las naciones, la agrupación de países para formar 
la grandeza y el equilibrio del continente. 

De los sueños del grande hombre ninguno que tuviera mayo¬ 
res facilidades y más firmes bases para realización que la Gran 
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Colombia, y quizá ninguno como éste fue destrozado en sus co¬ 
mienzos en forma más criminal y falta de comprensión. 

Ya hemos explicado el hecho de que dondequiera que haya 
una nación verdaderamente poderosa su grandeza va acompaña 
de una gran extensión territorial; ese solo hecho indica que la 
Gran Colombia podía alcanzar un poder que nunca alcanzarán a 
poseer separadamente las tres naciones que la forman. Cada uno 
de estos países, conservando su individualidad y su organización 
independiente, con sus recursos naturales y sus ventajas geográ¬ 
ficas, contribuiría al adelanto de los otros. El intercambio de pro¬ 
ductos aumentaría el comercio, la utilización común de los puer¬ 
tos incrementaría la riqueza; para las grandes empresas comu¬ 
nes abundarían los elementos; la elasticidad de las fronteras ale¬ 
jaría las disputas y la guerra; y técnicos y maestros comunes lle¬ 
varían la enseñanza por todas partes. Estas formas de unión son 
factibles y sencillas, porque los grandes factores cuya diversidad 
separa a los pueblos, nos son comunes: raza, religión, historia, or¬ 
ganización política.... 

El temor envidioso que algunos países muestran por la for¬ 
mación de un bloque de naciones que tenga tan poderosa cohe¬ 
sión, indica la importancia que la Gran Colombia podría tener. 
^‘Un gran espacio —dijo Ratzel— mantiene la vida de una gran 
nación”. Pero el poder político de las naciones no se suma cuan¬ 
do éstas se unen, sino que se multiplica. Esto fue lo que no com¬ 
prendieron los que criminalmente disgregaron la Gran Colombia. 
Pero aún es tiempo de volver sobre el sueño del Libertador. 
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PLURALIDAD Y UNIDAD 


I “La división de una nación en numerosos Estados peque¬ 
ños trae a menudo el auge de las ciencias y de las artes 
pero debilita inmensamente su unidad política a causa de 
la debilidad que tal desunión implica”.—Johnnes Haller. 

II “Es obvio que no todas las regiones delimitadas por el hom¬ 
bre tienen un sentido geográfico; pero, con inevitables ex¬ 
cepciones, todas estas regiones se resisten a perdurar como 
han sido trazadas, por falta de justificación geográfica. El 
hombre sólo puede crear regionalismos, pero acabará por 
imponerse el medio circundante; la tierra tiene el tiempo 
de su parte y a la larga triunfa”.—R. Peattie. 

III “La realización de todo hecho geopolítico debe incluir lo 
heroico”.—Karl Haushofer. 

COMPARTIMENTACION 

Cuando contemplamos detenidamente los mapas de los paí¬ 
ses de América tenemos en seguida la impresión de que en nin¬ 
guno, como en el nuestro, la naturaleza se entretuvo haciendo 
tántas y tan variadas divisiones. Somos poseedores del país más 
compartimentado de todo el continente. De ese hecho geográfico, 
que hasta ahora no ha sido mirado con el merecido cuidado, 
arranca la mayoría de los numerosos problemas nacionales. 

La primera división que puede observarse es la producida 
por el río Magdalena, el cual hace aparecer entre nosotros dos 
regiones igualmente importantes y completamente diferentes. Las 
diferencias entre las dos son tan claras, sus características están 
tan marcadas, que si bien es cierto que al Magdalena debemos el 
gran beneficio de haber sido la base de nuestro comercio, este 
beneficio resulta pequeño comparado con aquel otro que con¬ 
siste en haber suturado estas dos regiones en forma tan firme que 
parezca imposible separarlas; así, el más grande de nuestros ríos 
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ha cumplido entre nosotros con la más grande de las misiones 
unificadoras: 

Si comparamos el oriente con el occidente vemos que aquél 
representa la intelectualidad mientras que el occidente sigue el 
camino de lo material; al oriente está la filosofía, al occidente el 
comercio; en el uno triimfa la academia, en el otro la fábrica. 

No quiere esto decir que en el oriente no haya una fábrica 
ni en el occidente un centro en que las gentes se preocupen por 
las cosas del espíritu, sino que la acentuación intelectual recae 
sobre el oriente y el acento del progreso material cae sobre el oc¬ 
cidente. 

A medida que pasan los días la diferencia va siendo más 
notoria. Sin embargo, estas dos zonas tan distintas entre sí están 
siempre unidas, espiritualmente, por los grandes sentimientos na¬ 
cionales, y materialmente, por el núcleo central de las grandes 
riquezas del país, porque cada ima posee por mitad ese gran nú¬ 
cleo central, corazón de Colombia, que describiremos más ade¬ 
lante. Esa variedad, unificada por lo que toca al conjunto, es una 
base firme de nuestra grandeza, una demostración de nuestro po¬ 
der de unificación. 

Si abandonamos ahora la consideración de nuestto gran río, 
vemos cómo resaltan otras divisiones: los litorales, tan disímiles 
entre sí; los llanos y las selvas; las montañas; los Valles del 
Magdalena y del Cauca.... Cada xma de estas regiones es por 
sí misma un país distinto de los otros: su clima, su fauna, su fio* 
ra, su mezcla racial, sus posibilidades comerciales, su grado de 
cultura. . . . todo en ellas es diferente. 

Pero no pára ahí la diferencia; es más profunda por cuanto 
va al alma misma de los habitantes: en las costas son despreocu¬ 
pados y aventureros; en los Llanos, móviles, hospitalarios y sen¬ 
cillos; en las montañas individualistas, conservadores y regiona- 
listas; en las selvas, primitivos y migratorios; en el Valle del Mag¬ 
dalena navegantes y altaneros; en el Valle del Cauca, pastores y 
eglógicos. 

Aun en muchas de las regiones antes men^pnadas, la cor¬ 
dillera de los Andes, que después de trifurcarse se subdivide en 
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numerosos ramales que extienden sobre la superficie del país su 
fuerza separatriz, forma nuevos valles, nuevos compartimentos, 
cada uno de los cuales tiene a su vez características especiales. 

Este hecho de la infinita división es uno de los que con ma¬ 
yor paciencia y tino debiera estudiar el país. Si se deja abando¬ 
nado a sí mismo, puede producir el debilitamiento extremo de la 
unidad nacional; si se pretende anularlo, se intenta una cosa más 
que imposible. Solamente estimulando las diferencias regionales 
y poniendo a todas ellas el común denominador de las ideas na¬ 
cionales fuertes y representando todo lo que tienen de común 
—aspiraciones, patriotismo, religión....— por símbolos fuer¬ 
tes y vivos, se logrará que esa variedad se convierta en la ma¬ 
yor fuerza que podemos poseer para lograr una verdadera 
unidad nacional. Pero nunca hemos querido ver las cosas con ese 
carácter unitario y diverso al mismo tiempo, sino que hemos tra¬ 
tad de seguir uno de los dos puntos de vista. Los resultados de 
esta manera de obrar tienen consecuencias trágicas como pode¬ 
mos verlo en seguida: 

LA MULTIPLICIDAD DE LA PEQUEÑEZ 

Toda obra material ejerce influencia sobre el medio circun¬ 
dante, pero el crecimiento de las obras adelanta en progresión 
aritmética, y su influencia crece en progresión geométrica. Así, 
el influjo cultural o económico de una obra es altamente supe¬ 
rior al que producen dos obras cuyas realización demande canti¬ 
dades iguales de dinero y de esfuerzo. Cada grande obra es por 
sí misma un centro de poder, una fuente de energía. Las ciudades, 
los caminos, las fábricas, las empresas, todos los elementos mate¬ 
riales obedecen a esta ley. Toda obra material importante trata 
de hacer la vida más sencilla o agradable y al mismo tiempo crea 
una serie de necesidades que se traducen en oportunidades de 
trabajo para mucha gente; es lógico, por tanto, que los hombres 
afluyan hacia ellas. La fuerza de atracción de las grandes ciu¬ 
dades y el poder colonizador de las grandes carreteras no son 
otra cosa que la comprobación de esta ley. Porque con los esfuer¬ 
zos constructivos sucede lo mismo que con los hilos: cada uno, por 
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sí mismo, tiene poca consistencia, es poco el peso que puede 
arrastrar sin romperse, pero a medida que se van uniendo los 
unos a los otros, que se entrelazan, se va formando un cable capaz 
de soportar pesos extraordinarios sin romperse. 

Para una nación que empieza a desarrollarse en un sentido 
cualquiera, la grande obra representa al mismo tiempo una eco¬ 
nomía, una escuela y un estímulo. Economía porque conecta los 
esfuerzos; escuela, porque es un ejemplo y una experiencia, y es¬ 
tímulo porque despierta las energías para la competencia y obli¬ 
ga a muchos hombres, regiones y ciudades, a luchar denodada¬ 
mente para conectarse en cualquier forma con ella. 

Pero Colombia, uno de los pueblos más inteligentes de Amé¬ 
rica, pluraliza indefinidamente sus esfuerzos en lugar de con¬ 
centrarlos. Carecemos del sentido de unidad y sólo un grande 
hombre o un acontecimiento trágico nos podrá arrancar esa ten¬ 
dencia al espíritu de cantón, esa miopía que nos impide ver el 
país como unidad, esa carencia de voluntad de tipo nacional. Es 
necesario luchar fieramente contra esta modalidad que en forma 
tiránica quiere imponernos la geografía. 

Si entre los numerosos ejemplos que se ofrecen entresaca¬ 
mos uno, demos por caso el de las construcciones nacionales, ve¬ 
mos que cada colombiano conoce efectivamente las obras princi¬ 
pales que necesita el país, pero se aparta de esa idea al enfren¬ 
tarse a la realidad. Si se trata de gastar 40 o 50 millones de pe¬ 
sos en carreteras, caso muy frecuente entre nosotros, en vez de 
construir una o dos carreteras magníficas que sirvan de eje, de 
columna vertebral a vastas regiones, que ayuden a la solución de 
los problemas del comercio nacional, que interesen verdadera¬ 
mente al país, construimos centenares de pequeños ramales que 
pasan por poblaciones sin importancia comercial alguna, y una 
vez terminada la inversión según este sistema, tenemos una si¬ 
tuación de circulación peor aún que antes de haberlo iniciado. 
Sólo la lucha denodada de algimos hombres contra la incom¬ 
prensión regional, ha podido adelantar pausadamente dos o tres 
troncales de condiciones precarias para tratar de salvar la uni¬ 
dad de tránsito. 
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En lugar de construir un gran hospital regional gastamos 
ingentes sumas en levantar centenares de hospitales, tan peque¬ 
ños, tan mal dotados, tan poco eficientes para el bienestar de la 
región, que nada se ha ganado con ellos. 

Aun con el culto católico puede observarse el mismo fenó¬ 
meno. En cada población construimos tres o cuatro iglesias; en 
las capitales edificamos dos o tres en cada barrio. Los creyentes 
contribuyen con largueza para esas obras, pero no hay, en un 
país rico como el nuestro y que es además uno de los más católi¬ 
cos del orbe, una sola catedral, un solo monumento religioso que 
dé impresión de magnificencia y grandiosidad, que constituya 
una verdadera obra arquitectónica. 

Y todas, absolutamente todas las actividades nacionales es¬ 
tán tocadas de esa desventurada tendencia a la multiplicidad de 
los esfuerzos. 

No puede decirse que abogamos por la formación de trusts 
o de predominio de clases capitalistas; al contrario, la unifica¬ 
ción de esfuerzos, de pequeños capitales, favorece más amplia¬ 
mente a los pobres que a los ricos. Los colombianos parece que 
creyéramos que la unión y la colaboración son enemigas de la 
libertad. El estudio, aun somero, de un presupuesto nacional, es¬ 
pecialmente en lo referente a obras públicas, explica claramente 
lo que deseamos expresar. El gran Presidente de Colombia sería 
aquél que concentrara las energías nacionales hacia una grande 
obra. Una serie de hombres así —la grandeza en esta forma es 
fácil de lograr— llevaría al país a una altura nunca vista. Las 
estatuas que adornan nuestras plazas representan hombres que 
en un sentido u otro concentraron las energías de la nación y las 
hicieron converger sobre una obra cualquiera. Estas estatuas en¬ 
señan a las posteridad que la gloria y el respeto de los conciu¬ 
dadanos se adquiere más por la intensidad que por la extensión. 

EL GAMONAL CONTRA EL HEROE 

Debido a la compartimentación del suelo, al formarse una 
región delimitada naturalmente, se produce, al mismo tiempo que 
la exaltación cantonal de sus habitantes, la indiferencia hacia 
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las otras. Es el resultado natural del aislamiento. Derívase de allí 
el hecho de que entre nosotros la grandeza es casi exclusivamen¬ 
te un asimto regional. Para que un hombre pueda alcanzar el tí¬ 
tulo de personaje nacional necesita una estatura descomunal. Son 
pocos los que logran desviar la atención de las pequeñas regio¬ 
nes para apoderarse del interés nacional. Y cuando por una ra¬ 
zón cualquiera, de esas que tan frecuentemente se presentan en 
la vida de los hombres públicos, deja de llamar la atención, cae 
verticalmente en el olvido; sólo se le recuerda en su parcela. 

Esta característica que nos impone la geografía limita en¬ 
tre nosotros el culto al héroe. El tiempo va borrando sus hazañas 
y la gente se va dejando atraer por sus admiraciones locales. 
Carecemos de la veneración por los grandes hombres. Somos 
fríos, despreocupados por aquellos que en el pasado alcanzaron 
la gloria; parece que no tuviéramos tiempo para recordarlos. Nos 
diferenciamos en eso de los demás paises suramericanos, los cua¬ 
les mantienen vivo el culto por sus grandes hombres del pasado. 
Las cenizas de nuestros muertos ilustres andan dispersas. Siis he¬ 
chos se recuerdan vagamente. Cuando el Presidente Olaya He¬ 
rrera dictó im decreto, que sólo se cumplió durante un corto lap¬ 
so, ordenando que periódicamente se rindieran honores a la es¬ 
tatua del Libertador en todas las poblaciones del país, y cuan¬ 
do el Presidente Santos mandó repartir éstatutas de Santander 
por todo nuestro territorio, comprendían muy bien que al no ha¬ 
cerlo ponían en peligro el recuerdo de tan grandes hombres. 

Lo que hemos perdido en el culto a los héroes lo hemos ga¬ 
nado en la admiración por el cacique. Nuestro cacique político 
es un trágico fruto geográfico. La admiración enclaustrada en la 
región natural se dirige hacia el que quiere sobresalir, y el que 
sobresale es el cacique, el gamonal. El hace en su pueblo el oficio 
de foco de ambiciones personales; manda y gobierna; es una es¬ 
pecie de monarca minúsculo cuyo espacio, cuyo escenario, por lo 
pequeño no ha menester de. grandes energías. Es él quien prome¬ 
te luchar a brazo partido por su terruño; es él quien ya pasada 
la elección, no podrá contemplar el panorama de conjimto. Esta- 
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mos obligados a imponer a la nación nuestros grandes hombres a 
toda costa si queremos unidad y grandeza nacionales. 

COLOMBIA REPUBLICA DE CIUDADES 

Los conquistadores, guiados por su ambición a través del 
laberinto de nuestra compartimentación geográfica, anduvieron 
por valles y cordilleras hasta que, unas veces por codicia y otras 
por cansancio y desilusión, fijaron su residencia en el sitio que 
hallaron apropiado para pasar a la vida sedentaria; surgieron 
de ahí numerosas ciudades de las cuales unas adelantaron y otras 
murieron, pero que, pasados los siglos, nos colocaron frente a ese 
hecho afortunado que nos sitúa por encima de casi todos los paí- 
ses de Suramérica y que Jorge Basadre definió con estas pala¬ 
bras: “Colombia, república de ciudades”. 

Somos efectivamente el país iberoamericano que más ciu¬ 
dades importantes tiene, y en cuyo territorio la distribución ciu¬ 
dadana es más amplia. 

Esta situación excepcional nos coloca frente a dos posibles 
sistemas administrativos: el primero —el que hasta ahora he¬ 
mos mantenido— consiste en procurar el adelanto oficial, por 
llamarlo así, de todos los municipios. El segundo es la concentra¬ 
ción de los esfuerzos en las capitales departamentales, que son, 
con pocas excepciones, las que forman la “república de ciu¬ 
dades”. 

El primero, al pretender un desarrollo armónico del país y 
querer fortalecer las células intermedias de la nacionalidad, de¬ 
bilita sus esfuerzos. No hay potencia alguna en el mundo por rica 
y poderosa que sea, que pueda obtener resultados visibles con este 
sistema. 

El segundo es más lógico por cuanto trata de aumentar la 
ventaja que. ya tenemos sobre las demás naciones de Suramérica. 
Al levantar el nivel de las capitales fortalecemos otros tantos cen¬ 
tros de poder que van, en progresión geométrica, extendiendo su 
influencia sobre la región que los rodea y fomentando el comer¬ 
cio y la industria. Si esas ciudades logran unirse luégo con vías 
modernas de comunicación, los espacios intermedios, por sí mis- 


iiios, progresarán, intensificarán la producción y serán centros de 
abastecimiento de las capitales y habrá abundancia y trabajo 
para todos. Francia, Rusia, los Estados Unidos, han hecho su 
grandeza en esta forma. Sus grandes ciudades, caracterizadas 
cada una por su situación geográfica, avanzan en determinado 
sentido mientras el medio circundante aumenta su producción y 
se enriquece a medida que la gran ciudad aumenta el consumo. 
Una de las demostraciones más sencillas de ese poder irradiante 
de los centros importantes puede obtenerse mirando im mapa vial 
del país. Casi todas las capitales de Departamento son centros de 
radiación de vías de comunicación; la potencialidad acumulada 
en cada una de ellas se lanza a la conquista del espacio circun¬ 
dante; Bogotá y Cúcuta, Medellín y Cali, Manizales y Bucara- 
manga, Tunja y Pereira son centros de comunicaciones, constitu¬ 
yéndose así un caso sin precedentes en Hispanoamérica. Colom¬ 
bia puede llamarse ahora, y lo podrá con mayor facilidad en fu¬ 
turo próximo, el país de los centros de comunicación. De cual¬ 
quiera de nuestras ciudades importantes puede partirse en direc¬ 
ción de los cuatro caminos del mundo. 

Y esto da pie para creer que ese dón de las ciudades impor¬ 
tantes y múltiples desparramadas por todo nuestro territorio, no 
ha sido estudiado suficientemente para comprender la profunda 
influencia que ha tenido en la caracterización fisonómica de Co¬ 
lombia. 

Primeramente, nos pone al margen de uno de los más dolo¬ 
rosos espectáculos que puede verse en Indoamérica: la ciudad na¬ 
cional. Llamamos así la gran ciudad que absorbe por completo 
la energía de la nación. La ciudad nacional, la ^‘ciudad absolu¬ 
ta”, desde el punto de vista de la civilización representa una 
monstruosa desarmonía en el desarrollo del país, y desde el pun¬ 
to de vista sociológico representa esa humillante distribución en¬ 
tre capital y provincia que tan graves trastornos proporciona al 
adelanto del Estado. Colombia es, sin duda, la nación que menos 
‘‘provincia” tiene en todo Suramérica. 

Además, la pujante fuerza de atracción que estos centros 
ejercen sobre la masa humana que vive en sus alrededores, tie- 
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n© nqcíJsairiaTOente qu© reflejarle m la ártividad Mcional. La 
cultura, propiedad innegable del espíritu, ea exclusivamente ciu^ 
dadana. Esta circunstancia nos coloca a la vanguardia de la cul¬ 
tura americana. Nada importa que otros países se jacten de ir 
adelante en civilización; nosotros continuamos aún mereciendo 
el título de “país universidad’’ con que nos bautizara el Liber¬ 
tador, 

La ciudad, “la polis”, precisamente por ser centro de difu¬ 
sión cultural es también faro de orientación política. Por eso la 
política no muestra entre nosotros esa modalidad americana de 
una sede focal cuyo influjo se extiende por toda la nación, ha¬ 
ciéndose cada vez más débil a medida que su radio de acción se 
prolonga, sino que da la sensación de una fuerza que emerge a la 
vez de muchos sitios distintos, los cuales muy frecuentemente, y 
a pesar de su característica personal, se influyen recíprocamente 
abarcando todo el Estado en sus diversas manifestaciones e insi¬ 
nuándose como una lucha generalizada, siempre violenta y muy 
a menudo orientada hacia objetivos contradictorios. Finalmente, 
la cultura y la vivacidad política descentralizadas engendran de 
modo necesario un sentimiento de independencia ideológica en 
asuntos políticos, que da ese sello democrático que ostenta nues¬ 
tra nacionalidad. 


LA NUEVA GEOGRAFIA 

De lo dicho anteriormente surge la necesidad de enseñar a 
las nuevas generaciones a contemplar el país como una gran uni¬ 
dad, de enseñar una nueva geografía: “La geografía moderna 
—dice Roderik Peattie, el gran profesor de la Universidad de 
Ohio, debe enseñarse mostrando las relaciones entre el medio físi¬ 
co circundante y la vida. Donde no hay vida, no hay geografía”. 
Debemos, pues, enseñar a relacionar un elemento geográfico con 
otro para que aparezca el hecho geográfico dinámico, vital, el úni¬ 
co que puede servir de enseñanza y de experiencia. Mostrar cómo 
los accidentes del suelo afectan al hombre, y cómo el hombre tiene 
que dominarlos; hacer ver la constante relación entre el suelo y el 
núcleo que lo ocupa, con sus constantes sucesiones de causas y efec- 
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tos. Abandonar ese sistema de datos muertos, aislados, que no 
tienen vínculo alguno entre sí. Abandonar para siempre la ^‘geo¬ 
grafía sin tiempo”, la geografía sin “por qué” que hemos venido 
enseñando hasta hoy. 

Colombia es el país de Hispanoamérica en donde los textos 
de geografía se vuelven anticuados más pronto; las nuevas edi¬ 
ciones se suceden apresuradamente, olvidándose siempre que la 
verdadera geografía, la geografía viva, está precisamente cons¬ 
tituida por la diferencia entre la antigua y la nueva edición, de la 
misma manera que la carrera de un campeón está constituida por 
la diferencia entre dos fotografías instantáneas de dos momen¬ 
tos de su recorrido. Cada texto de aquellos que aparecen, mues¬ 
tra al país estático, paralizado, suspenso en un momento cual¬ 
quiera de su evolución, resultando necesariamente una imagen 
petrificada de lo que es el devenir de las relaciones y los movi¬ 
mientos. 

Es preciso que la juventud aprenda una geografía en que las ^ 

divisiones internas sean solamente partes del mosaico que com¬ 
pone los contornos de esa gran figura que se llama la nación co¬ 
lombiana. Que conserve las divisiones, si se quiere, y aún más, 
que las cultive en cuanto tengan de peculiar, de autóctono, de pro¬ 
pio, pero que al agudizar las diferencias considere cada parte 
como una rueda en la maquinaria que mueve la nación hacia su 
porvenir. Sólo aprendiendo a contemplar al país como una unidad 
podremos comprender la fuerza que su gran variedad puede pro¬ 
porcionarnos. 
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EL CORAZON NACIONAL 


I /‘Toda la historia y la política están determinadas por la 
lucha gigantesca entre un gran núcleo interior y las regio¬ 
nes marginales”.—Sir Halíord Makinder. 

II “Axmque la naturaleza condicione en gran medida las ac¬ 
ciones de los hombres, esto no quiere decir que las deter¬ 
mine”.—Id. 

III “El desconcertante juego de los factores geográficos y de 
las fuerzas políticas se manifiesta en la marcha de los hu¬ 
manos hacia las fuentes de energía. Esto produce cambios 
inevitables en la distribución de la población, en los hábitos 
de vida y en aquellas cosas que influyen profundamente 
en el curso de la historia”.—James Fairgrieve. 

IV “Para el verdadero poder económico es esencial el contras¬ 
te de la economía de las diversas áreas; el problema prin¬ 
cipal consiste en escoger y delimitar las áreas”.—R. Peattie. 


EL CORAZON DE COLOMBIA 

Hemos tratado de mostrar la forma como se manifiesta la 
lucha entre el hombre y el espacio sobre la superficie de nuestro 
suelo. Trataremos ahora de examinar el suelo para ver cómo su 
composición puede influir sobre nuestra nacionalidad. 

Miremos de nuevo el mapa de Colombia, siguiendo la hue¬ 
lla que marca en él la cordillera de los Andes. A partir del Gran 
Macizo Colombiano se divide audazmente en tres ramales: el Oc¬ 
cidental, el Central y el Oriental. Por im capricho de la natura¬ 
leza esta división de la cordillera divide asimismo las grandes 
riquezas del país. 

El ramal Occidental arroja el platino hacia el mar y hacia 
los ríos de su base oriental. Entre este ramal y el Central está la 
región más rica en pastos de toda América. La cordillera Central 
empieza con entrañas de plata y termina con entrañas de oro. 
Entre ésta y la Oriental, siguiendo la hoya del Magdalena y apo- 
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yándose en las cordilleras hasta el lago de Maracaibo y la Guaji¬ 
ra, corre un inmenso río subterráneo de petróleo. El hierro, el 
cobre y la sal hinchan la cordillera Oriental, y, finalmente, unien¬ 
do los ramales, exactamente en su parte media —que correspon¬ 
de aproximadamente al paralelo 6^— y suturando esa inmensa 
riqueza, están los grandes yacimientos carboníferos. 

Cada una de las regiones naturales delimitadas por las cor¬ 
dilleras se apoya sobre un elemento de riqueza natural distinto. 
No es posible encontrar en país alguno repartición más benéfica 
de materias primas, pues cada región, al poseer una de estas 
materias está en condiciones de efectuar un intercambio necesa¬ 
rio con las otras, lo que la enriquecerá y le dará una estructura 
diferente, haciéndola al mismo tiempo indispensable a las demás; 
formándose así un conjunto armónico de riqueza que produce en¬ 
vidia a Estados más adelantados que el nuéstro. 

Si consideramos ahora detenidamente esas riquezas obser¬ 
vamos que su abundancia no es igual en toda la longitud de las 
cordilleras; la máxima abundancia se extiende un poco hacia el 
norte y hacia el sur del paralelo 6^ que marca la transversal car¬ 
bonífera, abarcando la zona comprendida entre los meridianos 
4^, 3^ y 7^. En esa banda se encuentran acumuladas todas las ri¬ 
quezas que Colombia puede necesitar para su engrandecimiento 
futuro. 

Si desechamos por el momento los yacimientos platinífe¬ 
ros del Chocó, que corresponde a esta banda, y hacemos lo mis¬ 
mo con la región correspondiente a los Llanos Orientales, vemos 
que este acervo de riqueza queda delimitado por los meridianos 
19, 29 y 39 al oriente y al occidente del meridiano de Bogotá res¬ 
pectivamente. Dentro de este cuadrilátero se encuentra también el 
mayor núcleo humano; dentro de él fructifican 6.500.000 árboles 
de café de los 8.000.000 con que cuenta el país; dentro de él em¬ 
piezan a crecer los cultivos de algodón, que son la mayor prome¬ 
sa de todos nuestros cultivos; dentro de ese reducto se producen 
ampliamente todos los productos agrícolas que su núcleo huma¬ 
no consume. 

Si libertamos este espacio de la tiranía de los meridianos y 
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paralelos y trazamos las líneas que lo delimitan como área viva> 
obtenemos una región cuyos límites tienen como marcas 
Puerto Wilcbea (Santander)* 

Bucaramanga (Santander) * 

Cocuy (Boyacá)é 

Villavicencio (Intendencia del Meta). 

Saldaba (Tolima). 

Cali (Valle dél Cauca). 

Cañas Gordas (Antioquia). 

Zaragoza (Antioquia). 

Puerto Wilches.. 

Esta área rica, poderosa, millonaria, constituye el corazón 
de Colombia; la aorta arranca de Barrancabermeja y la punta 
está en Cali. Las relaciones entre esta área viva y su medio circun¬ 
dante constituyen la parte fundamental de la geopolítica de Co¬ 
lombia. Toda la historia y la política —^ha dicho el gran geógra¬ 
fo inglés Sir Halford Makinder— están determinadas por la lu* 
cha gigantesca entre un gran núcleo interior y las regiones mar^ 
ginales. 

LA ESTRUCTURA DEL CORAZON NACIONAL 

Observando esta área que hemos denominado corazón na¬ 
cional^ vemos que está colocada im tanto hacia el norte y hacia 
el occidente. Su formación és reciente. Durante la Colonia, Bo¬ 
gotá podía considerarse como el corazón de la Nueva Granada, 
pero su influencia era puramente política y tan débil que ape¬ 
nas si alcanzaba a hacerse sentir sobre otros centros, importan¬ 
tes también, pero muy distantes: Tunja, Pamplona, Socorro, Car¬ 
tagena, Pópayán, Pasto.... No teníase en ese tiempo idea de los 
grandes yacimientos de materias primas que existían, y el oro y 
la plata, ambición máxima de los conquistadores y colonizado¬ 
res, se explotaban en aquellos sitios en que habían sido descu¬ 
biertos de manera coincidencia!. Pero el trabajo, la industria, los 
estudios, deficientes todos en un principio pero que cada vez se 
fueron haciendo más profundos y conscientes, llegaron a formar 
esta área, lá estructuraron e hicieron afluir hacia ella gente de 
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tüdóé los oonlóínoái La natuíftlefca iba indicando el cámino de la 
futüi^a grañdéisav 

Uña de las citóUñstañcias más extraordinarias y afortuna¬ 
das de esta área es que de ella participan las principales regio¬ 
nes que ha establecido entre nosotros la naturaleza; teniendo onda 
una su participación en esta riqueza, tendrá asegurada su indus¬ 
tria, su comercio, y en una palabra, su porvenir, en el grado en 
que sus habitantes posean energía para la lucha y la explotación 
de ellas. En esta forma, la repartición de la riqueza del país es 
un hecho establecido, no ya por convenciones falsas, sino por 
las leyes de la geografía. Pór otra parte, cada una de estas re¬ 
giones se beneficiará con el progreso de las otras y con sus gran¬ 
des obras materiales, tanto más cuanto que la variedad de rL 
quezas que esas áreas encierran hará que unas regiones nece¬ 
siten de las otras. Finalmente, el desarrollo intensivo de esa área 
no interferirá en manera alguna la división política que se hicie¬ 
re, siempre que esta división se acomode al beneficio de los habi¬ 
tantes y a los imperativos geográficos. 

Si nos apartamos de las consideraciones de índole material 
y subimos a un plano distinto, encontramos que el corazón na¬ 
cional nos ofrece aspectos de sümo interés. El área que lo forma 
ha ido delimitándose, personificándose en el transcurso de nues¬ 
tra historia. Sin detenernos ahora en su proceso histórico, a pesar 
de su apasionante interés, la vemos hoy, formada ya, con acen¬ 
tuaciones diversas. En efecto: el acento intelectual se sitúa ha¬ 
cia el oriente mientras qué el acento Comercial se coloca en él oc¬ 
cidente; a dos grandes centros del pensamiento nacional como 
Bogotá y Tunja, corresponden dos grandes centros de progresó 
material como Medellín y Cali. Es posible que esa acentuación 
llegue a Cambiar y aun a invertirse con el desarrollo de nuestras 
riquezas naturales, cuyo rumbo no puede preverse, pero la acen¬ 
tuación descrita es la existente y la que seguramente persistirá 
durante muchos años. Hay necesidad de entender esta acentua¬ 
ción como una manifestación mejor marcada, más definida, pero 
no como un hecho absoluto. La parte occidental po&ee centros de 
cultura intelectual como Manizales, ima de las ciudades más in- 
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telectualizadas del país, y el oriente tendrá sus grandes estable¬ 
cimientos siderúrgicos de Paz del Río que seguramente serán, 
como entidad industrial, más importantes que cualesquiera otros 
de la parte occidental. De esta distribución es de donde arranca 
el potencial cultural y comercial de Colombia. 

CINTURON DE PRADERAS 

Hay un hecho de vasto interés y de grandes consecuencias 
en la economía nacional y en su desarrollo futuro: el área vital 
que anteriormente hemos descrito y delimitado está ceñida por un 
vasto cinturón de planicies cubiertas de pastos y en donde se 
asienta el poder ganadero del país. Al norte las inmensas saba¬ 
nas de Bolívar, al oriente las regiones ganaderas de Boyacá y el 
Meta, al sur las planicies del Tolima y al occidente las edénicas 
praderas del Valle del Cauca. 

Colombia es uno de los pocos países de Sur América que 
tiene el privilegio de poder comer carne en abundancia y sus re¬ 
giones ganaderas rodean como un cinturón el núcleo poblado y 
fuerte que forma el corazón del país. 

De este alinderamiento circular que forman las praderas 
surge primeramente un dinamismo comercial. El núcleo interior, 
factor de manufacturas y extractor de materias primas será el 
abastecedor constante de la cadena de planicies que lo circun¬ 
dan, y ésta a su vez será el abastecedor de carne para el interior, 
con lo cual se establecerá siempre un intercambio comercial que 
puede enriquecerlos a ambos. Además, a medida que el núcleo 
interior progrese, se industrialice, se haga más comercial, irá de¬ 
dicándose menos al cuidado de esos pequeños centros ganaderos 
que como fundaciones celulares de poca importancia se encuen¬ 
tran en su interior, y la parte circundante irá aumentando la pro¬ 
ducción que tendrá cada vez mayor demanda. La agricultura tam¬ 
bién, a excepción de algunas ramas especializadas: tabaco, al¬ 
godón, y principalmente café irá haciéndose día por día más rara 
en el interior y más marcada en las regiones marginales. 

También hay que ver que a medida que el núcleo interior 
crezca y cobre mayor vitalidad, su sentimiento de expansión se 
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irá realizando en una forma concéntrica hasta que domine casi por 
completo el ámbito nacional. 

Fue el profesor Peattie quien primero formuló la ley de la 
necesidad del contraste de la economía de las áreas como funda¬ 
mento esencial del poder económico. En ningún caso como en 
este del corazón nacional y el cinturón de praderas puede verse 
un contraste mayor en la economía de las áreas. La primera es 
dinámica; la segunda sosegada y estacionaria; la primera lucha 
por los productos minerales y vegetales; la segunda por los ga¬ 
nados. Cada una necesita de la otra para su existencia; cada una 
envía lo propio y recibe lo ajeno. Hasta en las condiciones tem¬ 
peramentales que se originan en el medio geográfico, y que pos¬ 
teriormente veremos a espacio, contrastan estas áreas: la una es re¬ 
concentrada e individualista; la otra abierta y generosa; la una 
es reaccionaria ante la innovación y sin embargo, progresista; la 
otra no ofrece reacción a las innovaciones y no obstante tiende a 
conservar su estacionamiento primitivo. Y en la misma medida en tr 

que el contraste se acentúa, aumenta el comercio; de esta mane¬ 
ra se asegura la unidad del país y se hace más armónico porque 
•en la unidad de la variedad es donde radica la verdadera ar¬ 
monía. . 

AREAS VIVAS FUERA DEL CORAZON NACIONAL 

La existencia del corazón nacional y sus relaciones con el 
medio circundante, hecho geográfico del cual no podemos liber¬ 
tarnos, plantea algunas cuestiones que es necesario afrontar y 
que enumeramos en seguida: 

El caso del Atlántico. La costa del Atlántico y especialmen¬ 
te esa gran ciudad del futuro que se llama Barranquilla, está se¬ 
parada del corazón nacional y pasarán muchos años antes de que 
pueda incorporarse a él. La parte vital de la costa Atlántica con¬ 
siderada en conjunto está fijada por tres puntos que son: Santa 
Marta, Barranquilla y Cartagena, geográficamente determina¬ 
dos, el primero por la Sierra Nevada, el segundo por la desembo¬ 
cadura del Río Magdalena y el tercero por su magnífica bahía y 
su espaldón de planicies ganaderas. 
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Mientras el banánn constituya un eleinento coiherciál apre¬ 
ciable, Santa Marta tendrá una fuente d© cometón ©xtetiór; su 
vida aliUieíiticia está asegurada por lafe Vertientes de la Sierra. 
Pero cuando la bonanza del bananó pase, Santa Marta estará 
obligada a buscar nuevos cultivos que ftianténgati su comercio 
efectivo con el interior o á t^ér algunas industrias que perpe¬ 
túen su vida local; de otra manera, se desplazará su núcleo hu¬ 
manó hacia el sur, ya sea hacia esa tierra de promisión que se 
llama la hoyá del río César, tratando de unirse al corazón nacio¬ 
nal, ya sea hacia Ciénaga de Oro buscando la influencia de la 
capital del Atlántico, en rápida huida de üna segura decadencia. 

Barranquilíd, cüya población Constituye la mayor parte de 
los habitantes del Departamento del Atlántico, se conecta al área 
central solamente por él río Magdalena, sistema inadecuado por 
la lentitud y la inseguridad de sU continuidad como vía. Esta 
gran ciudad, la mejor situada del país desde el puntó de vista del 
comercio exterior, tiene, para llevar adelante su vida, el movi¬ 
miento y comercio locales qüé dan los barcos y los muelles, las 
aduanas y el turismo. Los precios a qile pueden conseguirse en 
ella las materias primas por el acotamiento de los transportes y 
especialmente por la carencia de transportes terrestres, la lleva¬ 
rá —^ya tiene parte del camino adelantado— a ser una gran ciu¬ 
dad industrial. El transpórte lento y barató dél rio le ayudará a 
enviar los productos al interior de manera que su capacidad co¬ 
mercial pueda tenerse como segura; pero para lograr una vida 
más activa y para no detener su adelanto, necesita a la vez que 
una vía distinta del río Magdalena quC la conecte con el interior^ 
otras que extiendan más fuertemente su influencia sobre las de¬ 
más ciudades de la costa, pues de otra manera tendrá que limi¬ 
tar su producción o Soportar la asfixia de la superproducción. Es 
seguro, sin embargo, que estas industrias tendrán que orientarse 
en un sentido tal que sean necesarias a la zona interior, pues de 
lo contrario, éstas, como materias primas nacionales libres de 
transportes prolongados, lo sobrepasarán ampliamente^ 

Cartagena, con su bahía maravillosa podría seguir un desa¬ 
rrollo industrial parecido al de Barranquilla; pCro la falta de vías. 
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el gran moviiifiieAto portuario que da a ésta el Magdalena en co* 
nexión con las lineas marítimas, y la longitud de las vías para al* 
canzar los mismos mercados, la llevarían a una desastrosa compe¬ 
tencia. Sólo el aprovechamiento de la ganadería que tiene a sus 
espaldas, el fomento inteligente y científico del turismo y los in¬ 
tensivos cultivos de caña y arroz, para los cuales cuenta con te¬ 
rrenos extraordinariamente fértiles, podrían lograr que Carta¬ 
gena no se estacionase, no se viera obligada a vivir de su pasada 
grandeza. 

Santander. La parte sur y todo el norte de Santander están 
fuera del corazón nacional, a pesar de ser poseedores de un nú¬ 
cleo humano fuerte y de una raza emprendedora. Colocada esa 
región entre el corazón nacional de Colombia y el de Venezuela, 
alargándose sobre el lomo de la cordillera Oriental, cuenta con 
una situación privilegiada. Petróleo, café, tabaco de clase excep¬ 
cional, le aseguran un comercio efectivo y próspero pero a con¬ 
dición de que se úna con aquellas dos áreas vivas por múltiples 
y eficientes vías, pues de no ser así, terminarán por asfixiarla y 
dominarla. Principalmente necesita Santander una salida al mar, 
al mar más próximo y conveniente, y éste está en el golfo de Ma- 
racaibo. Las lineas de comunicación que actualmente lo unen a 
él, son escasas y deficientes. La grandeza de Santander tiene rum¬ 
bo noroeste, por lo cual cada día son menos fuertes los lazos que 
lo unen con el interior de Colombia, y así continuará hasta tan¬ 
to que las vías que lo vinculan al interior sean las mejores y más 
numerosas del país. 

Nariño. La distancia enorme a que está colocado Nariño del 
corazón nacional, la dificultad que ofrece el terreno para la cons¬ 
trucción de vías de primer orden, el carácter exclusivamente 
agrícola, la constitución geográfica del gran nudo montañoso que 
impone el hermetismo regional, la salida que tiene al Pacífico 
por Tumaco y las posibilidades de comercio con el Ecuador, ha¬ 
cen de ese Departamento un área viva sui-géneris, claramente se¬ 
parada del núcleo central. Nariño, en estas condiciones, necesita 
ima organización especial y una gran visión para que pueda pro¬ 
gresar y salir por sí mismo del olvido y del abandono en que 
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está sumido, no a causa del desvío con que es mirado por el resto 
de la nación, según él cree, sino por condiciones geográficas que 
hay que conocer y dominar. 

Cauca. Un caso agudo, cuando se mira desde el punto de 
vista geopolítico, es el actual Departamento del Cauca. Separa¬ 
do de Nariño por las silenciosas planicies de Mercaderes, sin po¬ 
sibilidad de un puerto sobre el mar, sometido al comercio extra¬ 
ño que le llega por los apartadísimos puertos de Buenaventura y 
de Tumaco, y encerrado, en su parte fértil, por el paréntesis de 
las cordilleras, da el aspecto de una región que empieza a de¬ 
rrumbarse. La salvación del Cauca parece no ser otra, mientras 
se despierta y se une al área central del país, que explotar a un 
altísimo costo las riquezas naturales que posee, e incrementar en 
el norte, con ayuda del país, las regiones ganaderas aledañas al 
Valle, para poder hacer así parte del cinturón de las praderas 
que encierra el área central, ampliando al mismo tiempo las vías 
que lo conectan con el norte y con el sur. 

Huila. La exclusión del Huila del corazón nacional la sitúa 
de hecho en condiciones desventajosas. Es un Departamento po¬ 
bre. En él, el Magdalena ha perdido ya sus características de río 
navegable en forma tal que anula su participación en la unidad 
cultural y política del río. El Huila está, además, distante de to¬ 
dos los centros productores y aislado por los altos murallones de 
sus cordilleras; pero tiene vastas planicies áridas especialmente 
al norte, y es dueño de un núcleo humano bueno y sencillo pero 
extremadamente escaso. 

Para que el Huila, en estas difíciles condiciones, se reincor¬ 
pore a la realidad nacional, para que el gran adelanto que se ave¬ 
cina alcance a cobijarlo con sus beneficios, parece necesario que 
haya que satisfacer sus tres grandes necesidades: el camino, el 
agua y la máquina. El camino hacia todos los puntos cardinales, 
especialmente hacia el occidente, a fin de que las manufacturas 
de todo orden le puedan llegar abundantemente y a bajo precio y 
también para que pueda sacar los productos de su propio suelo 
terminando así con ese aislamiento en que hace tánto tiempo ha 
vivido. Agua que haga reverdecer sus planicies áridas del norte 
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y lo incorpore al gran cordón de praderas. Máquinas que com¬ 
pensen su precaria población y permitan explotar —^ya regadas— 
sus grandes extensiones estériles. Con estas medidas, el Depar¬ 
tamento del Huila sería una de las áreas vivas más prósperas del 
país. 

LA VERDADERA DIRECCION DE LA INMIGRACION 

Hemos visto que tenemos un corazón nacional debido a la 
acumulación de los principales minerales y vegetales y a la pu¬ 
janza del núcleo humano. Esta es una imposición geográfica. To¬ 
das esas riquezas apenas empiezan a explotarse; las industrias 
son débiles; faltan técnicos, máquinas y brazos para llevar ade¬ 
lante la gran obra de industrialización que muchos han querido 
confundir en una tendencia manufacturera exclusiva. Nuestra 
gente, que hasta ahora ha tenido una tendencia agrícola, cono¬ 
ce este aspecto de la vida mejor que la extracción de las materias 
primas y la explotación o el funcionamiento de las industrias. 
Además, la carencia de brazos se hace sentir más fuertemente en 
el núcleo, hacia donde debe dirigirse la corriente de inmigración. 
Hemos pensado que es en los campos, y aún más, en las selvas y 
lugares desiertos, en donde deben residenciarse las colonias de 
inmigrantes extranjeros. Este es un grave error, primeramente 
porque muy pocas personas o agrupaciones sanas y conocedoras 
de la técnica agrícola, desearían trabajar en esas condiciones, y 
además, tenemos que comprender que los inmigrantes desean ló¬ 
gicamente enriquecerse, y para lograrlo aspiran a colocarse en 
los sitios de mayor comercio y de más próspera industria; allí el 
técnico —y en este aspecto es donde se muestra más claramente 
la superioridad de los países europeos sobre nosotros— tendrá 
campo para poner en práctica sus iniciativas, sus conocimientos 
y sus energías. Porque no hay que olvidar tampoco que el trópi- 
co afecta más profundamente a los hombres de las zonas tem¬ 
pladas que éstas a los hombres del trópico. El inmigrante, en¬ 
frentándose desde el primer momento a una naturaleza contra la 
cual nosotros no hemos podido enfrentarnos debidamente, perde¬ 
ría la mitad de sus energías, ya no sería el mismo. Sólo en un 













ambiente propicio puede pasar la primera etapa de aclimata¬ 
ción; si con los equinos y vacimos seguimos cuidadosamente ese 
procedimiento, con mayor razón debiéramos aplicarlo a los hom¬ 
bres, La colonización no puede ser sino la segunda etapa de la in¬ 
migración. 

Finalmente, es en las regiones pobladas y prósperas donde 
hacen falta los brazos que ayuden a arrancar al suelo las gran¬ 
des riquezas naturales sobre las cuales nos aletargamos mientras 
grandes potencias, carentes de muchos de esos elementos, nos mi¬ 
ran con soslayada codicia. Lo que no haga la inmigración lo ha¬ 
rán compañías extranjeras con evidente desventaja para el país. 

UNA VISION DE LA GRAN COLOMBIA 

Si miramos detenidamente un mapa de Suramérica, salta a 
la vista que está dividida en dos zonas pobladas, una al norte y 
otra al sur, separadas por una inmensa faja vacía que corre des¬ 
de el Atlántico hasta el Pacífico siguiendo la dirección del Ama¬ 
zonas y del Guayas. En la parte norte sólo hay tres Estados: Ve¬ 
nezuela, Colombia y Ecuador. Vemos también que de las 26 fron¬ 
teras que tiene América latina todas están vacías de habitantes a 
excepción de tres: las dos de Colombia con Venezuela y Ecuador, 
en la región del norte, y la de Perú y Bolivia, al sur, sobre el lago 
Titicaca. 

Si contemplamos ahora solamente la parte norte, observa¬ 
mos en seguida que el corazón de Venezuela está unido con nues¬ 
tra frontera y se roza con el Norte de Santander. La misma área 
en el Ecuador está situada al norte y casi limita con Narifio. Pren¬ 
dido a las cordilleras, el núcleo humano de Colombia se prolon¬ 
ga hacia el corazón de Venezuela y Ecuador de tal manera que 
estas cordilleras son como brazos humanos, como prolongaciones 
arteriales que unen las tres áreas vivas y las unifican. Se adivi¬ 
na esta concepción en la intuición genial del Libertador, la ma¬ 
yor capacidad de comprensión del espacio que ha tenido Améri¬ 
ca: “Al contemplar la reunión de esta inmensa comarca mi alma 
se remonta a la eminencia que exige la perspectiva colosal que 
ofrece cuadro tan asombroso.... Ya la veo enviando a todos los re- 
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cintos de la tierra los tesoros que abrigan sus montañas de pla¬ 
ta y oro. Ya la veo distribuyendo por sus divinas plantas la sa¬ 
lud y la vida a los dolientes del antiguo mundo. Ya la veo comu¬ 
nicando sus preciosos secretos a los sabios que ignoran cuán su¬ 
perior es la suma de la» luces a la sunia de las riquezas que le 
ha prodigado la naturaleza. Ya la veo sentada sobre el trono de 
la libertad, empuñando el cetro de la justicia, coronada por la 
gloria, mostrar al mundo antiguo la majestad del mundo mo¬ 
derno”. 











GEOGRAFIA Y DESTINO 


I “El espacio traza la evolución de un pueblo en muchos de 
sus aspectos esenciales; lo que el hombre puede realizar con 
estos hechos naturales corresponderá a sus cualidades psi¬ 
cológicas”.—Karholz y Henning. 

II "Toda área delimitada físicamente tendrá en mayor o me¬ 
nor grado una conciencia de grupo y una cultura provin¬ 
cial”.—R. Peattie. 

III "Ciertos pueblos tienen un destino imperial y otros no; unos 
lo tienen continental y otros marítimo; unos nacional y 
otros tan sólo provincial. Unos están predestinados a ser 
sujetos de la historia y otros a ser objeto de ella. Los pue¬ 
blos tienen en su último fondo y ante todo, un verdadero 
destino que resulta de la particular constelación de la san¬ 
gre y de la tierra —en su más amplio sentido— que encar¬ 
nan”.—Keyserling. 


REGIONALISMO Y LIBERTAD 

Los guiones que sirven de base para este capítulo, y que 
abarcan de modo general su contenido, han sido tomados, el pri¬ 
mero de la “Introducción a la Geopolítica” de Karholz y Hen¬ 
ning, al establecer, valiéndose de innumerables datos aportados 
por Ratzel y Kjelén, la influencia del medio circundante sobre los 
grupos humanos; el segundo, de los formidables estudios del pro¬ 
fesor Roderick Peattie sobre “La geografía en el destino huma¬ 
no”, y el último, de las “Meditaciones suramericanas” de Key¬ 
serling. 

La delicadeza del tema y muy especialmente las relaciones 
de nuestra geografía con la psicología nacional y regional, nos 
obliga a apoyarnos constantemente sobre aquellas citas. Además, 
al tratar el tema en ima forma discriminada tenemos también que 
seguir las leyes descubiertas o establecidas por eminentes geó¬ 
grafos nuéstros y las conclusiones a que han llegado algunas no¬ 
tabilidades colombianas, que han tratado, aimque en forma dife¬ 
rente, de fijar la directriz de nuestra predestinación y de nuestro 
temperamento nacional. 
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I **IiOs habitantes de las montañas se inclinan hacia el regios 
nalismo y el individualismo y por él hecho de ser hostiles 
a toda innovación suelen resistir a todo intento de ébñquié^ 
ta o anexión".—Karholz y Henning. 

n "Los habitantes de las llanuras vastas y fecundas se resig¬ 
nan fácilmente a las innovaciohes. Tienden también a for¬ 
mar imidades políticas niás grandes’*.—^Id. 

III "Separando Coii su enorme peso las naciones que por una y 
otra parte sitian sus vertientes, la montaña protege a los 
habitantes que han ido a buscar abrigo en sus vállés. Los 
abriga, los hace suyos, les da costumbres especiales, cierto 
género de vida, particular carácter. Sea cual fuere su razá 
originaria, el montañés se ha heCho tal como es bájo la in¬ 
fluencia del medio que lo rodea; la montaña le ha dado un 
modo dé pensar y dé sentir qüe lo distingue; ha teflejádó 
en su espiritu algo de la serenidad de los grandes horizon¬ 
tes: le ha asegürádb el tesoro inapreciable de la libertad. 
Reclus. 


Puesto que ía población dé Colombia habita casi exclusiva¬ 
mente en la montaña, eii cada uno de nosotros está siempre vivó 
el sentimiento de libertad. Yá a lo laígo de América somos cono¬ 
cidos por esa cualidad noble y extraotdinaria que sé adivina lo 
mismo en nuestras luchas políticas qüe etl las actividades parti¬ 
culares. 

Pero no pára aqüí el beneficio que a ese respecto nos ha he¬ 
cho la naturaleza: la prolija división en sectores físicamente de¬ 
terminados, debida a la forma de la cordillera que se riega y 
desparrama por el territorio, hace que cada urtá de esas divisio¬ 
nes adquiera una fisonomía^ una personalidad, en que van im¬ 
presos los rasgos determinados por su medio geográfico. La de¬ 
limitación, la pluralidad regional hace que cada cantón piense 
más en sí mismo que en los otros, mire más hacia el interior, se 
consdere como un pequeño país independiente y en cierto modo 
desligado de los demás; esto trae como necesaria consecuencia 
que en cada uno haya un sentimiento de independencia, de auto¬ 
nomía y de libertada 


7 Geoiioiítica. 
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Esta doble emoción de libertad, a la vez individual y colec¬ 
tiva, forma el rasgo característico de nuestro espíritu nacional. 
Somos un país libre, un país que ama la libertad por encima de 
todo, y no una libertad condicionada por prescripciones artificia¬ 
les dependientes de fórmulas escritas o de códigos convenciona¬ 
les, sino una libertad que arranca del suelo, que emana de la 
tierra que pisamos; libertad telúrica que está viva y permanen¬ 
temente sostenida por la fuerza muda y misteriosa de nuestra 
geografía. 

La multiplicidad y variedad regional, sumada al sentimien¬ 
to de libertad que da la montaña, hace casi imposible entre nos¬ 
otros la aparición de caudillos; éstos apenas si alcanzan a tras¬ 
pasar las barreras de su provincia; sólo el cacique, caudillo po¬ 
lítico regional, puede florecer entre nosotros. Pero estas condi¬ 
ciones han hecho también, como en otra parte lo habíamos anota¬ 
do, que los hombres verdaderamente nacionales necesiten una gi¬ 
gantesca estatura moral para dominar al conjunto. 

Uno de los resultados más notables de esta división y de 
nuestra vida de montaña es la casi imposibilidad del estableci¬ 
miento de dictaduras nacionales. Tarea difícil y empresa de du¬ 
ración muy corta es la dictadura entre nosotros, porque las re¬ 
giones todas se unen contra el dictador al sentir amenazada su li¬ 
bertad individual y cantonal o también porque la talla del dic¬ 
tador, por grande que sea, no será nunca lo bastante para sacu¬ 
dir la indiferencia, la fuerza de inercia, que las mismas regiones 
le opondrán. Ni aun el genio extraordinario del Libertador pudo 
vencer entre nosotros, en este sentido, las firmes y silenciosas 
fuerzas de la tierra. 

Esta imposibilidad —que puede llamarse topográfica— del 
arraigo de las tiranías, nos coloca francamente al lado de los 
peores azotes de nuestra América: la dictadura militar. Cuando 
un caudillo ambicioso se adueña del poder y quiere sostenerse en 
él por la violencia y la represión, su propia persona sirve de nú¬ 
cleo a esta célula militar que se llama la guardia personal, la 
cual va creciendo y multiplicándose hasta que aparece, siempre 
con un nombre sonoro y llamativo, el ejército de partido, el orga- 
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nismo armado capaz de las crueldades más repugnantes, de los 
más absurdos atropellos contra el derecho, y de los más insos¬ 
pechados atentados contra los sentimientos humanos. El Ejército 
de Colombia, cuyos miembros están libres de tener que servir de 
turiferarios a un caudillo ambicioso, tiene necesariamente que 
estar apartado de las luchas políticas y debe tener un eminente 
sello democrático. Para ningún Ejército de América, como para 
el nuéstro, parecen escritas estas palabras de un argentino emi¬ 
nente: ^^El ejército se ha hecho para defender el país, no para go¬ 
bernarlo”. 0 aquellas otras de Bolívar: “Un soldado feliz no ad¬ 
quiere ningún derecho para mandar a su patria. No es el árbitro 
de las leyes ni del Gobierno; es el defensor de su libertad”. 

Con el sentimiento libertario y con el encláustramiento can¬ 
tonal se conjugan algunas de las fuerzas colectivas que nos unen: 
la lengua, la historia, la religión, la tradición, uniendo así y uni¬ 
ficando nuestra pluralidad y diversidad. Y de esta manera po¬ 
demos entender nuestro país y amarlo por lo que tiene de gran- ^ 

de, de imiforme, de colectivo, y entender la región y amarla por 
cuanto tiene de personal y de diferente a las otras. Y como de la 
imposición de lo colectivo sobre lo individual, de lo nacional so¬ 
bre lo regional surge el nacionalismo como doctrina,* jamás el na¬ 
cionalismo podrá instaurarse entre nosotros como doctrina, como 
sistema lógico y natural y solamente la democracia podrá satis¬ 
facer nuestra geografía y nuestro temperamento. Y es precisa¬ 
mente en ese punto en donde a nuestro entender radica la verdade¬ 
ra grandeza de Colombia: todo parece indicar que estamos libres 
de ese descalabro fatal que trae como consecuencia el entroniza¬ 
miento del nacionalismo. Estando éste representado por un hom¬ 
bre cuya voluntad dominadora lleva al Estado por la vía de un 
fuerte y ostentoso desarrollo material en detrimento de las gran¬ 
des empresas del espíritu, al caer el caudillo se derrumban con 
él todas las cosas que había creado y es indispensable comenzar 
de nuevo, aun en muchos aspectos materiales. 

Entre nosotros, por el contrario, el adelanto material está en 
gran parte en manos de las entidades particulares, generalmente 
ricas, y la acción del Gobierno, de nuestro Gobierno, pobre en 
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coñtráste con el pueblói se etac&lhína a tomar las medidas que £&« 
cilitañ ése libte prosperar dé la labor y la energía particulares* 
El Gobieíilo puede cambiar, lUs partidos puedeil sucedersé en el 
poder^ los grandes hombres dérrumbatse y el desaríroUo mate¬ 
rial y cultural sigue su marcha, lenta Unas veces, pero siempre 
segura y sostenida pór las fuérSas espirituales, fuerzas telúricas 
eternamente despiertas y activas. 

Es preciso recordar siempre “pues esto simplifica muchas 
veces la solución de iiitriUcádos problemas^ que nuestra demo¬ 
cracia tiene profundas raíces eu la tierra^ y que si grandes hom¬ 
bres han contribuido a marcarle una dirección firme, está repar¬ 
tida por igual éntre la sangre y el suelo* La Constitución de Co¬ 
lombia tiene el sello de la Geografía de Colombia. 
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EL DESTINO COMARCAL 

El Hp^lire 

"Según nos divide el rio Magdalena, al lado del oriente se 
lAe^clajTon con el aborigen varias estirpes españolas de fon¬ 
do castellano... Poblaron nuestra banda del occidente, pe¬ 
ninsulares de todas las regiones; allí predominó el andaliiz. 
El pueblo de nuestras regiones oceánicas es primordialmen¬ 
te de raza negra., López de Mesa. 

El Suelo 

I "Los habitantes de las montañas son: indiyiduallstafi, regip- 
nalistas, hostiles a la innovación".—Henning. 

"Hogareños, individualistas, amigos de la libertad".—^Peattie. 

II "Los habitantes de la llanura son: abiertos, despreocupados 
por la innovación, amigos de las ^reas extensas".—^enning. 

III "Tierras de escaso rendimiento o fuerte acción de las fuerzas 
naturales producen homh^^s fuentes y libertarios".—^Ratzel. 

IV “Tierras ricas, fecundas, fértiles, expuestas a pocos peligros 
producen hombres poco aptos para la lucha‘por la existen¬ 
cia”.—W- 

V "Los habitantes de las costas son más alegres que los hom¬ 
bres mediterráneos".—Peattie. 

El Clima 

I "Las regiones excesivamente frías tienen el mínimo de In- 
fpagpiones a l^a leyes sociales".—Lomhrpso. 

II "Los climas ardientes excitan los nervios en la misma for¬ 
ma que el alcohol. Estas reglones traen consigo exasperación 
sexual, abusos, desenfado e incitación a la pelea”.—^Peattie. 

III "La combinación de calor y humedad en las ardientes re¬ 
giones tropicales llevan al hombre a la Inercia; la inercia 
trata de apartarlps del primen pero su cppducta moral es 
más baja que en las otras latitudes".—^Peattie. 

IV "La poca necesidad de vestido y alimentación en las tie¬ 
rras c^hdas minimiza las responsabilidades por le vida aje¬ 
na".—Franklin Thomas. 


1,4 base peí, PBOPPEMA 

El suelo y el clima, —factores que muchas veces son función 
el \ino del otro— imprimen sus marcas imborrables sobre los mo- 
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radores estacionarios. La pujanza de la inteligencia humana se 
mide, mejor que de otro modo cualquiera, por la capacidad del 
hombre para luchar contra el medio circxmdante. Pero ya hemos 
visto que cuando se rompe el equilibrio en favor del espacio, 
cuando éste por su magnitud trata de imponer su dominio abso¬ 
luto sobre el contingente hmnano, el hombre que a él se somete, 
se convierte de hecho en materia plástica en la cual el suelo y el 
clima escriben con pasmosa facilidad sus caracteres. Aumentan 
esta fuerza grabadora —^por así llamarla— de ima parte la fija¬ 
ción del núcleo en la tierra, su actitud de permanencia y sedenta- 
rismo, a lo que contribuye —como en nuestro caso— de una par¬ 
te la falta de comunicación, y de otra la tremenda pujanza del 
clima del trópico. Basta recordar que cuando los peninsulares 
permanecían por algún tiempo en estos contornos, al regresar a 
su país llevaban en el rostro y en el espíritu tan firmemente im¬ 
presos los rasgos elaborados por la tierra, que parecían distintos 
de todos los de su raza y por eso los distinguieron con el nombre 
de indianos. 

Parece que al hacer el estudio del destino que corresponde 
a las comarcas que forman la nación colombiana, se ha tomado 
siempre al hombre como elemento único, imas veces aceptando 
las características que presenta en la actualidad, otras siguiendo 
la evolución histórica de la mezcla entre lo autóctono y lo extra¬ 
ño, pero en todos los casos olvidando las formidables influencias 
del suelo y del clima. Tal es, a nuestro entender, la forma —por 
otra parte llena de profundo conocimiento de los hombres— como 
lo han visto dos personalidades, Luis López de Mesa y Ramón 
Franco, quienes han tenido una visión panorámica de la nación 
desde el punto de vista de sus peculiaridades antropológicas. 
Nosotros —^tal como lo hemos repetido en diversos capítulos— 
tratamos solamente de mostrar la aplicación a nuestra tierra de 
leyes geopolíticas ya establecidas, sin querer en ningún caso con¬ 
traponer los resultados obtenidos, a pesar de haber sido muchos 
de ellos comprobados por nosotros en nuestros recorridos del 
país, a las conclusiones alcanzadas por aquellas distinguidas per¬ 
sonalidades. 
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LAS LOCALIZACIONES 

En concordancia con las leyes transcritas al comienzo de este 
capítulo, los elementos geográficos que más claramente diferen¬ 
cian a los hombres que habitan regiones naturales, tanto desde 
el puiíto de vista individual como colectivo, son las planicies y 
las montañas, las cuales trazan caracteres tan hondos que en gran 
parte condicionan su destinó. No obstante, es preciso recordar 
que estas influencias, a pesar de su fuerza, pueden encauzarse y 
transformarse con medidas que dependen de la voluntad del hom¬ 
bre, como la educación, el progreso y la influencia de personali¬ 
dades verdaderamente importantes y dominadores. 

Empezamos, pues, por observar los caracteres que presenta 
el destino de las regiones situadas en la planicie y terminaremos 
con las situadas sobre la cordillera. 

La Guajira. Fue Ratzel el primero que en sus estudios antro¬ 
pológicos demostró que es falsa la idea tan difundida de que el 
temperamento de los pastores es apacible, contemplativo y sere¬ 
no. Un estudio profimdo de la vida pastoril llevó a la conclusión 
nítida de que los pastores son agresivos y amigos de la lucha, y 
que aquello de “dulces y tranquilos pastores” no tiene valor sino 
en las novelas románticas. La Guajira es una vasta extensión po¬ 
blada de tribus indígenas dedicadas únicamente al pastoreo, y 
esta condición hace por anticipado a sus habitantes agresivos y 
peleadores. Este sentimiento de agresión entre individuos, castas 
y tribus, originado por el pastoreo, es la primera manifestación 
temperamental básica que encontramos en nuestra península. 

Es también la Guajira ima vasta región arenosa, de clima 
tórrido, en la cual el año se divide por igual en épocas de lluvia 
y de sequedad. Durante las épocas de lluvia los habitantes se re¬ 
pliegan con sus ganados a las pocas regiones no inundadas y a 
medida que va marcándose la estación seca, que las inundaciones 
van recogiendo sus contornos y se ha terminado el escaso pasto de 
los rincones de refugio, van detrás del agua y de los pastos que 
surgen, volviendo de nuevo, en agrupaciones menores, a reunir¬ 
se hombres y ganados en los escasos y dispersos pozos que no 
ha secado el verano. Así, pasando de una agrupación obligatoria 









a causa del invierno a otra forzosa también a causa del verano, 
transeuye la vida del guajiro en un éxpdp etemp. Este movimien¬ 
to necesario deterinina la carenoja de ppblaciones establea que 
durará hasta euando empiece a explotarse el subsuelo; y aun 
entonepa las poblaciones que se funden en aquel territorio tendrán 
una vida artificial y tan ppcp firme como los caseríps que se han 
querido forroar a la* orilla del naar. 

El constante movimiento impuesto por el vaivén del agua 
haeé que la mujer, eneargada de los menesteres doméstiops al fin 
de la jornada, sea una compañera de mucho valor no sólo para el 
hombre sino para la tribu} de donde resulta que los hombres se 
vuelven agresivamente celosos y las tribus defienden sus mujeres 
exigiendo grandes indemnizaciones a las otras tribus que las de¬ 
sean, y luchando hasta la muerte con el blanco que quiere robar¬ 
las Q poseerlas. Toda la legislación de los guajiros se funda en 
este eterno adelantar y retroceder que les imponen el suelo y el 
clima. 

Es claro que esta forma de vida en la Guajira podría cam¬ 
biarse. Hay procedimientos conocidos para fijar el núcleo huma¬ 
no en los sitios desérticos: podrían hacerse aflorar las numerosas 
corrientes subterráneas que cruzan en todas direcciones la penín¬ 
sula; sembrar plantas eonoeidas y experimentadas que permiten 
el almacenaje del alimento del ganado durante el verano; hacer 
represas que sirvan de reserva durante las épocas de sequía.... 
Pero esto no podrá hacerse, o bien, no se hará. Basta observar que 
en el Departamento del Magdalena, por ejemplo, hay inmensas 
regiones cultivables de gran fertilidad, hoy libres, donde abun¬ 
da el agua y que están situadas mucho más cerca de los centros 
consumidores. No existirá, pues, en mucho tiempo, interés espe¬ 
cial en aquella gran empresa. Esta será una tarea del futuro, de 
un futuro lejano. Mientras llega ese tiempo, el destino de la Gua¬ 
jira seguirá el camino que ha llevado hasta ahora. 

De todos modos, la Guajira es la región de Colombia que su¬ 
fre más irremediablemente la esclavitud a la geografía, pero es 
al mismo tiempo la que más claramente muestra una legislación 
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quo, aunqtis báriiaift m algunos aspeetoe extremos, está autárti- 
earaante basada sobre la cono^ión del espacio. 

La amplitud de la pampa hace al guajiro hospitalario e in¬ 
diferente a toda innovación; la lucha con la naturaleza le hace 
fuerte y duro; el calor agobiante lo hace perezoso; el calor y la 
humedad exasperan su sexualidad; el espacio abierto hacia todos 
los horizontes lo vuelve malicioso, sagaz y dueño de una orienta¬ 
ción zoológica. 

Tal ea, en breves líneas, el signo que el suelo ha impuesto 
sobre la Guajira y su raza; raza empobrecida, nómade, condena¬ 
da a la carencia de poblaciones estables; raza valiente, dura, 
sexual, celosa, indiferente, suspicaz y agresiva. 

Los llanos orientales. Grandes similitudes impuestas por la 
geografía existen mitre la vida del guajiro y la vida del llanero: 
la misma planicie abierta, la misma altemabilidad anual en los 
períodos de lluvia y sequedad, la misma ocupación pastoril. Todo 
esto hace que tengan algunas características temperamentales ^ 
comunes como el denuedo de la lucha por la existencia, el espí¬ 
ritu violento, un aguzado sfmtidio de orientación, una auténtica 
tmideneia a la hospitalidad y la despreocupación por toda Innova¬ 
ción. Pero también, la geografía ha establecido entre esas dos 
regiones difermicias que permiten distinguirlas en forma precisa. 

En efecto, el Llano, sin que su suelo pueda llamarse rico, 
no tiene la aridez de la pampa guajira; en él hay pastos durante 
todo el año; la lluvia con sus inmensas inundaciones va recluyen¬ 
do los ganados en los sitios no inundables en que están eonstruí- 
das las casas, casas que, dada la tendencia que imprime la pla¬ 
nicie al dominio sobre grandes extensiones, están enormemente 
distanciadas unas de otras, como si fueran pequeñas islas e® la 
planicie interminable. 

Durante este tiempo lluvioso la vigilancia del ganado es sen¬ 
cilla, el llanero se estabiliza en su casa dando lugar a largos pe¬ 
ríodos de molicie y quietud y espeoialmente de soledad, debido 
a que el tránsito normal entre los diversos ‘‘Hatos” se hace impo¬ 
sible. Al llegar el verano, el agua empieza a retirarse de las ca¬ 
sas y el ganado comienza a caminar en pos de la hierba fresca y 
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á esparcirse por la llanura; en consecuencia, en este momento 
empieza el período de movilidad, el caballo se toma en compañe¬ 
ro inseparable y los grandes rodeos dan a la vida llanera una 
animación inusitada. 

De esté modo la existencia del llanero tiene durante el año 
uñ flujo y refliijo característicos. 

La separación entre los “Hatos”, la obligatoria estabilidad 
durante el invierno y los largos recorridos para vigilar el gana¬ 
do durante el verano, asignan a la mujer una extraordinaria im¬ 
portancia en la vida del llanero, del llanero solitario y alejado 
de la vida civilizada. De aquí deriva su fijación al hogar, sus ce¬ 
los, su violenta e irreflexiva agresión cuando se trata de la pose¬ 
sión de una mujer. 

Tal es en síntesis el destino del Llano: replegarse y expan¬ 
dirse a causa de los agentes climatéricos; dividirse en parcelas 
de vasta superficie; ser indiferente a las invasiones de la civiliza¬ 
ción y de la cultura, y sostener un contingente humano diminuto, 
repartido en una extensión inmensa, sometido a la tiranía de un 
espacio contra ei cual no puede luchar. 

La selva. La excesiva humedad y el calor sofocante de nues¬ 
tras selvas hacen que sus habitantes no puedan deshacerse fácil- 
merité del calor de la combustión interna, lo cual los vuelve pe¬ 
rezosos hasta la abulia y enemigos del esfuerzo y de la lucha. Al 
mismo tiempo, este ambiente de calor y de humedad lleva su in¬ 
movilidad hacia una sexualidad la mayoría de las veces despro¬ 
vista de todo control. 

La aglomeración que se produce en los sitios abiertos en 
donde los indígenas —pobladores exclusivos de la región— se 
reúnen por temporadas, da a la vida sexual exasperada un sen¬ 
tido de promiscuidad, un nivel muy bajo si se compara con las 
otras latitudes favorecidas por el clima y la civilización. Cuando 
un blanco llega a esos parajes, la fuerza del clima y de la natura¬ 
leza producen en él los mismos efectos —Exagerados a veces— 
que pueden verse en los indígenas. Por esta razón es absurdo me¬ 
dir la moralidad de los habitantes de la selva con el mismo rasero 
con que se puede medir la de otros regiones. Quizá algún día los 
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cánones que rigen la moralidad tendrán que perder su rigidez y 
acomodarse a todas estas influencias del clima y del suelo que 
tan profundamente influyen en el alma del hombre, y se llegue a 
formar una especie de ética geográfica más humana, más cientí¬ 
fica y más justa. Acciones ejecutadas en nuestra selva, y que mi¬ 
radas en el seno de nuestras poblaciones civilizadas aparecen como 
crímenes graves o como relajamientos vergonzosos, examinadas 
en el ambiente tórrido y violento de la selva apenas si sobrepasan 
las fronteras de lo normal y de lo natural. 

Quizás algún día seamos los americanos, y más aún, los co¬ 
lombianos, capaces de entender en toda su profimdidad estas pa¬ 
labras de Pascal en sus pensamientos inmortales: ‘‘No vemos casi 
nada justo o injusto que no cambie de calidad al cambiar de cli- 
.ma. Tres grados de elevación sobre el polo echan por tierra toda 
jurisprudencia. Un meridiano decide de la verdad. Singular jus¬ 
ticia la que el curso de un río limita. Verdad aquende el Pirineo, 
error allende”. 

Hemos visto que en la Guajira y en los llanos orientales, el 
suelo, generalmente árido, produce en el hombre una manifesta¬ 
ción primordial de nomadismo. Toda aquella religión nuestra que 
se extiende desde la base de la cordillera Oriental hacia el este y 
que constituye más de la mitad de nuestro territorio, está afecta¬ 
da de ese nomadismo, y las grandes selvas amazónicas no podían 
escapar a él. Los ríos que corren lentamente a causa del escaso 
desnivel (el Amazonas tiene en un trayecto de 4.000 kilómetros 
un desnivel de 20 mm. por kilómetro) forman inmensas y nume¬ 
rosas curvas buscando la pendiente para poder deslizarse hacia 
el mar o hacia otros ríos y crecen y decrecen en forma extraordi¬ 
naria en las épocas de lluvia y de sequedad, explayándose e inun¬ 
dando grandes extensiones y obligando a los habitantes a huir con 
la creciente. Este ir y venir no permite la formación de ciudades, 
de sitios estables. Solamente en las escasas alturas situadas a ori¬ 
llas de estos ríos se construyen a veces casas que perduran, esbo¬ 
zos de aldeas con carácter permanente. Para poder imaginar la 
magnitud de este movimiento de avance o retroceso, basta recor¬ 
dar que el río Amazonas, en las grandes crecientes periódicas sube 









hasta doce metros por encima de la's orillas naturáles, explayán¬ 
dose hasta él infinitó por la intérriilnable planicie. 

Estas oondicioriés hacen que nuestras selvas constituyan un 
don que sólo será aprovechable por las generaciones venideras. 
Por ahora su conquista páreoé imposible. 

El medio geojgráfioo marca en el hombre huellas tanto más 
profundas cuanto más fuertemente se manifiestan los fenóme¬ 
nos climatéricos i por esto, el habitante de la jungla se reconoce 
más fácilmente que cualquiera otro. La vegetación, tan igual en 
todas direcciones y tan propicia al extravío, ha dado al habitante 
de al selva un sentido de orientación qué solamente algunos 
animales pueden superar; el ambiente sombrío y extraño le ha 
hecho receloso y supersticioso; la temperatura sofocante y la hu¬ 
medad persistente lo han vuelto sexual y le han dado una baja mo¬ 
ralidad; la casi ninguna peceSidad de vestuario y la abundan¬ 
cia del pescado y frutos necesarios para una alimentación fácil 
aunque primitiva, lo han tornado perezoso, débil para la lucha 
por la vida, falto del sentido del esfuerzo y voluntad realizadora; 
la carencia de alimentos apropiados, y la monotonía de su die¬ 
ta, juntamente con las plagas que azotan esas tierras, lo han he¬ 
cho débil y enfermizo. 

LAS SABANAS DE BOLIVAR 

Más ricas que los Llanos Orientales, menos extensas y sin la 
acentuación de las inundaciones y sequías, en esta región el no¬ 
madismo desaparece y es suplantado por xin sistema sedentario. 
Las ciudades tratan de aparecer y toda la vida se esfuerza por 
tomar xm aspecto estable. 

A pesar de la tendencia que da la llanura a la formación de 
xmidades extensas, el gran fundo es allí cada vez menos frecuen¬ 
te; las proximidades del río Magdalena y de la costa Atlántica 
atrae la competencia en las fundaciones, y la hacienda reemplaza 
el fundo. 

La ganadería hace a los habitantes valientes y agresivos; las 
facilidades para el comercio los inclina a ser traficantes, y el con¬ 
tacto con el mundo civilizado los bace más comunicativos y me- 
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nos caracterizados como unidad í'adiál o tCmpétainental que los 
grupos que hemos visto anteriormente! en fiñi, 1& próítimidad del 
mar les alcanza con Uti pocd dfe esa alegría dc qüe Carecen él lla¬ 
nero y el habitante de la selva» 

La costa Atlántica, Aun para hacer un bosquejo de las iti- 
fluencias del suelo sobre los habitantes de nuestra costa Atlánti- 
ca^ tenemos que recordar que la base primordial de su material 
humano está constituida por la inmigración negra aunque bien 
es verdad que en la región se destacan, tal como sucede con Car- 
tagenaj magníficas células de raza blanca. De la mezcla qUe en¬ 
tre las dos razas se ha ido efectuando paulatinamente, ha apa¬ 
recido el mulato, que integra la mayoría de los habitantes costa¬ 
neros* Esta característica racial proporciona ya un elemento hu¬ 
mano, fuerte y resistente, y bien nutrido por el pescado que abun¬ 
da en aquellos parajes. 

A causa del mar, el hombre del Atlántico es alegre, despreo¬ 
cupado, a veces emprendedor a pesar del clima, y siempre aven- ^ 

tur ero. El contacto con la civilización lo hace cosmopolita, des¬ 
pierto y poco interesado por las gentes y los negocios del inte¬ 
rior del país. La amplitud de la tierra le da sus rasgos de hombre 
acogedor, buen amigo y hospitalario aunque un tanto despreocu¬ 
pado. La elevada temperatura —sobre él gravita el ecuador iso¬ 
térmico del mundo— lo hace sexual, y cuando no es el habitante 
del centro civilizado, sino de lugares en que la cultura no ha em¬ 
pezado a imponerse, muestra la indiferencia tropical por la vida 
activa y sumando al calor la despreocupación por el alimento y 
el vestido, fáciles de conseguir, aparece el hombre perezoso, de 
una moral que, aimque más baja que en las reglones frías, tiene 
siempre un extraño aspecto de naturalidad. 

La costa del Pacífico, Tierra malsana, región insalubre con 
la orilla del mar cubierta de manglares y sometida a las lluvias 
constantes por el choque con la cordillera de masas de nubes que 
vienen desde el mar, esta zona está irremediablemente condenada 
a una inferioridad racial. Solamente el negro puede soportar su 
clima de una humedad densa y cálida. 

También está predestinada esta región a un largo estanca- 
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miento en su civilización. Sólo hacia el norte, en la comarca del 
Chocó, la vida adquiere condiciones un tanto aceptables. 

Por razón de la mala clase de las orillas los habitantes no 
pueden estar en contacto con el mar, lo que les resta el poco de 
alegría que su temperamento pudiera derivar de esta ventaja. 
Raza triste, enfermiza, empujada por el calor y la humedad a la 
molicie, a falta de voluntad, a tma moral baja, a una absoluta 
despreocupación por la civilización y la cultura. 

El Valle del Cauca. A los habitantes del Valle del Cauca la 
ganadería los hace valientes y luchadores, pero esta influencia 
está compensada por la riqueza del suelo que los hace un tanto 
despreocupados. La tendencia a la amplificación de los espacios 
se limita por la afluencia de gente a esa tierra ubérrima. Raza bue¬ 
na y acogedora, va perdiendo sus condiciones típicas a medida 
que el valle se va acercando al del Magdalena, en donde toma ca¬ 
racteres diferentes. 

El clima suave produce gente de un alto sentido moral, y la 
temperatura agradable hace propicio el trabajó, fecundo en las 
cuestiones del espíritu, acentuándose esa ventaja a medida que se 
avanza hacia el sur en donde el clima es más dulce, como sucede 
en ese emporio de la inteligencia que es Popayán, en donde, me¬ 
jor que en parte alguna, pueden verse las relaciones estrechas en¬ 
tre el suelo, el clima y las delicadas funciones del espíritu. 

Las llanuras del Tolima y Huila. La pobreza del suelo ha 
creado aquí una raza fuerte, luchadora, altamente capacitada para 
el ataque y la defensa. Dé ahí se derivan las admirables condicio¬ 
nes que los habitantes de esas llanuras han mostrado como guerre¬ 
ros, que ya fueron conocidas desde la Colonia en los sangrientos 
intentos que se hicieron para someter las tribus indígenas que las 
poblaban. 

La amplitud de la llanura y la pobreza de su suelo imponen 
la tendencia a la formación de grandes fundos y a la separación 
entre las poblaciones, haciendo a los habitantes de la región po¬ 
bres, acogedores, benévolos y poco regionalistas no obstante que 
ostentan rasgos tan definidamente provinciales y que sus costum¬ 
bres tienen un sello tan peculiar. 

lió 


El clima seco y constante les da un temperamento apacible/y 
poco variable; la falta de un comercio activo los vuelve Hogare¬ 
ños y tradicionalistas, y finalmente, la llanura como tal hace que 
no se afanen por buscar la civilización ni.se opongan a ella. 

Las cordilleras. Se tiene la impresión de que el gran movi¬ 
miento sísmico que formó los Andes hubiera modelado el territo¬ 
rio de Colombia con ondulaciones de occidente a oriente que hu¬ 
bieran tenido cada vez menor intensidad pero mayor amplitud. 
La cordillera Occidental, más cercana a la costa, compuesta por 
altas sierras afiladas y con una base muy reducida, apenas si da 
asidero a una población poco numerosa; la cordillera Central, 
con crestas menos afiladas, desprovista en general de esos altos 
farallones que caracterizan la Occidental, admite, por este solo 
hecho y por su ramificación abundante, una población mayor; por 
último, la cordillera Oriental, mucho menos escarpada que las 
otras dos y de una base más amplia, permite el estacionamiento 
de un núcleo humano más grande. El hecho de que cada cordille¬ 
ra, a medida que se aparta del Pacífico vaya siendo menos abrup¬ 
ta, de base proporcionalmente más amplia, más separada de la 
anterior, de mayor longitud y muchas otras características de ín¬ 
dole parecida, indican un intrincado sistema de relaciones numé¬ 
ricas que merecen un estudio profundo- 

En todo caso, esta formación de las cordilleras, con su abrup- 
tez y su diferencia de extensión imponen y determinan, no sólo 
la distribución de la población, la formación de áreas físicamen¬ 
te demarcadas, el encauzamiento del sistema fluvial, el complejo 
sistema de la red de vías de comunicación y muchos otros facto¬ 
res nacionales, sino que dejan un sello en el alma misma de los 
hombres que se han estabilizado en sus vertientes. En toda la lon¬ 
gitud de nuestras cordilleras pueden hallarse las características 
que fijan las leyes que habíamos tomado como punto de partida 
al comienzo de este capítulo, pues basta observar a los habitan¬ 
tes cordilleranos para damos cuenta de que son en general indi¬ 
vidualistas, regionalistas, hostiles a las transformaciones y ami¬ 
gos de la libertad. Ya habíamos hablado del sentimiento de liber¬ 
tad de nuestro pueblo estimulado por la parcelación geográfica y 
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ahorá hallaínos qué edte sehtimieíito se afianaa aúñ lúás en 
la nación colombiana “=«eri su inmensa mayóría Ubicada sobre la 
cordillera--*^ por el determinlsmd de laa tierras montañosas. Nues¬ 
tro sentido de libertadj, nuestro individualismo especialmente ma¬ 
nifiesto en un pobre sentido de cooperación, y nuestro poco in¬ 
terés por los asuntos que se suceden fuera de las fronteras nacio¬ 
nales y aun regionales, son hechos que tienen profundas raíces 
geográficas, y que para transformarse necesitan de la voluntad 
de un grande hombre o de la tremenda experiencia de un acon¬ 
tecimiento más fuerte y decisivo que las tendencias espaciales* 

Si sumamos a lo dicho la templanza qué da el clima suave 
de la cordillera^ vemos qué somos dueños de un núcleo humano 
qüe, si bien es cierto qüe posee defectos notables, tiene virtudes 
que lo hacen envidiable para la mayoría de los países de Suramé- 
rica. 

No obstante ésa homogeneidad en las costumbrfes y manifes¬ 
taciones dél espíritu, que son base para úna poderosa unidad na¬ 
cional, existen éntre los habitantes dé las diversas regiones mon¬ 
tañosas marcadas diferencias que arrancan de las también mar¬ 
cadas diferencias en el aspecto físico de las cordilleras. 

No podría negarse, sin embargo, que una buena parte de esa 
diferencia se debe a la base racial primaria, la cual permite dis¬ 
tinguir los habitantes del oriente y del occidente del río Magda¬ 
lena, regiones en las cuales quedan comprendidas naturalmente 
las cordilleras Central y Occidental, de una parte, y Oriental de 
la otra. 

El profesor López de Mesa, quien con su talento extraordi¬ 
nario y múltiple ha estudiado este hecho, lo pinta con excepcio¬ 
nal precisión. Según sus conclusiones, a la parte oriental, a cau¬ 
sa de la mezcla racial, corresponde el tipo introvertido, cortesano 
y amable, especialmente dotado para las grandes tareas del espí¬ 
ritu: la política y las matemáticas, la filosofía y las bellas artes, 
la jurisprudencia y el sacerdocio, y que ostenta como defectos pri¬ 
mordiales la astucia y la malicia, la desconfianza y la tendencia 
al subterfugio. Es ésta la región del pensamiento profundo y es¬ 
peculativo. 
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La cordillera Central, en cambio, está caracterizada por el 
tipo extravertido; su esfera es la del dominio de lo material, de la 
determinación ejecutiva, de la voluntad realizadora; se distingue 
por su franqueza y generosidad, por su afán de comodidades y 
de buena vida, por su espíritu de empresa y su temperamento com^ 
bativo en la tribuna y el periodismo, y por sus visibles defectos: 
hablador y cambalachero, exagerado y vividor. 

Pero no podemos detenernos en esta distinción fundada eu 
un asunto racial; hay dentro de cada una de esas dos regiones di¬ 
ferencias notables de acuerdo con los aspectos geográficos y es¬ 
pecialmente climatéricos. Así, por ejemplo, la región de Antio- 
quia y el Norte de Caldas, con la pobreza de su suelo y las difi¬ 
cultades para su cultivo ha originado una raza fuerte, dura, em¬ 
prendedora, más conservadora y regionalista que ninguna otra . 
Cosa igual puede decirse de Santander, y quizá por eso son éstas 
las regiones del país que tienen costumbres y sentimientos más si¬ 
milares. 

Se ve claramente cómo a medida que se avanza hacia el sur 
y la cordillera Central va siendo más fértil y sus laderas más am¬ 
plias, la gente va mostrándose menos regionalista, menos empren¬ 
dedora, menos capacitada para la lucha violenta por la existencia. 

Cosa semejante sucede en la cordillera Oriental, más amplia 
y extendida, más apropiada para la vida y la agricultura. Sus 
hombres van siendo menos regionalistas, más acogedores, menos 
individualistas y emprendedores que aquéllos de las regiones mon¬ 
tañosas estériles, y van conservando esos caracteres hasta llegar 
a Nariño en donde el desparramamiento montañoso que se des¬ 
prende del gran macizo andino forma innumerables valles de ex¬ 
tensión limitada que al multiplicar las vertientes produce un pro¬ 
fundo sentimiento regionalista; y como los nariñenses deben vi¬ 
vir exclusivamente en las vertientes, ya que muchas laderas y las 
partes altas de esas cordilleras o sus ramales son estériles, apa¬ 
recen como enemigos del latifundio y han llegado al extremo con¬ 
trario, el minifundio, trabajado con tesonera energía, pero cuya 
pequeñez no puede producir lo que las pocas personas que lo cul¬ 
tivan, —naturalmente con medios primitivos a causa de la infini- 
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ta multiplicidad de las parcelas— pueden necesitar para una 
existencia apropiada, observándose asi una paradoja agraria con¬ 
sistente en que en un campo en donde la visión global indica gran 
riqueza, viven y trabajan sus dueños en medio de una enorme po¬ 
breza. 

Es cierto que esta lucha con el suelo hace al pueblo nariñen- 
se fuerte, valeroso y enérgico, pero también es cierto que quizás 
el destino de ninguna otra región del país necesita como Nariño 
una voluntad enérgica que le haga reaccionar contra la imposi¬ 
ción de la geografía y cambie su temperamento regional reconcen¬ 
trado, aislacionista y cerrado a los impulsos exterióres; una 
volimtad que abarque los distintos sectores, que amplifique el pa¬ 
norama espiritual y comercial de esas innumerables casillas que 
la geografía le ha marcado; una volxmtad, en fin, que luche por 
imponerse al espacio y arrancar al pueblo de la exclusiva sumi¬ 
sión a la tiranía del suelo. 
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LA GEOGRAFIA DEL ESTADO 

I “lU espacio es destino”.—Rohrbach. 

II “El destino de un Estado no depende exclusivamente dei 
espacio aunque la naturaleza geográfica permanezca inva¬ 
riable y las influencias que ella ejerce se observen constan¬ 
temente en el curso de la historia. Las limitaciones impues¬ 
tas por el espacio pueden ser atenuadas por la política del 
Estado”.—M. G. Schmidt. 

^ ni “Un Estado cambiará de espíritu a medida que crezcan ó 

mengüen, sus dimensiones, que se ensanchen o estrechen 
sus fronteras”.—Montesquieu. 

- DOS FUERZAS EN PRESENCIA 

Habíamos dicho que cuando un grupo humano se organiza, 
forma un gobierno y se independiza de los demás, aparece el Es¬ 
tado. En el concepto de Estado abarcamos por igual la organi¬ 
zación del grupo y la tierra que ocupa, pero la idea se apoya 
más fuertemente sobre la organización que sobre el suelo. Sin 
embargo, el hecho de que la acentuación intelectual se coloque 
sobre uno de los dos elementos, no quita nada a la influencia 
que sobre éste pueda tener el otro. 

Debemos colocarnos ahora en un punto de vista distinto del 
que adoptamos en el capítulo precedente, en el cual vimos el in¬ 
flujo de los accidentes especiales sobre el temperamento y con¬ 
ducta de los habitantes, tomados unas veces aislada y otras co¬ 
lectivamente. Procuramos en éste, mostrar la variación en las re¬ 
laciones de causa y efecto que se suceden en el país y en el Esta¬ 
do cuando se operan en ellos determinados cambios de carácter 
general. 

Aunque parezca innecesario recordarlo, es indispensable 
hacer resaltar que de estos dos componentes de la nacionalidad, 
el suelo es un poder material que se manifiesta de modo ciego, 
mientras que él Estado surge de una concepción intelectual y ejer- 
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ce su poder en esa forma de actividad razonada que se llama po¬ 
lítica. Es, pues, el Estado quien debe tomar en consideración la 
fuerza de los accidentes geográficos y acomodar a ellos» su orga¬ 
nización. Quizás este trabajo de acomodación sea el más impor¬ 
tante del Estado. No obstante, hay momentos en que los efectos 
resultantes de las transformaciones del suelo tienen tal magnitud 
e intensidad, que cambian la estructura del Estado y dan una di¬ 
rección distinta a su política. De todos modos, las variaciones del 
país o del Estado constituyen el juego de la vida de las naciones. 

Debe, sin embargo, tenerse presente que muchas de las va¬ 
riaciones de la política debidas a cambios espaciales tienen una 
explicación tan compleja y unos fundamentos tan profundos, que 
en numerosas ocasiones, cuando se consideran de modo superfi¬ 
cial, sus efectos parecen tener un carácter misterioso, tanto más 
misterioso cuanto más palmariamente puedan evidenciarse. Po¬ 
derosas inteligencias han buscado con afán las raíces de estos 
fenómenos; han establecido leyes, han formulado hipótesis más 
o menos valederas, pero la causa verdadera sigue siendo para 
todas una incógnita indescifrable. Geógrafos, antropólogqs, geo- 
políticos, sociólogos, han llegado hasta dilucidar la influencia 
de ciertos predicamentos del espacio sobre el Estado, pero la ma¬ 
yoría de éstos, especialmente los que tienen un carácter dinámi¬ 
co, siguen siendo inescrutables; nada importa que pensadores 
como Mackinder y Ratzel, como Peattie y Bawman, como Jean 
Bruhnes y Miss Semple, puedan explicar, valiéndose de los efec¬ 
tos concretos, la historia del mundo. 

De todos estos fenómenos, los que mayor influencia tienen, 
son los que aparecen en un Estado con la estabilización o el cre¬ 
cimiento o decrecimiento, ya sea de la población, ya de la exten¬ 
sión territorial, ya de esos elementos en conjunto. 

Son especialmente estas variaciones, en el Estado colom¬ 
biano, lo que pretendemos mostrar en el presente capítulo. 

EL JUEGO DE DOS MAGNITUDES 

Supongamos un equilibrio teórico cualquiera entre los ha¬ 
bitantes de un Estado y su extensión territorial. Aceptemos ese 
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punto de partida un tanto personal, como el momento en que los 
dos componentes de la nacionalidad se compensan. La superfi- 
de diaponible será la medida justa de un holgado funcionamien¬ 
to estatal. No habrá en ese caso ni presión violenta en las fron¬ 
teras, ni grandes espacios habitables vacíos, ni aglomeraciones 
en que los hombres tengan necesidad de apartarse unos a otros 
para conseguir un poco de aire; habrá trabajo y abundancia para 
toda la colectividad. Hagamos ahora crecer al mismo tiempo el 
espacio y la población por un medio cualquiera; guerra, anexión, 
confederación o conquista con miras a alcanzar una gran magni¬ 
tud. Desde ese momento la psicología del Estado y aun la del in¬ 
dividuo, cambia; su política adquiere caracteres diferentes. La 
primera manifestación es un sentimiento de grandeza, una con¬ 
ciencia imperial. Todos los grandes imperios que a través de la 
historia han dominado el mundo, cuentan con üna gran superfi¬ 
cie y una gran población. Uno solo de estos factores no produce 
la preponderancia de una nación. Magnitud en espacio y en po¬ 
blación han sido atributos indispensables de toda grandeza do¬ 
minadora. Sin necesidad de apelar a la historia, miremos el pa¬ 
norama actual del mundo, resultado de la guerra: Rusia, Esta¬ 
dos Unidos, el Imperio Británico, naciones dominadoras y árbi¬ 
tros de estabilidad del mundo, son gigantescas en cuanto a exten¬ 
sión y población. 

Pero a medida que una nación crece se produce en el Es¬ 
tado la sed del espacio; es la avaricia trasladada a la geografía. 
Anexiones, confederaciones, conquistas materiales o económicas 
van ampliando la superficie y la población hasta que un gran 
país domina un continente. Sólo el sentimiento de justicia, la 
£oncepción del derecho y el deseo del bienestar del mundo pue¬ 
den refrenar en las grandes potencias su sentimiento expansio- 
nista a costa de países más débiles. Roosevelt es el hombre más 
grande que América ha tenido en los últimos tiempos porque 
implantó la paridad de las naciones y puso a raya la sed espa¬ 
cial de su propio país. 

Cuando empieza a romperse el equilibrio entre la extensión 
y su contenido, sólo un cerebro privilegiado y una mano fuerte 











jmeden mantener esa unidad imperial que generalmente se hace 
pedazos a la caída de su creador. El Imperio de Alejandro, el 
Imperio Romano y el Imperio Napoleónico bastan como ejemplo. 

Cuando en la gran extensión la población forma agrupa¬ 
ciones separadas aunque el grande hombre o la política sabia 
persistan, el espacio tiende a subdividirse en regiones que exi¬ 
gen ima determinada autonomía para evitar el cuarteamiento del 
todo; pero esta especie de libertad comarcal debe ir aumentan¬ 
do a medida que dichas regiones van adquiriendo una concien¬ 
cia de grupo, y llega el momento en que la gran unidad se des¬ 
compone en un número más o menos grande de naciones inde¬ 
pendientes. En esta dirección parece marchar el Imperio Britá¬ 
nico; adelantándose a esta ley pudo Carlomagno sostener en sus 
manos su vasto imperio. 

Pero hay otros fenómenos más interesantes en esto del cre¬ 
cimiento de los Estados y bajo cuyos efectos interesa ver las mo¬ 
dalidades que toma el Esmdo colombiano. 

Paralelamente al sentimiento de conquista, a la sed del es¬ 
pacio, a la inclinación por la expansión imperial, el ensancha¬ 
miento del espacio trae la tendencia hacia el predominio mate¬ 
rial, a la primacía de la materia sobre el espíritu. El dinero vale 
más que el pensamiento; la máquina más que el hombre; el trtíst 
más que la academia; la combinación financiera más que el pen¬ 
samiento filosófico. El arte se transforma en negocio; los cono¬ 
cimientos se valoran por su producido en dinero, y la impor¬ 
tancia humana se gradúa por lo que el hombre posee. De acuer¬ 
do con esto, el Estado adquiere una fisonomía xm tanto vulgar, 
toma xm aspecto de financista o de empresario que pretende do¬ 
minar y arruinar a sus competidores. Antiguos lazos espiritua¬ 
les como la religión se vuelven asxmto privado o personal y en 
gran parte se olvidan; los vínculos que xmen la familia se de¬ 
bilitan y sólo cuenta lo que puede expresarse en cifras. 

Fue indudablemente Montesquieu en su libro inmortal, “Del 
espíritu de las leyes”, el primero en expresar con claridad algu¬ 
nas ideas referentes a las transformaciones que sufren los Esta¬ 
dos con el cambio en las dimensiones de su espacio. “En xma re- 
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pública de gran extensión territorial —decía— hay grandes for¬ 
tunas y por consiguiente, poca moderación en los espíritus; son 
demasiado grandes los intereses que habrían de ponerse en ma¬ 
nos de un ciudadano; los intereses se particularizan,... El bien co¬ 
mún se sacrifica a mil consideraciones; está subordinado a ex¬ 
cepciones; depende de accidentes. En üna república pequeña el 
bien público sé siente más, es mejor conocido, está más cerca de 
cada ciudadano; los abusos en ella son menos extensos y por con¬ 
secuencia menos protegidos...,”. 

Más adelante decía: “Un gran imperio supone una autori¬ 
dad despótica en el que gobierna. Es menester que la prontitud 
de las resoluciones compense la distancia de los lugares en que 
se han de cumplir; que el temor impida la negligencia del Go¬ 
bernador ó magistrado que ha de darles cumplimiento; que lá 
ley esté en una sola cabeza y que pueda cambiarse de continuo 
como también sin cesar las circunstancias y los accidentes que se 
multiplican siempre en un Estado en proporción de su grandeza ^ 
y de su extensión territorial”. ^ 

Las fronteras que tratan de comprimir el grupo humano, —^la 
estrechez del espacio— dan al Estado ima actitud defensiva, le 
inoculan un sentimiento de parcela fijamente delimitada, y al 
aguzar el espíritu y avivar la inteligencia hacen florecer las 
ciencias y las artes, sobreviene la soberanía del espíritu sobre 
la niateria. 

Es preciso citar de nuevo al autor de las Cartas Persas: “Si 
una república es pequeña, será destruida por la fuerza; si es 
grande la destruirá un vicio interior. Pero existe la república 
federal. Esta es capaz de resistir una fuerza exterior y de man¬ 
tenerse en toda su integridad sin que se corrompa interiormente. 

No hay inconveniente que no evite la federación. Compuesta de 
pequeñas repúblicas, goza la Federación de todo lo bueno que 
hay en cada una en lo referente a su gobierno interior; y res¬ 
pecto a lo exterior, la fuerza de la asociación le ofrece las ven¬ 
tajas de las grandes monarquías”. 

En efecto, un equilibrio entre las dos manifestaciones con¬ 
trarias se ha buscado manteniendo las divisiones naturales in- 
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ternas en un federalismo racional; de este modo el gran Estado 
mantiene una política dominadora hacia el exterior y hace vi¬ 
brar el espíritu en lo interior. Así logró Italia su antigua gran¬ 
deza; fue así, formando federaciones de grandes extensiones te¬ 
rritoriales como Bolívar concibió la capacidad de América para 
enfrentarse a las aspiraciones de la Santa Alianza. Siguiendo la 
dirección contraria, Bismark, a partir de 1871, al hacer la am¬ 
bicionada unidad de Alemania, redujo a manifestaciones espo¬ 
rádicas la gigantesca obra del arte y la filosofía alemana. 

Colombia, desde el punto de vista de extensión territorial 
representa el justo medio entre las naciones americanas. De las 
ventiuna repúblicas que forman el continente, sólo seis la aven¬ 
tajan en extensión y cuatro en población. No tenemos ni la hiper¬ 
trofia del Brasil ni la atrofia de las repúblicas centroamericanas. 

Contamos con un espacio de tal magnitud que da amplio 
campo para los habitantes que podamos tener aún en un futuro 
remoto; que encierra todos los productos que podamos necesitar 
para nuestra existencia; que nos permite sentimos despreocupa¬ 
damente dueños de nuestro porvenir. Al mismo tiempo, nuestra 
superficie no es tan extensa que dificulte la acción pronta del Es¬ 
tado en todo el territorio; que lleve en sí la amenaza constante 
de una peligrosa subdivisión; que no permita la existencia de una 
sola lengua, de una sola religión, de una sola raza, de una sola 
crientación nacional; que no autorice una firme unidad de ideas 
y costumbres. 

Representamos así un equilibrio de tendencias entre las as¬ 
piraciones intelectuales y la justa inclinación hacia un franco 
desarrollo material. Nuestro rudimentario afán de expansión no 
podrá ir más allá del dominio completo de lo que abarcan nues¬ 
tras fronteras, y mientras llegamos a esa meta, para lo cual han 
de transcurrir muchos años, tenemos manera de satisfacer nues¬ 
tro deseo de ensanchamiento sin que nos pueda, en ningún mo¬ 
mento, tentar la menor ambición conquistadora. Por otra parte, 
tenemos la fortuna de mirar sin temor nuestras fronteras, fijadas 
después de tántas y tan pacientes apelaciones al derecho inter¬ 
nacional; esto nos permite repartir nuestro esfuerzo interior en- 
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tre la lucha por el adelanto material y el cultivo de las manifes¬ 
taciones del espíritu. 

Cuanto hemos dicho a este respecto perdura cuando coteja¬ 
mos el nuestro con los demás países indoamericanos. Pero si mi¬ 
ramos hacia el interior, vemos inmediatamente que el país se des¬ 
equilibra en el sentido del espíritu. Nuestra división en zonas pre¬ 
cisas nos convierte en una nación de comarcas diferenciadas, con 
fisonomía propia y con gran independencia geográfica, lo que 
nos coloca necesaria y fatalmente en la dirección de una supre¬ 
macía de lo espiritual sobre lo material. Nuestras encendidas lu¬ 
chas políticas provinciales, la falta de información nacional y las 
numerosas aduanas interdepartamentales, son manifestaciones de 
esta peculiaridad. Se rompe así el equilibrio inclinándose la ba¬ 
lanza del lado de las ideas. Somos—^y esto no podremos cam¬ 
biarlo completamente— un país cuya cultura comprende un por¬ 
centaje mayor de filosofía y de arte, de pensamiento y de abstrac¬ 
ción, que de comercio e industria. Sobre esta base valdrán siem¬ 
pre más entre nosotros el pensamiento que el dinero, la justicia 
que la fuerza, el derecho que la violencia, aunque tendremos la 
suficiente capacidad para poder, en un momento dado, luchar 
por el dinero, tomar actitudes fuertes y dejarnos arrastrar por la 
violencia. 

TIERRA SIN HOMBRES 

Cuando una nación cualquiera llega a ser dueña de un gran¬ 
de espació, pero cuenta con un conjunto humano demasiado pe¬ 
queño para cubrirlo, el Estado tiende a confundirse con el hom¬ 
bre que lo dirige y aparece la tiranía. En el caso contrario, es 
decir, cuando un denso núcleo humano se estabiliza en una exten¬ 
sión demasiado reducida, aparece un estado regido por la su¬ 
premacía del derecho en donde el Gobierno se aproxima al pue¬ 
blo, surge de él y con él se confunde. La historia del despotis¬ 
mo ha sido siempre la historia de los grandes espacios, así como 
la historia de la cultura ha sido siempre la historia de las fuer¬ 
tes agrupaciones. Basta mirar a Suramérica, tierra de países 
poco poblados, para comprender que las diferencias entre terri¬ 
torio y población, producen, más que en ninguna otra parte, la 














tendencia a los gobiernos tiránicos; y que la dictadura está siem¬ 
pre de la parte de las extensiones desproporcionadas y excesivas. 

Nuestra situación es muy singular a este respecto. Tenemos 
una áglomeración humana sobre las cordilleras, que ya empieza 
a apretujarse sobre las vertientes. El despotismo allí carece de 
campo de acción; el derecho se impone; el dominio sobre el es¬ 
pacio en el corazón nacional favorece el ádvenimiento de la cul¬ 
tura; pero en las planicies, en donde los escasos moradores se 
reparten en inmensas extensiones, el Estado, en su organización 
y sus fundamentos jurídicos, alcanza a llegar en forma extraor¬ 
dinariamente débil; las autoridades se vuelven rudas, la injus¬ 
ticia se hace mánifiesta, la cultura es escasa y la violencia se 
impone. Constituimos así im Estado afectado por esas dos for¬ 
mas de desequilibrio; lo jurídico, en el centro, lo autoritario en la 
periferia; en lo interior la cultura, en los linderos la falta de ci¬ 
vilización; en lá aglomeración montañosa lo civilizado y en la 
planicie alejada lo bárbaro. 

SUPREMACIA AGRICOLA 

Dondequiera que la distribución humana es rala, la agri¬ 
cultura y la ganadería son la ocupación de casi todos; parece que 
la tierra los atrajera más fuertemente. Donde el espacio es estre¬ 
cho surgen la ciencia, la política, el comercio y la industria. La 
ciudad y el campo muestran este hecho tan abundantemente que ni 
siquiera paramos para observarlo. 

Vemos entre nosotros que el corazón nacional representa el 
centro del comercio, la industria y la dirección política, toman¬ 
do estos factores en conjunto, mientras que las otras regiones no 
pobladas representan la agricultura y la ganadería. La agricul¬ 
tura se va olvidando en las ciudades y la industria y la política 
poco cuenta en los campos y menos en las regiones de escasa po¬ 
blación. Los Departamentos más comerciales y de mayor influen¬ 
cia política o industrial, son los más poblados; Cundinamarca, 
Antioquia y Atlántico. En el Huila, Cauca, Nariño y Magdalena, 
el hombre se entrega más tradicionalmente a la tierra; en nues¬ 
tras intendencias y comisarías la tierra domina al hombre. 
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Si tomamos la nación en conjunto notamos en seguida que 
a pesar del amontonamiento andino tenemos un espacio más am¬ 
plio que nuestra población, y por eso el Estado tiene aún y lo 
tendrá hasta cuando el crecimiento de población y la inmigra¬ 
ción establezcan el equilibrio, un aspecto general agrícola y ga¬ 
nadero; ima organización estatal aún dirigida hacia el surco y la 
pradera. 

Pero esta disparidad entre la aglomeración y el vacío, pre¬ 
senta para nosotros perspectivas muy halagüeñas con que no pue¬ 
de contar la mayoría de las naciones de Suramérica. Distribuida 
por nuestro territorio tenemos una red de ciudades importantes; 
muchas de ellas pasan de 50.000 habitantes y no pocas pasan de 
100.000. La influencia de estas ciudades sobre los campos alcan¬ 
za a cubrir casi todo nuestro suelo; la propagación de la cultura 
es fácil; la civilización está próxima a los campos; las vías que 
cada día enlazan más fuertemente nuestros centros dispersos man¬ 
tienen al hombre del campo en contacto continuo con las ventajas ^ 
de la vida moderna y en gran parte lo asimilan. En cambio, Lima, 

Río de Janeiro, Buenos Aires, Caracas, son un hecho tan singu¬ 
lar, tan exclusivo, que su gran misión civilizadora parece por 
ahora desproporcionada. 

LA_ GEOGRAFIA CONTRA EL ESTADO 

Ya hemos visto en diferentes partes de este estudio, a veces 
con repeticiones inevitables, la influencia que las cordilleras y 
su compartimentación ejercen sobre el hombre o sobre las pro¬ 
vincias, marcando su temperamento, orientando su conducta y 
produciendo en las unas y en los otros un pronunciado senti¬ 
miento de libertad que se nota en todas las actividades naciona¬ 
les. Corresponde ahora ver las particularidades que adopta el Es¬ 
tado, con relación a los individuos que lo forman, al tratar de 
acomodar su organización a aquellos accidentes de una presen¬ 
cia eterna. 

A causa del sentimiento de libertad que el suelo produce en 
el hombre, la primera manifestación que aparece es el choque 
entre la independencia individual y la acción encauzadora del 
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Estado. La actividad estatal, al rozar con nuestra esfera de ac¬ 
ción personal resulta incómoda y a veces arbitraria para el in¬ 
dividuo; la justicia no debe tener nada que ver con cada uno de 
nosotros, a menos que apelemos a ella, caso en el cual está obli¬ 
gada a fallar en nuestro favor especialmente si se trata de ofen¬ 
sas personales, confundiendo así la justicia con la venganza; 1^ 
autoridad nos parece una cosa molesta, menos cuando se trata 
de hacer respetar nuestro derecho; mientras ese momento no lle¬ 
gue nos sentimos tan importantes como la persona que la ejerce, 
de donde resulta ese decaimiento del respeto a la autoridad que 
es una de nuestras más acentuadas maneras de ser. 

Pero no puede decirse que estos inconvenientes debe rían co - 
rregirse de una manera total, porque entre nosotros, cuando la 
autoridad cesa, la vida social no se derrumba sino que sigue en 
marcha con el impulso que le dio la iniciativa individual. Esta- 
mos así al margen d e las catástrofes que acarrean los derrumba- 
mientos individuales. El pueblo y el Estado comprenden esto p^- 
fectamente, sienten que ello es así; por eso cuando parece aveci¬ 
narse una catástrofe de carácter social o político, todos lo miran 
con jocoso optimismo que expresan con esta frase tan común: 
^‘aquí no pasa nada”. 

Esta espe cie de lucha éntre el hombre libre formad o por e l 
medio, contra el Estado que trata de dominar ese medio y aco¬ 
modarlo a él, se manifiesta entre nosotros por medio de la dia¬ 
léctica. Pero como se trata de una lucha y la lucha es pasión, ^1 
razonamiento desaparece y la expresión toma un sentido emo¬ 
cional; la imagen reemplaza al argumento; la resonancia a la 
exactitud; la irisación a la lógica; la frase perfecta al argumen¬ 
to preciso. La crítica es ácido; la polémica, fuego; el elogio, hi¬ 
pérbole y el discurso, tormenta. 

Este contenido emocional que presenta a un mismo tiempo 
una forma exuberante y finamente acabada, es lo que hace que 
fuera del país nuestra prensa produzca un sentimiento de admi¬ 
ración y desconcierto; que haya abundancia de grandes oradores 
multitudinarios; que nuestra política sea inseparable de la elo¬ 
cuencia y que la demagogia tenga un campo tan vasto. 
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LA FORMA GEOMETRICA DEL ESTADO 

La tierra tiene 500 millones de kms.^ de los cuales 345 co¬ 
rresponden al agua y 155 a las superficies continentales. Si a esta 
última cantidad sustraemos 14 millones de regiones polares in¬ 
habitables, nos quedan 141 millones de kms.^ eíi donde tienen 
que acomodarse los 2.000 millones de habitantes que posee el 
planeta. 

Pero la extensión terrestre permanece igual; la ciencia y el 
poder de los hombres han conquistado regiones que antes se con¬ 
sideraban inapropiadas para el desarrollo humano: —desiertos 
y tundras, selvas y montañas-—en un esfuerzo desesperado para 
dar desahogo a su vida y lograr campos de producción. Pero cada 
día las regiones conquistables en está forma van siendo más es¬ 
casas y mientras tanto la población sigue multiplicándose en una 
forma vertiginosa. Tenemos hoy 2.000 millones; en 1916 la ci¬ 
fra alcanzaba sólo a 1.700 y en 1810 el mundo contenía 680 mi¬ 
llones de habitantes. 

Con los anteriores datos, numerosos hombres de ciencia han 
planteado el problema de la saturación humana del globo. ¿Cuán¬ 
tos hombres podrán vivir sobre su superficie? ¿A cuántos hom¬ 
bres podrá abastecer? ¿Cuál es el término de esa sáturación? En¬ 
tre todos los que han hallado una solución al problema, Fische, 
después de cálculos minuciosos basados en los datos más exactos 
que ha sido posible conseguir, ha fijado el número máximo de 
habitantes en 6.500 millones, y, como según el ritmo actual, la 
población total se duplica en 70 años, habremos llegado al máxi¬ 
mo aproximadamente dentro de cien años. En este momento, sin 
entrar aún en el análisis de las áreas más o menos apropiadas 
para la vida, la relación entre la superficie y los habitantes dará 
un término medio de 66 habitantes por km.^, efectuándose en¬ 
tonces la ‘‘saturación máxima” la cual corresponderá a una po¬ 
blación ligeramente mayor que la que hoy cuenta Escocia. 

Es obvio que hay actualmente sitios de supersaturación, ta¬ 
les como Bélgica con 278 habitantes por km^. Holanda, con 274 
y Japón con 187, pero estos países viven a costa de áreas pro¬ 
ductivas situadas fuera de su territorio y cuya densidad alcanza 
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a un nivel muy bajo; pero cuando estas áreas se saturen, la si¬ 
tuación será completamente diferente y traerá grandes migra¬ 
ciones o terribles catástrofes. 

Esto indica también que la saturación máxima llegará pri¬ 
mero a unos países que a otros, de acuerdo con la clase de terre¬ 
no, el adelanto de la civilización y la rata de crecimiento, y que 
aun dentro de los países la saturación no podrá ser uniforme; 
pero de todas maneras el índice de saturación será el pivote so¬ 
bre el cual, en cada país, descenderá o ascenderá la relación en¬ 
tre la superficie y sus habitantes hasta que, forzado por la situa¬ 
ción universal, adquiera su equilibrio. 

Concretándose ahora solamente a nuestro país, tenémos que 
si a los 1.139.155 kms.^ que poseemos, le restamos la superficie 
en donde la vida humana no puede prosperar, obtendremos 
1.000.000 de kms.^ habitables, tomando por adelantado que el 
progreso de la ciencia pérmita convertir en regiones aptas para 
la vida humana sitios hoy inhabitables e improductivos. Según 
esto, nuestro país estará completamente saturado al alcanzar 
66.000.000 de habitantes, cifra que no podremos sobrepasar. 

Dos son las fuentes de que se dispone para llegar a esta ci¬ 
fra: el crecimiento natural y la inmigración. Actualmente la rata 
de crecimiento geométrico con base sólo en la natalidad es muy 
superior a la rata de crecimiento por inmigración, pero a me¬ 
dida que el país se desarrolle, que afloren sus riquezas naturales, 
que nos invada la civilización y que el suelo y el subsuelo en 
otras regiones empiecen a empobrecerse o no alcancen a cubrir 
las necesidades, la rata de inmigración irá aumentando en tal 
forma que superará o por lo menos igualará a la otra. Al mis¬ 
mo tiempo, la emigración, que hoy se eleva a un porcentaje im¬ 
portante, irá disminuyendo hasta extinguirse. Así nuestra satu¬ 
ración se alcanzará en 80 o 90 años. 

Pero la distribución sobre el territorio no tendrá en ningún 
caso una forma regular; en los sitios más apropiados para la vida 
las agrupaciones serán mayores y habrá en cambio regiones de 
muy escasa población. Esto puede asegurarse observando la for- 
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ma en que los hombres se han distribuido en los países superpo¬ 
blados. 

Tratemos de imaginar las direcciones principales que entre 
nosotros tomará el dinamismo de las masas humanas. Co¬ 
lombia tiene actualmente dos núcleos de población importantes; 
el primero es el correspondiente al corazón nacional y el segun¬ 
do está constituido por el Departamento del Atlántico. El cora¬ 
zón nacional, con im área aproximada de 123.000 kms.® contie¬ 
ne alrededor de 5 millones de habitantes, lo que da una densi¬ 
dad aproximada de 38 habitantes por km.*. Dentro de poco tiem¬ 
po la aglomeración empezará a hacerse intolerable en esa región 
y se producirá el desplazamiento de los habitantes dando lugar 
a migraciones de carácter interno. Tal como actualmente se ma¬ 
nifiestan las presiones demográficas, el primer paso consistirá en 
la saturación del corazón nacional, cuya presión máxima se sen¬ 
tirá en Caldas y Cundinamarca, Departamentos que, situados en 
el centro de esa área, representan la mayor densidad alcanzada ^ 
hasta ahora entre nosotros. 

Al mismo tiempo se habrá iniciado el avance en diferentes 
direcciones. De éstas, la más importante será la del sur siguien¬ 
do las cordilleras y la línea del Valle del Cauca, r.egión que si¬ 
gue en densidad al corazón nacional y que tiene además tierras 
buenas, vías y medios de comunicación que facilitan ese avance. 

Se presentará así el extraño fenómeno de que a medida que la 
civilización toma nunbo norte, el movimiento humano princi¬ 
pal toma rumbo sur. Este avance puede adivinarse ya estudian¬ 
do las estadísticas de la Contraloría General. 

Vienen en seguida direcciones secimdarias: una hacia el nor¬ 
te tratando de alcanzar el núcleo denso del Atlántico, y otra hacia 
Santander buscando el lago de Marácaibo, o más exactamente, el 
corazón de Venezuela. En la primera habrá seguramente un aflo¬ 
jamiento de la densidad en el espacio comprendido entre las 
estribaciones finales de la cordillera Central y el Departamento 
del Atlántico, esto es, en el territorio que abarcan las sabanas 
de Bolívar; allí la planicie impondrá su tendencia hacia la dis¬ 
tribución humana en grandes áreas. 
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Vienen, en fin, tres direcciones subalternas. Una, U más 
lenta de todas, tomará hacia el sur-este en dirección al Huila, 
buscando las regiones del Caquetá; otra, un poco más marcada, 
hacia la parte norte de los Llanos Orientales, y finalmente, la 
más fuerte de estas tres, que se dirigirá hacia el Pacífico y cuya 
directriz va un poco al norte de Buenaventura. 

La agrupación del Atlántico se dejará alcanzar por el dina¬ 
mismo de la región central, mientras su fuerza expansiva trata¬ 
rá de adentrarse por el río Magdalena y extenderse hacia el 
oriente y el occidente del litoral tratando de dominar las partes 
ricas de los Departamentos de Bolívar y Magdalena. 

El cerebro del Estado estará en el centro del país; allí arrai¬ 
gará su organización principal, con una dependencia importan¬ 
te hacia la costa atlántica unida a la primera con lazos extrema¬ 
damente débiles. La parte central tendrá cinco direcciones me¬ 
dulares unidas tan fuertemente que tal unión no podrá distinguir¬ 
se. Todas esas direcciones actuarán como puntos de crecimiento 
que irán ensanchándose día a día hasta que el país llegue a la 
meta de su destino. 

Pero a una distribución homogénea de las direcciones antes 
anotadas se opondrá un factor: las ciudades. Marcarán ellas esas 
direcciones en forma de puntos más o menos grandes, y los es¬ 
pacios entre ellos estarán cada vez más despoblados. Entre nos¬ 
otros la ciudad va absorbiendo al campesino. De acuerdo con las 
estadísticas de la Contraloría General de la República, las me¬ 
jores con que cuenta el país, en el curso de diez años las ciuda¬ 
des han casi doblado su población mientras que en los campos ha 
habido un crecimiento muy inferior. Y el fenómeno no se limita 
a las capitales sino a las ciudades en general; en algunas de las 
poblaciones la absorción ha sido tan fuerte que sobrepasan a las 
capitales por \m enorme margen: Sogamoso y Chiquinquirá en 
Boyacá y Ciénaga de Oro en el Magdalena son apenas un ejem¬ 
plo. Otras como Armenia y Pereira sobrepasarán a su capital en 
breve plazo. 

Ese crecimiento urbano no puede hacerse sino a costa de 
la población rural, lo que muestra la tendencia de la población 



del paÍ8 a convertirse en población iirbana. Las vías de comuni¬ 
cación y el confort de que puede disfrutarse en las ciudades ace¬ 
leran el fenómeno. 

No puede negarse que esta tendencia a la primacía de la 
población urbana sobre la rural sea un índice claro de civiliza¬ 
ción. La ciudad representa el ejemplo clásico del predominio del 
hombre sobre el espacio, hecho éste que, como ya hemos visto, 
favorece excepcionalmente el florecimiento de la cultura. Esta¬ 
mos dominados por im movimiento civilizador, el más trascen¬ 
dental de Suramérica con excepción de la Argentina, y nos ve¬ 
mos por tanto abocados a un engrandecimiento cultural y eco¬ 
nómico que no tiene paralelo en esta parte del continente. Esta¬ 
mos también enfrentados a un cambio temperamental: nuestro 
pueblo, inclusive el que permanece en el campo y no se deja do¬ 
minar por la ciudad, está tomando caracteres urbanos. La radio 
y el avión, el ferrocarril y el periódico, la luz eléctrica y el auto¬ 
móvil llevan hasta su apartada comarca el influjo civilizador de 
la ciudad. Muchos serán los que miran este cambio con im temor 
que les lleve a imaginar catástrofes para la nación. A los que tal 
piensan hay que hacerles saber que, pese a sus temores y deseos 
en contrario, el hecho es al mismo tiempo beneficioso e inconte¬ 
nible. Además, es inútil tratar de invertir la dirección de ese mo¬ 
vimiento. La ciudad, y especialmente la gran ciudad, infiltra su 
aliento en el cuerpo y el espíritu del hombre que ha permaneci¬ 
do en ella; lo embruja, lo domina, le roba todo deseo de conti¬ 
nuar su vida en ciudades más pequeñas o en el campo; le hace 
preferir la miseria entre los automóviles, la radio y la luz eléc¬ 
trica, al sosiego y el bienestar de las campiñas. Spengler pinta 
así este fenómeno: “La ciudad gigantesca chupa la sangre de la 
aldea insaciablemente, pidiendo hombres y más hombres, tragán¬ 
doselos, hasta que al fin muera en medio de los campos despo¬ 
blados. Quien cae en las redes de la belleza pecadora de este pro¬ 
digio de la historia, no recobra mmca más su libertad. La patria 
para él es la ciudad. En la aldea más próxima siéntese como en 
el extranjero. Prefiere morir sobre el asfalto de las calles que re¬ 
gresar al campo. Y no lo liberta siquiera el asco de esa magni- 
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ficencia, el hastío de tánta luz y tánto color, el tedium vitas que 
de muchos se apodera al fin. El hombre de la gran urbe lleva con¬ 
sigo la ciudad; la lleva cuando sale al mar; la lleva cuando sube 
a la montaña. Ha perdido el campo en su interior y ya no puede 
encontrarlo fuera”. 
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UN GIRO DE HORIZONTE 

I “La situación de un país respecto de los demás es la clave 
de su destino’*.—^Ritter. 

II “La geografía es esencialmente el estudio de los contrastes 
entre provincias o países. Donde ese contraste no existe la 
geografía carece de sentido”.—^R. Peattie. 

CASA CON DOS PUERTAS 

Nuestra colocación en el extremo noroeste de Suramérica 
nos valió el acertado nombre de ‘‘casa de esquina” (1). Somos, 
además, casa con dos puertas por cuanto nuestras salidas dan 
tanto al Atlántico como al Pacífico. Esta situación nos pone en 
contacto con el cruce de las grandes líneas aéreas y marítimas 
que envuelven y imifican al mundo. 

Estamos tan cerca de ese gigantesco centro de poder que se 
llama los Estados Unidos, que es imposible olvidarse de la fuer¬ 
te influencia que ejerce sobre nosotros; pero al mismo tiempo 
estamos lo suficientemente retirados para poder, en cierto modo, 
encauzar esa influencia, aunque bien es cierto que este encauza- 
miento constituye quizás el más importante problema de nuestras 
relaciones internacionales. 

Pero no son éstas las únicas relaciones especiales que jue¬ 
gan en nuestro destino; hay otras de singular importancia y sin 
cuyo estudio no podemos tener una idea exacta de nuestro país; 
erraríamos al apreciar el rumbo que lleva hacia el futuro si no 
lo contempláramos en función del medio que nos circunda, si no 
viéramos el contraste que existe entre las influencias que nos 


(1) Samper Ortega. 
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equilibran y las cuales condicionan en gran parte nuestro sino in¬ 
ternacional. 

De otro lado, en im capítulo anterior mostramos, basándo¬ 
nos en las explicaciones de Makinder, cómo la parte determinan¬ 
te de la geografía y de la historia de im país se precisa en la lu¬ 
cha entre un núcleo interior y el medio circimdante, y es esta lu¬ 
cha entre nuestro país como núcleo, y los países vecinos como 
medio circundante, lo que ahota queremos delinear. 

LAS FRONTERAS DE LA PAZ 

La línea donde el propio espacio termina constituye el lími¬ 
te. El límite común a dos países constituye la frontera. Toda 
frontera tiene dos extremos. Todo extremo que no termina en el 
mar termina encontrando tierra de otro país, y toda frontera que 
encuentra terreno ajeno forma un punto triple, {triplex confi- 
num). En el punto triple se tocan tres soberanías. Suramérica 
tiene 25 fronteras, las cuales cuentan con 50 extremos; de éstos, 
11 terminan en el mar y los 39 restantes forman 13 puntos tri¬ 
ples. La historia de esos 13 puntos constituye el meollo de la his¬ 
toria diplomática de esta parte del continente. 

Toda variación o arreglo fronterizo que afecta im punto tri¬ 
ple trae la inmediata y necesaria intervención de un tercer país, 
el cual se cree con derecho a tomar cartas en \m asimto que pue¬ 
de modificar su situación internacional. Síguese de ahí que la fi¬ 
jación o modificación de dichos puntos constituye imo de los más 
delicados problemas que puedan presentarse en asimtos de lí¬ 
mites. Exigen estos arreglos poner de acuerdo tres países sobre 
im caso que frecuentemente envuelve intereses antagónicos. Ade¬ 
más, los países tienen la tendencia de querer buscar el acuerdo 
de dos en dos, antes de llegar a la solución de conjunto, lo cual 
hace a veces interminables estos arreglos. 

Dígase lo que se quiera, siempre sucederá que en todo arre¬ 
glo de límites y especialmente tratándose de puntos triples, obra¬ 
rá con más seguridad y desenfado y tomará soluciones más difí¬ 
ciles de modificar, aquel país que sea más fuerte militar, econó¬ 
mica, diplomática o políticamente. Si un país es más fuerte en 
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algunos de los anteriores aspectos, no hay duda de que su situa¬ 
ción internacional será tanto más ventajosa cuanto más débiles 
sean sus vecinos y cuanto mayor sea el número de sus fronteras 
y especialmente el de puntos triples involucrados a su territorio. 

Como una verificación tratemos de ver un ejemplo: el Brasil, que 
limita con todos los países suramericanos a excepción de dos, 
cuenta con 9 de los 13 puntos triples que hay en Suramérica; es 
más fuerte, en casi todos los aspectos citados, que todos sus ve¬ 
cinos. Bolivia, en cambio, que cuenta en 5 de esos puntos —la 
mayor participación después del Brasil— es más débil que todos 
sus vecinos. El primero es por lo tanto el país diplomáticamen¬ 
te más fuerte en el continente, mientras que Bolivia representa 
el más débil. No puede extrañarse por consiguiente que el Brasil 
sea el portavoz de casi todos los asuntos de límites entre nos¬ 
otros, y que sea la sede de todas las conferencias que tienen re¬ 
lación con dichos arreglos. De la misma manera, no sorprende 
tampoco que Bolivia en el transcurso de 80 años haya perdido t- 

cerca de 800.000 kms.® y que su situación de país ciego y enclaus¬ 
trado tenga tan lejanas posibilidades de redención. 

Colombia posee tres puntos triples: el de la Piedra del Co¬ 
cuy, el del vértice S. E. del Trapecio Amazónico y el sitio en el 
río Putumayo, frente al río Güepí, en donde confluyen los nue¬ 
vos límites del Perú y el Ecuador. Con excepción del Brasil, Co¬ 
lombia es más fuerte en los diversos aspectos citados que los de¬ 
más países con quienes se roza en los pxmtos triples. Este he¬ 
cho hace que su posición diplomática en el bloque norte de Sur- 
américa sea excepcional. Por otra parte, los tres puntos en re¬ 
ferencia quedan situados en su frontera sur, en sitios carentes de 
población y comercio y sin problema alguno racial, religioso, po¬ 
lítico o económico puesto que la situación de escasez humana y 
alejamiento de la civilización en la región es común a todos los 
países limítrofes. Significa esto que en el asunto internacional 
nuestra situación no solamente es muy buena sino que los pro¬ 
blemas fronterizos, que hayan sido resueltos definitivamente, no 
parecen tender a modificación algima por mucho tiempo, ya que 
los problemas que pueden exigir modificación o arreglos espe- 
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cíales, no pueden presentarse por el momento. El únicb caso eií 
que habría motivo para prestar atención, con el fin de asentar 
por más tiempo la solidaridad americana, sería el del Trapecio 
Amazónico, y esto desde el aspecto especial que en otra parte ya 
ha sido tratado. 

PANAMA O EL CONCEPTO ESTRATEGICO 

Es obvio que Panamá representa para el mundo la comu¬ 
nicación del Pacífico con el Atlántico evitando el paso por el 
Cabo de Hornos. Pero Panamá y todos los sitios similares —Suez, 
Gibraltar, Singapur— tienen siempre en el curso de la historia 
dos características trágicas: caen fatalmente bajo el dominio de 
una gran potencia y adquieren un carácter militar. Por eso, al 
pensar en Panamá, acude primero a la mente la idea de poten¬ 
cialidad americana antes de que recordemos la nación panameña. 

Anteriormente lá defensa del canal estaba circimscrita a la 
zona misma del Canal. El adelanto de las armas y el desarrollo 
prodigioso de la aviación fueron ampliando esta defensa hasta 
llegar, con los últimos descubrimientos guerreros, a abarcar ex¬ 
tensiones tan vastas como las encerradas en im círculo cuya cir¬ 
cunferencia cubriera los territorios de Florida y Perú. Nuestro 
país, situado íntegramente dentro de ese círculo, se convertía en 
zona de gran importancia para la defensa del canal. 

Pasada la guerra y descubiertas las armas más formidables 
que pudo soñar la mente humana, el círculo de defensa del ca¬ 
nal abarca prácticamente todo el continente y los países más 
próximos al canal, como el nuestro, son, para expresarlo lo más 
claramente posible, parte integrante de él; es decir, que para la 
defensa inmediata del canal nuestro país adquiere ima impor¬ 
tancia excepcional. 

La marina americana se ensancha de modo extraordinario; 
los Estados Unidos, como el más importante centro de poder del 
mundo, pueden tener en un futuro próximo o remoto enemigos al 
oriente o al occidente, y el canal cobrará una importancia ma¬ 
yor de la qüe hasta ahora había tenido. De esta manerá, la gue¬ 
rra próxima o lejana nos envolverá definitivamente en toda su 
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magnitud, en toda la extensión de su tragedia, sea cualquiera el 
sitio en que nos coloquemos y la actitud que queramos asumir en 
la contienda. 

Esta afirmación se refuerza con la consideración siguiente: 
la vía más segura para un ataque al Canal de Panamá, prove¬ 
niente de ultramar, es la que viniendo de África sigue el Amazo¬ 
nas y después de atravesar nuestros llanos orientales llega al Ca¬ 
nal. Ya los geopolíticos alemanes habían estudiado esta vía en 
detalle como la más adecuada para llevar adelante sus desmesu¬ 
radas ambiciones de conquista. Mientras el mundo geográfico no 
cambie, esta línea conservará su tremenda importancia y nuestro 
suelo será fatalmente campo de lucha, campo de muerte en la 
próxima contienda mimdial. 

Todas estas consideraciones nos llevan a entrever ima situa¬ 
ción paradójica en nuestras relaciones con Panamá: a medida que 
son más estrechas con el suelo son más débiles con el Estado; la 
situación estratégica, a medida que nos acerca nos separa de tal 
modo que cuando lleguemos a hacer parte integrante de la defen¬ 
sa inmediata del canal nuestras relaciones internacionales con 
Panamá serán tan débiles que apenas podrán llamarse tales. Pero 
no seremos nosotros sino los hechos geográficos mismos los que 
nos coloquen en esta situación. Los Estados Unidos han estable¬ 
cido su zona del canal en el corazón de Panamá; esta zona toca 
sus ciudades más importantes y sus tierras más prósperas; en 
esta forma, Panamá tiene dentro de sí, dividiéndolo en dos, xma 
punta racial y económica más fuerte que el espacio circundante 
y, como lo vimos al tratar de las puntas de crecimiento, irá en¬ 
sanchándose cada día hasta absorber por completo la parte 
principal del Istmo. 

Y este hecho al mismo tiempo trágico y fatal va a producir¬ 
se en un tiempo más corto de lo que pudiera desearse. El adelan¬ 
to en los efectos de las armas y sus alcances, pone en peligro el 
actual canal, aun con las mejores defensas que sea dado imagi¬ 
nar, y por tanto, el canal único no podrá garantizar la acción de 
la armada americana, siendo entonces necesaria la construcción 
de canales múltiples y adecuados a los medios de ataque moder- 









no. Esta multiplicidad de canales traerá como consecuencia la 
formación de otras tantas puntas de crecimiento en todo el territo¬ 
rio panameño produciéndose en seguida el debiíitamiento y más 
tarde la agonía de su nacionalidad. 

Nuestras relaciones especiales con Panamá envuelven, pues, 
un concepto estratégico y se refieren más a un sitio que a una 
nación. En la forma como entendemos estas relaciones y en la ca¬ 
pacidad para manejarlas está encerrado gran parte de nuestro 
futuro. 

VENEZUELA O EL CONCEPTO ESPACIAL DEL LIBERTADOR 

A medida que Venezuela prospera, su corazón nacional se va 
desplazando hacia el occidente; ya puede decirse que toca nues¬ 
tras fronteras. Los dos núcleos fuertes de los dos países se unen 
por la corriente humana que sigue la cordillera como una gran 
arteria. Este hecho geopolítico incontenible aleja cada día más 
la posibilidad de realización de la utópica República del Zulia, a 
la cual deberían pertenecer ricas comarcas de Colombia y Vene¬ 
zuela cuyo centro geográfico sería el lago de Maracaibo. 

Además de estar ligados por la cordillera lo estamos por los 
grandes yacimientos petrolíferos, vecinos del lago, que se repar¬ 
ten entre los dos países. Esta fuente de riqueza que sutura nues¬ 
tro subsuelo es para ambos un elemento de economía común que 
va adquiriendo paulatinamente mayor importancia. 

Esta unión de la sangre y del suelo, que cada vez se hace 
más fuerte y estrecha, parece recordar con acento profundo el 
ideal pancolombiano del Libertador. Basta observar que Vene¬ 
zuela, en su estado actual, no tiene sino dos vías de contacto con 
el mundo civilizado: una, de la costa y otra los caminos que van 
a Colombia. El resto de su territorio está amurallado de tierras 
selváticas de una profundidad desconcertante. Además, como la 
gran riqueza de Venezuela está en la región noroccidental, vecina 
a nosotros, y en las proximidades del mar, de ‘^un mar conve¬ 
niente”, todo su esfuerzo económico y humano tomará esa direc¬ 
ción y a medida que dicha región se vigoriza, multiplica su con¬ 
tacto con el mundo, y adelanta en civilización y cultura, el resto 
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del país va quedando atrás, vacío y muerto; por esto el intercam¬ 
bio comercial y de todo orden a lo largo de nuestra frontera de 
una longitud astronómica, y la libertad de movimiento de las 
áreas más fuertes sobre las otras, que beneficiará por igual a los 
dos países, traerá para Venezuela ventajas considerables. 

Porque es necesario tener en cuenta que el corazón de Ve¬ 
nezuela y el de Colombia tienen características diversas y a ve¬ 
ces contrarias. Entre nosotros, dada la extensión providencial que 
tienen las cordilleras, la aglomeración de la población en ellas y 
la amplificada variedad de nuestros recursos naturales, el cora¬ 
zón nacional tiende a expandirse, a ir solapando el cinturón de 
las praderas, mientras que en Venezuela el corazón nacional tien¬ 
de no sólo a estabilizarse sino a reducir sus contornos estrechándo¬ 
se más contra nosotros. La unión comprensiva de los dos pueblos, 
un intercambio ampliamente racionalizado y una política de fron¬ 
teras de gran elasticidad, ayudará a Venezuela a compensar el ^ 

desequilibrio que le imponen los hechos geopolíticos. 

La desviación del poderoso centro nacional hacia occiden¬ 
te, debido especialmente a la colocación de la gran riqueza pe¬ 
trolífera que tan marcadas relaciones tiene con nosotros, podría 
estudiarse a fondo por los dos países para definir su política en 
forma más precisa. Esto convendría especialmente a Venezuela en 
donde las influencias geográficas tienen un carácter morboso, 
más poco explícito que entre nosotros como puede observarse en 
el desarrollo de su política interna. 

Venezuela repíesenta, pues, para nosotros, la tendencia a un 
mutuo ensanchamiento del espacio. 

BRASIL O EL CONCEPTO DEL VACIO ESPACIAL 

Todas las tierras situadas sobre la faja del Ecuador se en¬ 
sanchan en el sentido de la longitud; este ensanchamiento se nota 
más en las prolongaciones aguzadas que acusan los espacios te¬ 
rrestres en el sentido de occidente a oriente, es decir, en el mismo 
sentido del movimiento de la tierra. Quizás haya una relación 
precisa entre este movimiento y el mencionado alargamiento. 


137 









En Suramérica, el ensanchamiento que se produce sobre el 
Ecuador recae en las partes norte del Brasil y del Perú y la na¬ 
turaleza ha marcado esta zona por medio del río Amazonas y su 
continuador el Guayas. El gran río Amazonas que arranca de la 
cordillera de los Andes en la parte en que ésta se aproxima al Pa¬ 
cífico, y que va hasta el Atlántico formando la mayor hoya hi¬ 
drográfica del mundo, está caracterizada por sus tierras ardien¬ 
tes de clima malsano e inadecuado para la formación de grandes 
aglomeraciones humanas. La igualdad en las desventajas clima¬ 
téricas de todo ese vasto territorio puede comprenderse sabiendo 
que en más de 4.000 kms.® continuos de recorrido hay solamen¬ 
te 45 metros de diferencia de altura, lo que equivale a im desni¬ 
vel de 20 mm. por kilómetro de recorrido. Esta gran faja ama¬ 
zónica de clima sofocante y casi deshabitada, de la cual partici¬ 
pan Brasil, Colombia, Venezuela, Bolivia, Ecuador y Perú y que 
se ime al Pacífico por la hoya agreste del Guayas, divide y divi¬ 
dirá por siglos en dos, la civilización de América del Sur. 

Esta inmensa zona de silencio separa las áreas vitales de 
Colombia y Brasil. El hecho de que este último país sea casi en 
su totalidad dueño del Amazonas y de las desembocaduras en 
este río de los grandes afluentes que se adentran en nuestro te¬ 
rritorio, la forma astronómica —^única posible— como ha sido 
trazada la mayor parte de la frontera entre los dos países y el 
origen brasileño del comercio en esa región, traen como conse¬ 
cuencia xm constante aspecto jurídico en aquella comarca, aspec¬ 
to que por su carácter diplomático da el sello preciso que tienen 
y han tenido siempre nuestras relaciones con la república del 
Brasil. 


PERU O EL CONCEPTO ESPACIAL CENTRIFUGO 

Cuando se estudia una nación y se le contempla como ima 
imidad proveniente de la suma de características que ha adquiri¬ 
do en lucha constante por la primacía de la sangre o del suelo, 
aparece como una personalidad, con su carácter y su tempera¬ 
mento, con las rasgos precisos de su educación y su herencia, 
muestra un aspecto tan personal que verdaderamente se llega a 
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creer que Ratzel tenía razón en sus abstrusas ideas sobre el Esta¬ 
do como organismo vivo. 

Porque evidentemente hay países que muestran caracteres 
tan hiimanos que pueden seguirse en sus reacciones, en sus pasio¬ 
nes y emociones en la misma forma en que puede seguirse a im 
hombre cualquiera. Esta manifestación tan singular pero tan 
exacta, nos permite, desde un punto de vista que podría llamarse 
psicogeográfico, clasificar los países según sus diferentes tipos. 
Quizá pronto algún pensador haga con las naciones im trabajo si¬ 
milar al que Jung hizo con los tipos humanos. 

Hay, entre otras muchas, dos tendencias que se marcan en 
las naciones, relacionadas con el concepto del espacio, único que 
aquí nos interesa tratar. En una, el sentido espacial va de la pe¬ 
riferia al centro, en la otra va del centro a la periferia; para ima, 
lo que más interesa es la frontera; para la otra, el corazón nacio¬ 
nal; en ima, la fuerza vital empuja hacia afuera, en la otra hacia 
dentro; una es el sentimiento espacial centrífugo; otra, el centrí¬ 
peto. Mantener, en los países que se tocan, el equilibrio de estas 
fuerzas contrarias, en sus diversos aspectos, constituye la clave 
del derecho internacional. En América, y especialmente en Amé¬ 
rica del Sur estas dos tendencias están perfectamehte definidas: 
hay naciones en que el sentido espacial —para hablar humana¬ 
mente— se extravierte y en otras en que se manifiesta la intro¬ 
versión del mismo. Colombia y Perú son dos representantes clá¬ 
sicos de estas dos tendencias. Colombia tiene una visión espacial 
centrípeta mientras que el Perú tiene una concepción centrífuga; 
la fuerza de Colombia se pulsa en el interior, la del Perú en las 
fronteras. No puede decirse que una tendencia sea mejor o peor 
que la otra; el término medio, el equilibrio —quizás imposible de 
conseguir— sería lo más conveniente, pero los países como los 
hombres viven pecaminosamente enamorados de su idiosincrasia. 
De todos modos, las grandes dificultades que a través de su vida 
independiente han tenido los dos países para mantener unas rela¬ 
ciones cordiales, tan necesarias para ambos y tan convenientes 
para la armonía continental, provienen de la polarización de su 
concepto sobre el espacio. 





Los colombianos que hemos vivido íntimamente la vida del 
Perú y los peruanos que han vivido nuestra vida, nos hemos dado 
cuenta cabal de que aunque las relaciones desde el punto de vis¬ 
ta oficial son extremadamente cordiales, hay una marcada frial¬ 
dad entre los dos pueblos. Es un hecho que de todas las causas 
que hayan originado rompimientos entre dos países ninguna se 
mantiene tan viva a través de la historia como aquellos de carác¬ 
ter territorial, y es quizás esto lo que nos ha mantenido tan apar¬ 
tados; pero habiendo ya el derecho internacional equilibrado las 
aspiraciones de los dos, es necesario hacer cuanto esté a nuestro 
alcance para acercar a los dos pueblos, y a nuestro juicio, una de 
las mejores maneras es la comprensión de los fenómenos que en 
cada uno de ellos produce la dinámica del espacio. 

EL ECUADOR O EL CONCEPTO DE COHESION 

Este país andino, encerrado entre las selvas y la orilla inhos¬ 
pitalaria del Pacífico, tiene prácticamente sólo dos puertas, una 
hacia el sur: Guayaquil que lo une al mar, y la de Colombia, ha¬ 
cia el norte. La vida ecuatoriana tiene por tanto un sentido longi¬ 
tudinal, un sentido de línea que va de norte a sur. País rico en 
tierras de cultivo pero pobre en dinero, necesita salir de su en- 
claustramiento y nosotros debemos hacer en ello la mayor parte 
porque esto representa ventajas de todo orden tanto para él como 
para nosotros. 

Si llegara a formarse una federación grancolombiana si¬ 
guiendo la idea del Libertador, el aporte del Ecuador, con sus 
elementos de riqueza, sería de gran valor, y en cambio, el usu¬ 
fructo que él pudiera hacer de nuestra organización industrial y 
cultural y la sensación de apoyo que experimentaría al formar 
parte de tan vasta nación triplicaría su valor como Estado. Re¬ 
cortado y maltrecho y sin posibilidades de buenas relaciones ha¬ 
cia el sur a causa de las características dél territorio, el Ecuador 
está necesariamente obligado a hacer parte de las naciones del 
bloque norte de Suramérica, y nosotros, llamados a servir de eje 
a ese bloque, no podemos mirar su vida indiferentemente. 
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Los principales obstáculos que podrían oponerse a una unión 
de esta clase: diferencias de religión, lengua, raza, historia, for¬ 
ma de gobierno, etc., no existen porque todos estos elementos nos 
son comxmes. 

* ♦ * 

Hemos tratado de mostrar en forma somera —^ya que im 
estudio hondo de estas relaciones exigiría un trabajo prolonga¬ 
do— las principales relaciones espaciales que nos unen con nues¬ 
tros vecinos. Cada grupo de relaciones adquiere una caracterís¬ 
tica espacial a medida que cambia la posición de cada uno y a 
medida que el hombre va haciendo variar el suelo que nos une. 
Incrementar esas relaciones y mantener su equilibrio es la mejor 
forma de conservar la armonía entre todos y de dar un ejemplo 
de solidaridad americana. 

Muchas veces en Colombia, como en los países vecinos, se 
ha querido cambiar el sentido de estas relaciones, pero la geo¬ 
grafía con su aparente inmovilidad y la ayuda del tiempo que 
está siempré de su parte, se ha encargado de mostrarnos el error. 
Porque hacia cada uno de los pimtos cardinales nuestras relacio¬ 
nes son diferentes: con Panamá adquieren un sentido de estra¬ 
tegia, con Venezuela de cultura y comercio, con el Brasil de di¬ 
plomacia y derecho, con el Perú de estabilidad de fronteras y con 
el Ecuador de cohesión espacial. 
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COLOMBIA DE AMERICA 


I “El poder de una nación aumenta con la capacidad para 
ocupar el espacio que posee”.—Etzel Pearcy. 

II ”En los países en donde los primeros conquistadores se mez¬ 
claron con los aborígenes en tal forma que hubo ima per¬ 
fecta asimilación, resultando una nueva conciencia de gru¬ 
po, se ha obtenido el ideal del desarrollo social”.—^Franklin 
Thomas. 

UN CORDON HUMANO 

Los accidentes geográficos han obligado a la población de 
Suramérica a tomar una colocación periférica. En la parte occi¬ 
dental, la cordillera de los Andes, que corre próxima y paralela¬ 
mente a la costa del Pacífico, recibe toda la población de Colom¬ 
bia y Ecuador que se ve obligada a huir de los calores del trópi¬ 
co y de la faja insalubre de la costa; más hacia el sur, se repite 
el mismo fenómeno debido al desierto que constituye la inmensa 
zona de la costa del Perú; solamente en la zona templada, esa 
zona estrecha de la extremidad del continente, la población se 
distribuye un poco más en profundidad. En la región del Atlán¬ 
tico las pequeñas cordilleras que siguen la costa del Brasil son las 
verdaderamente aprovechadas para la vida, y cuando éstas ter¬ 
minan, en las proximidades del Amazonas, sigue el vacío hasta 
las Guayanas donde empiezan a aparecer de nuevo los hombres 
sobre las alturas de los últimos ramales de los Andes que par¬ 
tiendo de Colombia van hacia el occidente atravesando a Vene¬ 
zuela, ceñidos siempre al litoral. En esta forma la población de 
Suramérica, a partir de Panamá y siguiendo su contorno hacia el 
sur hasta llegar de vuelta a nuestra Guajira, se encuentra sobre 
la costa y su densidad va haciéndose cada vez más débil a medi- 
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dá que se marcha hacia el interior hasta llegar al gran vacío hu¬ 
mano de la hoya amazónica, vacío que puede inscribirse en un 
círculo cuyo diámetro aproximado mide 3.000 kms. y cuya su¬ 
perficie alcanza a la fantástica cifra de 7.000.000 de kms.^; in¬ 
mensa región que da la impresión de que la conquista de Indo- 
américa, ya por sus propios pobladores, está aún en sus co¬ 
mienzos. 

Esta distribución acordonada de la población, que se acentúa 
en la zona tórrida, presenta una excepción: Colombia. A poco de 
penetrar la cordillera en nuestro suelo se riega en forma tan vas¬ 
ta que alcanza a cubrir una gran parte de nuestro territorio, la 
mayor que existe en el continente si se compara con los demás 
países. Este hecho providencial, sumado a la altura moderada ^ 
de los ramales, hace que la población de nuestro país abando¬ 
ne la distribución periférica y se explaye en profundidad. Te¬ 
nemos así a nuestro favor uno de los mayores factores de gran¬ 
deza a que puede aspirarse: posibilidad de una vasta red inte¬ 
rior de comunicaciones, mejor aprovechamiento de los cultivos 
propios de cada región, probabilidades de un desarrollo armóni¬ 
co e integral tan poco frecuente en el continente, alejamiento del 
predominio de las pequeñas regiones sobre las otras con todas 
sus consecuencias sociales, y muchas otras ventajas que sería pro¬ 
lijo enumerar. 

RAZA BLANCA, RAZA COSTANERA 

Los descubridores, al dejar sus barcos en la costa para em¬ 
prender la aventura de la conquista, debían proceder cautelosa¬ 
mente. Los puntos favorables de la costa les sirvieron de bases 
de operaciones para internarse en las tierras desconocidas. Estas 
bases fueron organizándose, tomando forma de caseríos, consti¬ 
tuyendo puntos de partida y llegada para los viajeros y convir¬ 
tiéndose a la larga en poblaciones en que el predominio absoluto 
correspondía a la raza española. De esas poblaciones, las que 
reunían condiciones muy favorables llegaron a ser más tarde las 
capitales de los países en que debía dividirse la tierra descubier¬ 
ta. Como esto se sucedía en todo el contorno de le tierra surame- 
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ricana, la raza blanca vino a quedar en la periferia, fija en las 
ciudades que ella misma había fundado. 

Se observa entonces que en todos estos países —con excep¬ 
ción de Colombia y Ecuador cuyo caso explicaremos más adelan¬ 
te—, hay una diferencia racial que va desde la costa hacia el in¬ 
terior empezando por tipo español casi puro y llegando hasta el 
primitivo tipo indígena. Puede verse también que existe una re¬ 
lación constante entre estos dos tipos y su distancia a la costa, en 
forma tal que es posible precisar el estado de evolución racial en 
cada sitio con sólo calcular la distancia de él hasta el mar. Las 
vastas regiones del Perú y Brasil permiten una exacta y fácil 
comprobación de esta relación. 

Pero en Colombia y Ecuador las cosas se suceden de manera 
diferente. Entre nosotros se forma en la costa, como base espa¬ 
ñola de operaciones, la ciudad de Cartagena en donde habría de 
permanecer un núcleo español seleccionado; pero el calor vio¬ 
lento del trópico va empujando a los conquistadores hacia tierras 
más aptas para la vida, llegándose así a formar nuestro núcleo 
racial en el interior y no en la costa como había sucedido en los 
otros países. Debido a esto, y a otras factores que analizaremos 
más adelante poseemos centros de raza española en todo el inte¬ 
rior sin que se pueda en forma algima establecer la relación cons¬ 
tante entre la raza y la profimdidad del territorio como hemos vis¬ 
to que sucede en todo el contorno del continente. Por esta misma 
razón la capital política y cultural tendría que ser para nosotros, 
no ima ciudad costanera sino ima ciudad interior, una ciudad que 
ejerciera influjo directo y próximo sobre todos los colonizadores 
que se habían internado en las tierras de la Nueva Granada. 

Pero todavía hay un hecho que hace más clara la diferencia 
que existe entre nuestra distribución de sangre española y la de 
otros países latinoamericanos. Al iniciar la conquista, las agru¬ 
paciones españolas buscaban naturalmente la forma más segura 
y sencilla de realizarla, para lo cual debían aprovechar los gran¬ 
des ríos que van hacia el interior —el Magdalena, el Orinoco y 
el Amazonas— y lanzarse por ellos en busca de riquezas y de 
aventuras. Pero todos esos ríos, con excepción del Magdalena, co- 
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rrei) lejos, infinitamente lejos de las montañas, no habiendo ma¬ 
nera alguna de librarse de las inclemencias del trópico. El Mag¬ 
dalena, en cambio, es un río cuyos afluentes grandes y pequeños 
descienden de los climas templados de las alturas; por esto los 
conquistadores, alejándose de la región cálida remontan los 
afluentes hacia climas benignos y ricos y se instalan en las lade¬ 
ras, formando aglomeraciones distantes unas de otras y creando 
ciudades, ciudades que no nacen espontáneamente como en Eu¬ 
ropa y en otros sitios de América sino que se fundan, que tienen 
ya fijadas las parcelas para los edificios principales que van a le¬ 
vantarse en el porvenir, que se delinean en forma primitiva y ru¬ 
tinaria que es lo que siempre da un aspecto inanimado y monó¬ 
tono a todas nuestras ciudades. 

EL EXTERMINIO DE LA RAZA INDIGENA 

De todos los fenómenos sociales que tienen relación con la 
geopolítica, quizá ninguno tiene un interés tan apasionante como 
la influencia de los factores geográficos en la construcción de las 
posesiones españolas una vez que la conquista, fatigada de su di¬ 
namismo, fue tomando un carácter sedentario y convirtiéndose 
en esa época apacible de la Colonia; porque, en efecto, la Co¬ 
lonia no es otra cosa que el reposo digestivo de la conquista. 

La forma como la geografía se impuso a los conquistadores, 
el modo como fue encauzando su marcha y desgastando su di¬ 
namismo errante hasta convertirlo en quietud absoluta, y la ma¬ 
nera como trató de defender las agrupaciones indígenas elabo¬ 
radas pacientemente por ella, definen por entero los rasgos ac¬ 
tuales de cada una de las naciones americanas. 

Los españoles que vinieron a América carecían completa¬ 
mente del sentido del valor del tipo que encontraban; La vida de 
los indígenas pacíficos o violentos no tenía para ellos importan¬ 
cia; ningún respeto les merecía su organización primitiva y sen¬ 
cilla. Lo único que les importaba era el oro, y para obtenerlo des¬ 
truían y sacrificaban cuanto encontraban a su paso. El grupo es¬ 
pañol y el grupo indígena se enfrentaron por la supervivencia y 
por la conservación o el dominio del suelo, y de los resultados de 
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ésta lucha debía depender, nó sólo el carácter mismo de la con¬ 
quista, sino el futuro de las naciones. 

' En algunos países, el Perú, por ejemplo, eP núcleo indíge¬ 
nas era fuerte y numeroso, organizado y valiente. El imperio in¬ 
caico era uña organización poderosa y formidablemente capaci¬ 
tada para la defensa. El núcleo español se lanzó contra él y a pe¬ 
sar de los estragos que hizo en su estructura estatal y en su po¬ 
blación, no pudo destruirlo, y fatigado al fin por la cruenta lucha 
pasó al descanso éolonial. Las dos agrupaciones —la española y 
la incaica— vivas, dueñas cada una de una parte del espacio, for¬ 
maron dos entidades perfectamente diferenciadas tal como hoy 
subsisten a pesar de la mezcla inevitable. La historia y la polí¬ 
tica del Perú, así como su organización estatal y cultural no po¬ 
drán entenderse sino tomando como punto de partida este hecho 
político-geográfico. 

La lucha entre lo hispánico y lo indígena tuvo entre nos¬ 
otros un aspecto completamente distinto del que tuvo en el Perú. 
Los españoles encontraron un país dividido y subdividido en in¬ 
numerables regiones exactamente delimitadas y sin comunica¬ 
ciones entre ellas. En cada una de las regiones o subregiones 
había una tribu indígena, que, desligada del conjunto, era ad¬ 
versario pequeño para la fuerza expedicionaria. El dominio era 
fácil y la destrucción una cosa sencilla para hombres tan vale¬ 
rosos. La conquisa se realiza de manera simple; los españoles 
destruyen y matan sin temor alguno y aun pueden subdividirse 
en grupos y marchar velozmente por todos los ámbitos. 

Pero de ese exterminio sin precedentes realizado entre nos¬ 
otros por los hombres de la conquista, así como de la fácil distri¬ 
bución de éstos en nuestro territorio, resultó el predominio es¬ 
pañol absoluto, la imposición de una raza que, mezclándose con 
los residuos indígenas, nos dio un conjunto racial homogéneo, 
muy superior al de muchos de los países de Suramérica, aun de 
aquellos que han querido mejorar su raza con abundantes inmi¬ 
graciones extranjeras. Es éste un resultado necesariamente venta¬ 
joso que hemos obtenido de la crueldad de la conquista. Yerra el 
conde Keyserling, con respecto a nosotros, cuando, con la sola ex- 
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cepeión de Chile a quien no considera país latino, fija el tipo ra¬ 
cial de Suramérica, de ese ^^continente de la tristeza” como él 
quiso llamarnos. No somos ese “tipo impenetrable, más hechice¬ 
ro que héroe; paciente y pasivo hasta que, llegado el momento 
de intervenir lo hace con la rapidez del rayo; rencoroso, vengati¬ 
vo, intrigante, tenaz y, bajo una superficie cortés, fríamente 
cruel, es en suma aquello que la palabra “taimado” significa en 
Suramérica aunque no en España”. Si el filósofo de Darmstadt 
nos hubiera visitado, habría comprendido que nuestro tipo, por 
razones que se escapan a una observación demasiado rápida, dis¬ 
ta mucho de ser el fijado por él; por el contrario, en muchos as¬ 
pectos le es antagónico. 

Si a nuestra homogeneidad racial sumamos la imificación 
idiomática, objetivo lejano de varios países suramericanos en que 
las diferencias de lengua causan tántos trastornos en su cultura, 
parecería que hubiéramos alcanzado bastante, y sin embargo, las 
consecuencias de la forma de la conquista son todavía más vas- ^ 

tas y muchas de ellas tienen caracteres extraños. 

Una de estas consecuencias, quizá la más importante, se re¬ 
fiere al asunto social. Con el equilibrio racial desaparece el pro¬ 
blema de las castas. En los países en donde el grupo español no 
alcanzó a dominar el conjunto autóctono, las capas sociales tie¬ 
nen separaciones tan profundas que casi pueden verse y tocar¬ 
se los planos que las dividen; la preponderancia del derecho que 
ha venido con la civilización no hace a menudo otra cosa que exas¬ 
perar ese problema. Hay países en Suramérica en que las dife¬ 
rencias entre la aristocracia—^núcleo restante español^— y el vul¬ 
go —elemento indígena— tiene caracteres mucho más fuertes 
que entre las antiguas naciones europeas. La democracia en aque¬ 
llos tiene a menudo un carácter más ideológico que real, mien¬ 
tras que en éstas el gobierno, el dinero y la tierra por lo gene¬ 
ral pertenecen a la clase privilegiada. Con mayor frecuencia de 
lo que pudiera pensarse, las frecuentes revoluciones militares tie¬ 
nen origen en estos hechos. La democracia colombiana, nuestra 
democracia, como ya lo hemos dicho varias veces, es, afortuna¬ 
damente, más un asunto de geografía que de política. 
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Si contemplamos ahora la forma como se ha ido desenvoh 
viendo la vida independiente de los países americanos notamos 
en seguida que en aquellos en que el núcleo conquistador no pudo 
imponerse definitivamente sobre el indígena, la dictadura es la 
más corriente forma de gobierno, en tanto que en los otros el go¬ 
bierno toma siempre caracteres definitivamente democráticos. 
Méjico y Perú de una parte, Colombia y Uruguay de la otra, son 
ejemplos clásicos de este fenómeno. Las tiranías en los países de 
estructura racial homogénea son raras, y cuando existen, su du¬ 
ración es corta y su estabilidad difícil; en los otros, en cambio, 
la dictadura tiende a estabilizarse, a permanecer indefinidamen¬ 
te en el poder, a convertirse en forma única de gobierno hasta 
que el pueblo llega a acostumbrarse a ella y aun a amarla. 

LA CARACTERIZACION DE LOS PAISES 

La variedad del clima que va desde el frío intenso de Pata- 
gonia hasta el calor sofocante y permanente del ecuador isotér¬ 
mico que pasa por nuestra costa septentrional; los accidentes geo¬ 
gráficos de manifestaciones protuberantes; las diferencias entre 
los grupos autóctonos; los disímiles procesos de colonización; las 
peculiaridades de carácter humano de la conquista y de la Colo¬ 
nia; las influencias de los grandes personajes; los injertos racia¬ 
les, todos, en fin, los elementos geopolíticos que integran el com¬ 
plejo de la cultura de un Estado han ido lenta y seguramente 
marcando la fisonomía propia de cada uno de los países que in¬ 
tegran la América del Sur. Las diferencias nacionales han entra¬ 
do en un período de acentuación definitiva y antes de pocos lus¬ 
tros serán tan marcadas que no podremos ya confundirnos los 
unos con los otros. Un colombiano —el más castizo habitante de 
América— y un argentino —influido por una inmigración polí- 
direccional— empiezan a entenderse con dificultad; un brasile¬ 
ño necesita en Venezuela un período de acomodación tan largo 
como un alemán; un chileno y un boliviano tienen costumbres 
tan diversas como un español y un belga. 

Pero estas diferencias que indican la influencia fatal de la 
geografía, no destruyen la unidad de la América latina; al contra- 
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rio, la harán más estrecha y firme, por paradójica que a primera 
vista pueda parecer esta afirmación. En uno de sus libros mara¬ 
villosos Proust escribió esta frase: “Lo que une a los hombres no 
es la afinidad de ideas sino la consanguinidad de espíritu”. Esto 
es aplicable con mayor exactitud a las naciones que a los hombres. 

Es sobre el espíritu y no sobre sus ideas que debe basarse la vmi- 
dad americana; que cada país piense como quiera; que se expre¬ 
se en la forma que desee, que haga su gobierno tan diferente de 
los otros como lo crea conveniente, pero que todos tengan el espí¬ 
ritu de confraternidad, el espíritu del respeto por la dignidad hu¬ 
mana, el espíritu de defensa y de ayuda colectiva; que cada uno 
sea tan diferente de los otros como dos piezas de una misma má¬ 
quina, pero que todos sometidos a la dinámica de una justa polí¬ 
tica continental cooperen con los demás para llegar a un resulta¬ 
do único y preciso. 

En esta caracterización que van tomando los países sur- 
americanos, el nuéstro tiene ya rasgos fisonómicos precisos: el ^ 

amor a la libertad llevado a veces hasta la exageración; el sen¬ 
tido democrático difícilmente alterable; la homogeneidad racial; 

Ja predisposición para las faenas del espíritu; la multiplicidad 
de caracteres regionales; la carencia de una dináipica espacial 
hacia el exterior; la preponderancia de la organización particular 
sobre la del Estado; la despreocupación por la propaganda exter¬ 
na; el amor a la paz; el alejamiento del poderío militar y el vivo 
deseo de mantener una estrecha vinculación continental. 
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HISTORIA Y GEOGRAFIA 


I "El carácter de un pueblo se forma a través de muchas ge¬ 
neraciones bajo la influencia de diversos factores. Entre 
ellos ocupa un puesto preponderante el suelo patrio. Se han 
desintegrado imperios y han sucumbido pueblos, pero el 
suelo ha persistido y continuado ejerciendo, mediante sus 
características naturales, la misma influencia misteriosa y 
tenaz sobre los destinos del hombre. Por esta causa el suelo 
que ocupa un pueblo determina el curso de su evolución 
histórica".—M. G. Schmidt. 

II “No hay, rigurosamente hablando, hechos históricos que no 
sean geográficos. Puede, incluso decirse que no hay hechos 
históricos en sí, ya que un hecho no llega a ser histórico 
sino por relación a nosotros en razón de su perspectiva. 
Siendo el dominio histórico la reconstrucción de un com¬ 
plejo que ha sido una realidad, su coincidencia con la geo¬ 
grafía es perfecta”.—^Fierre Bertoquy. 

III “Toda cultura se viste de acuerdo con el genio de su gente 
y la limitación de su medio geográfico, político, económico 
y social. Cada cultura distinta ha crecido dentro de un me^ 
dio que la rodea y enmarca y que ha dejado en ella su sello 
indeleble".—Isaiah Bowman. 


LOS TRES PERIODOS 

Sostiene Weigert que es tan grande la influencia de la geo¬ 
grafía sobre los acontecimientos humanos, que puede decirse que 
la historia no es otra cosa que la geografía en movimiento. Esta 
aseveración, que puede seguirse paso a paso en los antiguos paí¬ 
ses europeos ,es más fácil aún de observar en el desarrollo de paí¬ 
ses que, como el nuestro, se hallan aún en el “tercer día de la 
creación”. Habíamos visto ya que la fuerza de lo telúrico en 
nuestro continente y especialmente en la zona tórrida, es de tal po¬ 
der que imprime más firmemente que ninguna otra sus rasgos 
en el hombre que la pisa, que lo modela a su manera, que lo mar¬ 
ca en forma indeleble. Y lo que hace con el hombre lo hace tam¬ 
bién, en forma más pujante, con los grupos humanos. Es lógico, 


150 




pues, que todo lo que los hombres hayan hecho en nuestro país 
tenga la marca perdurable del suelo, o en otras palabras, es ló¬ 
gico que nuestra historia esté teñida del color de nuestra geografía. 

Sucede muchas veces que el hombre, lo racional, se compor¬ 
ta de muy distintas maneras con el suelo, fuerza ciega. Unas ver 
ces se entrega por completo al espacio, se deja conducir por él, no 
le opone ninguna resistencia. Sintiendo solamente en su interior el 
impulso de la codicia, de la aventura. Y de la necesidad, va 
abriéndose campo sin saber a dónde va, deteniéndose o avanzan¬ 
do, sin construir nada, sin hacer nada, sin comprender nada. Es 
el momento en que el hombre no se enfrenta al espacio sino que 
el espacio se impone. 

Otras veces el hombre pretende esquivar por completo las exi¬ 
gencias de la tierra, los mandatos telúricos, sin la menor atención 
a la geografía. Para él el Estado es todo, el país no es nada; la 
historia es lo que sus manos hagan; el suelo es tan sólo una ex¬ 
tensión muerta en que el Estado piensa, litiga. Y se desenvuel- ^ 
ve de acuerdo con las normas que él mismo se traza. Es en este 
caso cuando la tierra con su gran paciencia va trastrocando los 
planes de los hombres, dándoles un sentido caótico, inaplicable, 
incomprensible. 

Finalmente, hay ocasiones en que el Estado va trabajando su 
organización en concordancia con las exigencias del espacio; el 
terreno y el clima dicen la palabra profunda y esta palabra es 
tenida en cuenta como un voto para toda decisión que regule la 
marcha del organismo estatal; así, el espíritu nacional encama 
en su suelo. Es entonces cuando la Nación toma su verdadera for¬ 
ma, adquiere una fisonomía que la distingue de las demás, se 
crea una personalidad y se vuelve ún sujeto histórico. 

La historia parece demostrar que de estos tres modos de re¬ 
lación entre lo material y lo hunráno, dos, al menos, han predo¬ 
minado en forma sucesiva en los diversos países, habiendo la ma¬ 
yoría de ellos experimentado al principio el dominio completo 
por el espacio y pasando finalmente a la etapa en que las aspi¬ 
raciones de imo y de otro se compensan. Nuestro país ha ido pa¬ 
sando en el tiempo por esas modalidades distintas, las cuales han 
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constituido verdaderos períodos, Ibs únicos que indican con pre* 
cisión nuestro desenvolvimiento histórico. En efecto, la primera 
parte de la historia de Colombia está dominada por el espacio; 
en ella el suelo prima sobre cualquier otro factor. Lo humano 
apenas si se percibe como un balbuceo entre el rumor poderoso 
de la tierra. Tal fue la prehistoria, tal la Colonia. Aun lá gesta 
libertadora con su maravilloso contenido humano tiene la geo¬ 
grafía como elemento preponderante. Este es el período del limo, 
él período telúrico. 

Una vez acaecida la disolución de la Gran Colombia —el 
último deslumbramiento espacial— el Estado colombiano em¬ 
pieza a estructurarse independientemente del espacio. Para nada 
se toman en cuenta sus exigencias; la política, la religión, la fi¬ 
losofía, la ciencia, en fin, todo aquello que constituye nuestra 
incipiente cultura, toma un carácter ideológico, “cenital”, en 
parte concebido, y en parte, en su mayor parte, importado. Y 
todo este movimiento espiritual y racionalizado, se sucede den¬ 
tro de un completo olvido de la geografía. Es el período cenital. 

Así, el país va desarrollándose en medio de una atmósfera 
intelectual llena de angustia hasta la terminación de la primera 
guerra mundial. Las crisis de todo orden producidas por la ca¬ 
tástrofe y la madurez desilusionada que ha alcanzado, le lleva a 
acomodar al suelo su existencia. Empieza a modelar, a amoldar 
la sustancia de que se compone sobre los accidentes del suelo en 
la misma forma en que una sustancia plástica se va aplicando pa¬ 
cientemente a un molde preexistente. El camino y la fábrica; la 
organización agrícola y las leyes sociales; el sindicalismo y los 
ensayos de literatura nacional, todo, en fin, empieza a demos¬ 
trar que se ha llegado a un acuerdo entre el hombre y el suelo. 
Este período de nuestra historia apenas comienza y durará mu¬ 
chos años para su completa realización. Es el período de la sim¬ 
biosis. 

En el período telúrico la historia es geografía; en el perío¬ 
do cenital la geografía se olvida y la historia es política, y en el 
período de la simbiosis la geografía y la política inician su 
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marcha hacia la historia después de una inteligente y profunda re¬ 
conciliación. 

EL PERIODO TELURICO 

Antes de la llegada de los conquistadores el indio ha sido es¬ 
culpido por el medio ambiente. Los accidentes del terreno lo han 
obligado a agruparse a lo largo de los ríos y de los valles, en 
las vertientes o en los altiplanos; las agrupaciones están separa¬ 
das por marcas naturales, verdaderos límites, después de los cua¬ 
les una gran zona vacía separa una agrupación de otra. No exis¬ 
te la frontera política, no la han inventado y no habiendo con¬ 
vertido el espacio en arma, la vida se desenvuelve pacíficamen¬ 
te. Todo revela en el indio el sometimiento a las fuerzas terres¬ 
tres: las habitaciones y las costumbres; el vestido y la religión; 
En cada cosa hay una representación del suelo que pisa. 

Al llegar, los conquistadores, la forma de agrupación que el 
terreno ha impuesto a los indígenas ejerce sobre ellos una in¬ 
fluencia tiránica. El Dorado les hará marchar de norte a sur y 
dé sur a norte buscando lo que el suelo esconde, y pára hallar¬ 
lo, tendrán necesariamente que seguir el río y el valle, estable¬ 
ciéndose una estrecha relación entre los sistemas hidrográficos 
y las direcciones de la conquista. Si sobre un mapa trazamos las 
líneas que indican las marchas de los conquistadores, su trazo 
coincide casi exactamente con el de nuestras hoyas hidrográficas. 

Pero la conquista es corta. Unas veces el oro y la plata que 
han descubierto en las entrañas de la tierra los fija al suelo con 
poderosas cadenas; otras veces, las más, la fuerza telúrica, la 
emanación poderosa de la tierra trepa lentamente por sus cuer¬ 
pos, modela su carne, penetra en su sangre y como si fuera una 
especie de filtro desconocido los va aquietando hasta fijarlos en 
un sitio del cual no volverán a moverse nunca. Es la venganza de 
la tierra para los que están sordos a su voz. 

Pero la imposición espacial fue más lejos todavía. Una vez 
que los conquistadores empezaron a aquietarse, a estabilizarse, a 
convertirse en árboles, ya los unos no sentía deseos de enviar le¬ 
jos lo que habían encontrado, ni los otros tenían valor para volver 








con las manos vacías; querían quedarse allí, hechizados por la do¬ 
minación del paisaje; y ahora que estaban clavados a la tierra y 
dominados por ella, ésta empezaba con más fuerza su trabajo 
modelador, su lucha por disolverlos en un ambiente que habría 
de dejarlos marcados para siempre. 

Están estos hombres de tal manera plegados a las exigen¬ 
cias de la tierra que empiezan a mezclarse desesperadamente con 
lo que sobrevive de la raza autóctona; ya no son españoles sino 
americanos y por eso, cuando los que viven en España exigen que 
se siga la explotación, son ellos los primeros que sienten odio 
contra esas órdenes; lo que antes les parecía obligación ahora les 
parece un robo; los lazos con el propio país están debilitados, 
casi rotos, y un día cualquiera surge del corazón de estos hom¬ 
bres una voz de libertad y de independencia y se aprestan para 
defender con su vida el país que ayer destrozaban y que hoy cons¬ 
tituye para ellos la única razón de vivir. Luchan contra su país 
para defender su patria. 

Creemos que el primero que entrevió este problema de tan 
vasta significación fue Marius André cuando escribía en su in¬ 
terpretación de la Historia de América: ‘‘La guerra hispanoame¬ 
ricana es una guerra civil entre americanos que quieren, los unos, 
la constitución del antiguo régimen español, los otros la inde¬ 
pendencia con Fernando VII o uno de sus parientes por rey o bajo 
un régimen republicano”. 

Pero el asunto es más profundo porque la lucha emancipa¬ 
dora es la lucha entre dos formas distintas de arraigo, entre dos 
tipos de plantas humanas de las cuales la una tiene raíces más 
profundas que la otra; una lucha entre americanos que recuerdan 
a España y americanos que no la recuerdan. 

Cuando la lucha adquiere su carácter de epopeya es tam¬ 
bién cuando la tierra eleva más alto su voz. Quizá solamente la 
invasión de los bárbaros a través del “heartland”, del corazón 
del mundo, y que partió en dos la historia universal, puede te¬ 
ner un contenido espacial tan profundo como la gesta libertado¬ 
ra. Hombres, hechos, ideas, todos están obsesionados, determina¬ 
dos o inspirados por la amplitud del suelo. 
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Para hacer una rápida verificación tenemos. como ejemplo, 
entre los hond3res, al Libertador. Bolívar es el hombre del espa¬ 
cio así como Bonaparte es el hombre del tiempo; el uno es un 
golpe de pica y el otro un golpe de campana; Napoleón es el hom¬ 
bre más grande de una época, Bolívar el hombre más grande de 
un continente; éste habla de comarcas y países; aquél de horas y 
de siglos. La correspondencia, las proclamas, los 'movimientos, 
las aspiraciones, y las concepciones estratégicas de uno y otro 
están selladas por categorías diferentes: el uno se enfrenta a 
una época, el otro se enfrenta a un mundo. 

El barro de que el Libertador estaba hecho, es el mismo de 
que están hechas nuestras montañas y nuestros valles; el espíritu 
de la tierra habita en él; piensa y siente como la tierra; los acci¬ 
dentes del terreno se expresan por su boca. Su voz está preñada 
de espacio: las alturas hablan de vastos panoramas; el Aventino, 
Potosí, el Chimborazo; lós puertos piden la reconstrucción de los 
países y la fijación de las fronteras: Cartagena, Kingston, Gua¬ 
yaquil, Lima; las planicies hablan de combate y de lucha: Cara- 
bobo, Araure, Bomboná, Junín. Todos los actos de Bolívar no son 
otra cosa que manifestaciones del espacio, lo que se comprende 
fácilmente teniendo en cuenta que en su vida, acciones semejan¬ 
tes corresponden siempre a sitios semejantes: la lucha y el ma¬ 
nifiesto político; la apoteosis y la enfermedad; la derrota y la 
aventura. Dos triunfos suyos se semejan como Caraboho y Ca¬ 
riaco; dos momentos fulgurantes como las plazas principales de 
Caracas y Quito; dos amores como las quintas de Bogotá y Mag¬ 
dalena del mar ; dos quebrantos como Pativilca y San Pedro Ale¬ 
jandrino. Suelo, espacio, tierra viven en él, hablan por él y por 
esto sube y baja, corre dé un punto a otro, devora caminos y dis¬ 
tancias y en cada sitio da una manifestación distinta y poderosa 
de su genio. , 

Y así como su héroe máximo, la gran epopeya fue siémpre 
un producto geográfico. Era la distancia y lio el tiempo lo que 
contaba; era el país y no el lustro; era el continente y no el siglo 
lo que tenía interés. Los guerreros que entonces triunfaron fue¬ 
ron aquellos que poniendo el oído sobre el suelo escuchaban sus 








secretos, porque él decía lo que debían hacer para libertarlo. 
Por esto, la técnica militar importada fracasaba siempre: Mori¬ 
llo, y más que Morillo, Miranda, demostraban que no podían em¬ 
plearse procedimientos militares adecuados a otros lugares aunque 
estos lugares se llamaran Austerlitz, Marengo o Bailén. Sólo Bo- 
ves, el único español que supo escuchar la voz de la tierra, que in¬ 
corporó el Llano a su sangre, pudo ser, hasta el día de su muer¬ 
te una amenaza definitiva para la libertad del nuevo mimdo. 

Pero una vez que los americanos se sintieron libres, desoye¬ 
ron las exigencias geográficas: disolvieron la Gran Colombia, fi¬ 
jaron límites férreos a sus países y se dedicaron a sentir la emo¬ 
ción que les producía el hecho de ser libres. 

EL PERIODO CENITAL 

Fue Galileo quien en 1610 descubrió las manifestaciones 
de la inercia; según él, una vez que un cuerpo se ha puesto en 
movimiento tiende a conservar ese movimiento mientras que una 
causa exterior no lo detenga o le haga cambiar de dirección. Po¬ 
dría asegurarse que esta ley se extiende a las acciones humanas, 
ya sean ellas de carácter individual o colectivo, puesto que pue¬ 
de observarse que cada vez que una actividad ha alcanzado el ob¬ 
jetivo, la fuerza puesta en ella sigue aún viva, activa, obrando 
sobre todo aquello que encuentra a su alcance. De modo palma¬ 
rio puede observarse esto en nuestra guerra de independencia: el 
triunfo alcanzado por las armas patriotas tuvo carácter repenti¬ 
no y definitivo, pero la fuerza puesta en juego para obtener el 
triunfo no terminó con la derrota española, que era el objetivo 
fijado, sino que continuó agitándose con la misma pujanza y la 
misma fuerza anteriores y, no habiendo realistas a quienes com¬ 
batir, los patriotas empezaron a combatirse entre ellos mismos; 
pero como viesen que por ese camino perderían lo que habían al¬ 
canzado, trasladaron la lucha, la lucha tremenda, la lucha a 
muerte, a la dirección y organización del Estado. La bravura de 
Apure y Boyacá, de Bomboná y Pantano de Vargas, de Tenerife 
y Cartagéna tomó como materia la política. La violencia de las 
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palabras reemplaza ahora la violencia de los fusiles. Las frac¬ 
ciones luchan por hacer primar sus puntos de vista de los cuales 
unos triunfan hoy y perecen mañana; hoy es lo federal y maña¬ 
na lo imitario; hoy manda la derecha y mañana la izquierda.' La 
guerra magna continúa aún, pero sus héroes son el tribuno, el le¬ 
trado, el libelista; los campos de batalla se llaman convencio¬ 
nes, asambleas, congresos. Es el predominio completo de la po¬ 
lítica, de una política encarnizada, intransigente, intelectualiza- 
da y llena de grandeza, pero a la cual le falta precisamente el fac¬ 
tor que hasta ese momento había sido preponderante en la for¬ 
mación de la nación: el suelo. 

Cuando una política no puede imponerse o no puede per¬ 
durar, sus partidarios, que heredaron la fuerza de la indepen¬ 
dencia, se lanzan a la lucha civil; ya los combatientes no se lla¬ 
man patriotas y realistas sino conservadores y liberales, radica¬ 
les y godos, rojos y azules. Oradores y parlamentarios figuran 
ahora como capitanes, y la contienda toma esos caracteres fero¬ 
ces que siempre adquieren las luchas que se originan en la di¬ 
visión de una entidad —familia, religión, partido político— que 
antes formaba un todo que parecía indestructible. 

Hay una extraña capacidad de patentización," de supera¬ 
ción, de las fuerzas ocultas de las naciones en los períodos de tor¬ 
menta; por eso en aquellos momentos surgen los grandes hom¬ 
bres en abundancia que asombra, políticos y militares, intema¬ 
cionalistas y oradores, escritores y parlamentarios, líricos y pen¬ 
sadores, pero en todos ellos la idea quiere primar sobre la ma¬ 
teria, el hombre sobre el suelo. 

Es éste nuestro gran período intelectual, vivero de grandes 
ideas, muchas de ellas importadas y trasplantadas y todas satu¬ 
radas de un carácter impositivo y violento ; pero a medida que el 
tiempo pasa, que la guerra magna va perdiendo su fuerza como 
una rueda que se aproxima a la quietud mucho tiempo después 
de que ha sido suspendida la fuente de su energía, empieza a sen¬ 
tirse de nuevo la necesidad de ligarse a la tierra, en forma de 
hastío, de inconformidad, de ángustia por encontrar nuevos rum¬ 
bos, y con el choque poderoso de la primera guerra mundial sur- 








gen el ferrocarril, la carretera, la fábrica; se comienza a pensar 
en las leyes sociales, se impulsan la agricultura y las industrias 
extractivas, se intensifican la importanción y la exportación, y 
en general, se trata de organizar la vida nacional, de acuerdo 
con los dictados de la geografía. 

EL PERIODO DE LA SIMBIOSIS 

A pesar del deseo de precisión que tienen los hombres, de su 
aspiración a una delimitación exacta, a una línea clara y pre¬ 
cisa entre lo que es y lo que no es, muy pocas veces ,en lo mate¬ 
rial y en lo intelectual se puede señalar un límite. En la historia 
esto es más difícil que en ningún otro campo. De un período a 
otro, de una época a otra, se pasa lentamente, muchas veces in¬ 
sensiblemente. Los grandes acontecimientos que se ponen como 
jalones en las eras históricas no son sino puntos de partida arbi¬ 
trarios que ayudan a un proqeso pedagógico pero que la mayo¬ 
ría de las veces indican más bien la culminación de un período 
que el comienzo de uno nuevo. Quizá las épocas en que nada su¬ 
cede, en que la humanidad parece qomo adormecida, serían las 
más apropiadas para señalar las edades históricas. El principio 
de toda era es vago, indefinido, muchas veces contradictorio, y 
su verdadero aspecto, su carácter propio, no se muestra sino 
cuando habiéndose desvanecido los rasgos principales de la épo¬ 
ca anterior adquiere ésta un significado personal. Además, la vi¬ 
sión acertada de las épocas necesita tiempo, de la misma manera 
que las cadenas de montañas no permiten ver su dirección pre¬ 
cisa sino cuando se miran a distancia, porque si nos colocamos 
en los mismos accidentes montañosos nos perderemos en el la¬ 
berinto de divisiones y subdivisiones sin que podamos apreciar 
la dirección general. 

No nos es dado por lo tanto fijar una fecha exacta en el pe¬ 
ríodo de la simbiosis, sino que tenemos que referirnos a un lap¬ 
so más o menos prolongado pero cuyas características empeza¬ 
ron a mostrarse, todavía en un período de evolución primaria, al 
rededor de la primera guerra mundial. 
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Hasta ese momento, Colombia, a corisecueíicia de la dura¬ 
ción del período cenital, ha sido un país preócupado únicamen¬ 
te por las cuestiones del espíritu; priman en ella los ásuntos in¬ 
telectuales: la poesía y la filosofía, la lingüística y las matemáti¬ 
cas, la retórica y el derecho; pero la tierra y el aire, el camino y 
la siembra, la montaña y la selva, no entran para hada en su pro¬ 
grama especulativo. El jurista y el catedrático, el orador y el poe¬ 
ta dominan el panorama nacional; cualquiera otra actividad re¬ 
sulta molesta e inelegante. Colombia es hasta ese momento —^y 
aún no ha dejado de serlo por completo— im país deformado en 
el sentido intelectual. De ahí ha derivado su fama de país itíte- 
ligente que tan distribuida está en toda América. 

Y no está mal que un país alcance, como hemos alcanzado 
nosotros, un alto nivel intelectual; lo malo estriba en que todo 
país para poder subsistir debe tener una organización que se aco¬ 
mode al tiempo en que vive, y el tiempo actual es de máquina y 
de comercio, de conquista y de descubrimientos. Estamos retra- í 

sados respecto a ese tiempo. Ni Grecia en su siglo de oro hubie¬ 
ra podido escapar a esta éra materialista. 

Así, pues, ún país que en la actualidad se dedique exclusi¬ 
vamente a las cuestiones del espíritu, se deforma, al.mismo tiem¬ 
po que pone en peligro su existencia. Un país que se olvida de 
las cuestiones del espíritu para dedicarse exclusivamente a lo 
material, al mismo tiempo que toma una fisonomía vulgar, se 
hace despreciable a los ojos de los demás; sólo una nación en 
donde lo material y lo espiritual se equilibran, merece admira¬ 
ción y respeto. 

La guerra mimdial nos arrancó del enmismamiento contem¬ 
plativo en que estábamos sumidos; su terriblé sacudimiento nos 
puso en contacto con el mundo exterior; nos advirtió que a medi¬ 
da que avánzábámos por el caminó de la cultura nos alejábamos 
de la civilización; nos hizo sentir el hambre y la sed; nos obli¬ 
gó a comprender que si no abandonábamos nuestra actitud ab¬ 
solutamente intelectual e introvertida, el edificio nacional se de¬ 
rrumbaría sobre nuestras cabezas aplastando al mismo tiempo 
los soñadores y los sueños. Nos dimos cuenta entonces de que la 
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vida corría como un torrente fuera de nosotros y que era nece¬ 
sario defender la propia existencia. La prensa empezó a publi¬ 
car cifras y balances robándole columnas a los versos; el sindica¬ 
to reemplazó a muchas tertulias literarias; el profesor Kemme- 
rer adquirió tánta autoridad como don Andrés Bello, y la Fede¬ 
ración Nacional de Cafeteros cobró repentinamente más presti¬ 
gio que el que hubiera tenido la Gruta Simbólica. Por fortuna nc 
abandonamos un extremo por otro, sino que, tras frecuentes y su 
cesivas oscilaciones nos vamos colocando insensiblemente en un 
término medio equilibrado por donde pasa la directriz de nues¬ 
tro porvenir. 

La primera condición favorable a ese equilibrio es nuestra 
extensión territorial, la magnitud de nuestro espacio, porque 
como ya lo hemos dicho, respectivamente tenemos una extensión 
justa, un espacio hecho a la medida de nuestro porvenir; no con¬ 
tamos con ilimitadas extensiones que nos vuelvan imperialistas y 
conquistadores, sedientos de espacio y de elementos mecánicos, 
adoradores de la materia y renegados del espíritu; tampoco sen¬ 
timos tan cerca de nosotros las fronteras que al menor movimien¬ 
to tropecemos con ellas, que nos sintamos acorralados y oprimi¬ 
dos como en un reducto insalvable, quedando librados así de 
los graves inconvenientes que un hecho semejante acarrea: la ac¬ 
titud defensiva y la respectiva inquietud, el egoísmo y la mez¬ 
quindad, la desconfianza y la avaricia, el recelo y la falta de hos¬ 
pitalidad. Somos un país privilegiado por la geografía, pese a 
las inmensas desventajas que el trópico nos proporciona, y a los 
inconvenientes que a primera vista aparecen. Somos un país he¬ 
cho para la simbiosis entre la sangre y el suelo, somos dueños de 
un espacio cuya fuerza se puede orientar por igual hacia la ma¬ 
teria y hacia el espíritu. 

Todas estas consideraciones nos indican que el período de 
la simbiosis a que estamos entrando representa para nosotros el 
momento más importante de nuestra existencia. La geografía y 
la historia marchan unidas de la mano hacia el porvenir; de nos¬ 
otros depende que este porvenir sea brillante u oscuro, arrogan¬ 
te o humilde, activo o inerte, , 
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Aimqua i6a imposible fijar el rumbo que el país tome en 
este período^ puede sin embargo, observarse que hay necesidad 
de tener en cuenta algunos grandes caminos que hemos abando^ 
nádó ó’desechado, y son algunos de estos caminos abandonados o 
des^hádbs, los que intentamos indicar en seguida. 

LA TRADICION 

Necesitamos fijar la tradición. Colotnbia es un país sin tra¬ 
dición, al menos sin tradición consciente. 

Es la tradición un complejo en el cual se unifica una nume‘- 
rosa diversidad y es en esta forma unitaria como hay que consi¬ 
derarla, porque si se toman uno a uno sus componentes, resulta 
una cosa distinta, seca, sin alma. Es inútil tomar la tradición re¬ 
ligiosa, política, literaria; poca cosa es cada una de ellas en sí 
misma porque con la tradición sucede lo que con ciertas compo¬ 
siciones químicas, que tienen propiedades extraordinarias y com¬ 
pletamente extrañas a cada uno de sus componentes. Si tomamos 
una sola de sus ramas llegaremos a una concepción conservado¬ 
ra, estratificada; llegaremos a lo tradicionalista, a lo arcaico, a 
lo fósil. Y la tradición no es esto; la tradición es ima cosa viva, 
im devenir constante, una acción permanente de muerte y de re¬ 
surrección, de principio y fin, que como una fuerza prodigiosa se 
proyecta hacia el porvenir. No consiste en conservar lo antiguo 
sino en transformarlo, en vestirlo con el traje nuevo de la época, 
de la necesidad presente o futura; es un substrato que arranca 
del hombre y del suelo y conserva su esencia a través de los ca¬ 
minos más diversos y a través de las má? contradictorias varia¬ 
ciones; es el aire de familia de todos los acontecimientos históri¬ 
cos, de todos los hechos sociales y políticos, el troquel en que se 
han forjado las instituciones de que consta el Estado; la tradi¬ 
ción es la “escuela” de la nación^ escuela que, como en literatu¬ 
ra o música, da cabida lo mismo a composiciones ingenuas que a 
obras geniales. 

Quizá de todos los escritores que han tratado esta materia 
ninguno ha captado la tradición en forma más precisa que Gar¬ 
cía Morente: “Tradición es en realidad la transmisión del estilo 
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nacional de una generación a otra. No es, pues, la perpetración 
del. pasado; no significa la repetición de los mismos actos en 
quietud durmiente; no consiste en seguir haciendo o. en volver a 
hacer las mismas cosas. La tradición como transmisión del estilo 
nacional, consiste en hacer todas las cosas nuevas que sean nece¬ 
sarias, convenientes, útiles, pero en el secular estilo de la nación. 
El tradicionalismo no representa, pues, ni estancamiento ni reac¬ 
ción; no representa hostilidad al progreso sino que consiste en 
que todo el progreso nacional haya de llevar en cada uno de sus 
momentos y elementos, el cuño y estilo que definen la esencia de 
la nacionalidad”. 

Fijar, pues, para un país su propia tradición, es conocerse 
a sí mismo. Quizás este principio de la doctrina socrática es más 
beneficioso para las naciones que para los individuos por cuanto 
es generalmente mayor el número de personas que se favorecen 
con él. 

Necesitamos adueñarnos de cada uno de los hilos de la tra¬ 
dición y unirlos estrechamente; necesitamos tomar todas las fuer¬ 
zas que actúan dispersamente y que arrancan del espacio y del 
tiempo y proyectarlas sobre el porvenir. Sólo de esta manera de¬ 
jaremos de luchar por ilusiones irrealizables y podremos darnos 
cuenta de poderosas ventajas que hemos mirado despectivamen¬ 
te; sólo así daremos una orientación a nuestra incipiente cultura; 
sólo así hallaremos datos ciertos que nos sirvan de punto de par¬ 
tida para resolver nuestros problemas, orientar nuestra educa¬ 
ción, dar un sentido de originalidad a nuestras manifestaciones 
culturales, diferenciarnos de los demás y ser nosotros mismos; 
sólo así aprenderemos a revaluar nuestros héroes, a fijar el pues¬ 
to de nuestros grandes hombres, a saturar nuestra literatura y 
nuestra música de las peculiaridades de la tierra y del pueblo. 

Por encima de todo, la tradición debe servirnos para abando¬ 
nar en nuestra educación aquello que para nosotros no tiene am¬ 
pliación alguna, porque si ‘^educar consiste en capacitar a im 
hombre para resolver los problemas que le plantea la vida” no 
hay por qué prepararlo para resolver problemas ajenos con pres- 
cindencia de los propios. Solamente en esta forma la geografía y 
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la historia marcharán codo a codo en una colaboración decidida 
y constante. 

FEDERALISMO 

La segunda manifestación clara que indica para el futuro 
la marcha conjunta de la historia y la geografía, es el federalis¬ 
mo. Nuestro suelo parcelado y precisamente delimitado, indica 
con claridad el federalismo; Colombia es un país geográficamen¬ 
te federal. Federalismo y centralismo son los dos extremos del 
problema. El federalismo absoluto debilita un tanto la unión na¬ 
cional pero aumenta en cambio grandemente la Cultura del país y 
le da una personalidad más arrogante y definida. Al mismo tiem¬ 
po aumenta el valor de la tierra y el cariño hacia ella, compen¬ 
sa las injusticias y los defectos de la administración central y 
protege contra la tiranía. El centralismo afirma la unidad nacio¬ 
nal pero entorpece y retarda, quita iniciativa a las comarcas com¬ 
ponentes, les priva del sentido de la responsabilidad, les suprime 
la facultad de guiar en gran parte su propio destino; les da un ca¬ 
rácter infantil que les hace necesitar constantemente del paternal 
apoyo central para resolver sus más nimios problemas y les mantie¬ 
ne ignorantes y alejados de su propia vitalidad. Los Departamen¬ 
tos en países centralistas son menores de edad a perpetuidad. El 
término medio ño puede buscarse por cuanto existen imperativos 
geográficos que hay necesidad de aceptar; es, pues, necesario 
acomodar el Estado al país tal y conforme éste se presente, si se 
quiere verdaderamente una transformación real. 

Como la mayoría de las ventajas están de parte del federa¬ 
lismo debería aceptarse éste con la moderación que se crea con¬ 
veniente. Como la mayor desventaja que puede alegarse es que 
trata de debilitar la unidad nacional, debe tenerse en cuenta que 
como la presencia de esa imidad sólo es necesaria en períodos 
agudos de crisis, la primera ley que debería existir al adoptar el 
federalismo, sería por medio de la cual el Gobierno Nacional pu¬ 
diera, en casos de emergencia, reasumir temporalmente las fa¬ 
cultades centralistas. 

Podría decirse de una manera general que al pasar al fede¬ 
ralismo, las tendencias extremas que este sistema puede presen- 






tar deberían ser manejadas por el GobieriK) Nácionab Así^ por 
ejemplo, la peligrosa tendencia al enclaustramiento se dominaría 
por un plan de vías de conjunto que permitiera la irrupción del 
comercio de unas áreas sobre las otras, y que llevara aparejado 
un sistema de tránsito que permitiera una circulación normal, 
quitándole a las vías nacionales esa interminable sucesión de ca¬ 
denas y retenes que dan a nuestras ciudades el aspecto de villas 
encadenadas, caso inexplicable en América, y que deja en toda 
persona la desagradable sensación de una organización hecha 
para un pueblo de contrabandistas y de ladrones. Cosa similar 
habría que hace con la justicia, el Ejército, la educación, y otros 
ramos orgánicos que pertenecen naturalmente y por definición, a 
la nación. 

Es indiscutible que la mayor dificultad que se presentaría 
para una transformación tan importante sería el asunto de la po¬ 
lítica de partidos por cuanto cada uno de nuestros dos partidos 
tradicionales ha tomado uno de los extremos del prqblema como 
uno de sus cánones doctrinarios. Bastaría cambiar los nombres 
para que la transformación pudiera realizarse; Colombia es un 
país nominalista y una de las más importantes actividades de su 
política consiste en saber escoger los nombres; casi todas las gran¬ 
des transformaciones de los últimos tiempos se han hecho toman¬ 
do como oriflama un nombre o un “slogan” cuyo profundo sen¬ 
tido nadie se ha dado el trabajo de descifrar. 

Los sistemas hidrográficos y orográficos, valles y praderas, 
mares y selvas, están colocados por la naturaleza para un sistema 
federal. Las mismas regiones se sienten asombradas de que sus 
problemas sean mirados desde el centro del país desde un punto 
de vista que ellas consideran defectuoso, y si tuvieran la manera 
de emplear los recursos en forma directa, quedarían más satis¬ 
fechos y conformes; esto sólo exigiría un severo control por par¬ 
te del Estado. 

Es claro que el sistema federal demandaría la rectificación 
de las fronteras interiores en forma similar a la que hemos ex¬ 
puesto en capítulos anteriores. También, al hacerlo, habrá nece¬ 
sidad de considerar que los nuevos sub-Estados deberían tener 
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una extensión conveniente; a medida que el Estado sea más pe* 
queño tendrá mayores dificultades para su desarrollo y más se 
agudizará el sentimiento provincial. Este es un punto de la ma¬ 
yor importancia porque de lo contrario, al reducir grandemente 
el espacio, refinaríamos el sentimiento regional, limitaríamos la 
visión de conjunto y robaríamos extensión a las concepciones; 
nadie puede escapar a este fenómeno. Basta verlo en la esfera del 
individuo: un hombre, im político, por ejemplo, va teniendo un 
espíritu más amplio a medida que su tarea va pasando del ho¬ 
gar a la ciudad, de la ciudad al Departamento, del Departamen¬ 
to a la Nación, de la Nación al Continente; el fanatismo y la fe¬ 
roz intransigencia del gamonal estriban precisamente en la estre¬ 
chez de su medio circundante; la forma de destruir el gamonalis¬ 
mo no consiste en destruir a los gamonales sino en amplificarles 
su campo de acción. Habría por tanto que dar a estos Estados te¬ 
rritorios amplios, con la misma amplitud que ha señalado la geo¬ 
grafía; así cada uno tendría, gracias a la formación de corazón ^ 
nacional, maneras de desarrollarse ampliamente según su capa¬ 
cidad y su esfuerzo. 

No habrá necesidad tampoco de pasar repentinamente de 
un extremo al otro; podría ser una transformación, lenta y firme 
a la vez que permitiera irse acomodando a la nueva situación, ob¬ 
servar sus ventajas y corregir los errores de aplicación que se fue¬ 
ran presentando. En esta forma multiplicaríamos por un coefi¬ 
ciente enorme el progreso del país en estos momentos en que em¬ 
pezamos a desenvolvernos en el período de la simbiosis. Colombia 
es un país inteligente y excepcionalmente dotado por la natura¬ 
leza; no puede perder esas ventajas por falta de valor para to¬ 
mar una medida que la hará más grande, más vigorosa y más 
próspera. Respecto a este tema el profesor belga Franz von Cau- 
welaert, profundo reconocedor de estas materias, escribió hace 
poco en un brillante ensayo lo siguiente: “Toda política de cen¬ 
tralización provoca un desequilibrio progresivo de la personali¬ 
dad moral de los centros alejados. Las antiguas capitales conviér- 
tense en centros secundarios; los centros de dirección transfór- 
manse en oficinas ejecutivas; los guías espirituales son reempla- 
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zados por oscuros agentes. Cada centro debe conservar su tónica 
si quiere evitar la anemia progresiva. Pero ninguna demostra¬ 
ción puede ser más convincente qüe las suministradas por la ex^ 
periencía de aquellos grandes países que sustituyen una multi¬ 
plicidad de regiones autónomás por un poder unitario. La hiper¬ 
trofia de las capitales y lá uniformidad de una autoridad fuerte¬ 
mente centralizada son con toda frecuencia hipotecas pesadas so¬ 
bre la espontaneidad y originalidad dé los pueblos. Quién osaría 
comparar la producción artística y lá riqueza de pensamiento de 
los Estados totalitarios con la de sus propios pueblos en épocas 
en que su territorio estaba dividido en principados y ciudades in¬ 
dependientes, rivales frecuentemente y a veces en lucha abierta”. 

ORGANIZACION 

Organizar significa formar im organismo, dar vida a una 
entidad, crear un cuerpo vivo con elementos diferentes que con¬ 
curren todos a la perfecta realización de una función determina¬ 
da. La organización incluye cási siempre la reducción del espa¬ 
cio en que la función se cumple y es ésta ima de sus manifesta¬ 
ciones principales por cuanto esta reducción del espacio se tra¬ 
duce en una economía de tiempo. Pero este sentido de aglutina- 
miento en toda organización es el que más difícilmente se logra 
entre nosotros. Parece como si la costumbre de movernos en es¬ 
pacio anchuroso nos llevara a la separación de los elementos or¬ 
gánicos. A veces se tiene la idea de que la tierra, poco poblada, 
quisiera oponerse a la reunión de las partes, hombrés y elemen¬ 
tos para cubrir mejor su extensión, pues no de otra manera pue¬ 
de explicarse la generalización de esté fenómeno en lo que tiene 
que ser macizo y unitario. Oficinas que sé relacionan entre sí por 
la continuidad en el cumplimiento de uná función única se distri¬ 
buyen en partes diferentes del niismo edificio, a veces en diferen¬ 
tes edificios, a veces en diverjas partes de la ciudad, de modo tal 
que el tiempo se pierde en forma iñoficiosa y fatigante. Casi to¬ 
das las instituciones íiacionales adolecen dé éste defecto, Üando 
origen así a una característica nacional. ' 

En ninguna parte como entre nosottós se Hábe séntir la ca- 
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rencia de organización. La explicación es simple: a diferencia de 
todos los demás países suramericanos, el nuéstro es presuroso; 
vivimos en medio de la premura y la agitación; todo tiene carác¬ 
ter de inmediato; quizás en ninguna parte del rqundo se usa tan¬ 
to la palabra “urgente” como en Colombia; todo negocio debe 
hacerse en el acto; toda empresa debe producir ganancias al ter¬ 
minar su fimdación; todo plazo es mínimo y no tenemos pacien¬ 
cia para esperar realizaciones de grande alcance. Carecemos de 
ese sentido del lento reposo con que los países civilizados em- * 
prenden las grandes obras que pueden resistir al tiempo y llevar 
el signo de ima raza o de im momento histórico; las ciudades se 
transforman de modo tan presuroso que no alcanza el tiempo para 
acomodarlas a planes urbanísticos; ciudades hay que crecen en 
forma tan afanosa que sus construcciones, como en muchas del 
Quindío, dan una sensación de cosa improvisada, de campamen¬ 
tos, más que de ciudades.... Y no puede decirse que sea porque 
necesitamos el tiempo; es que nos hemos dejado dominar por la ^ 
premura como por ima especie de angustia. El choque constante 
de este fatigante apresuramiento con la dislocación de la orga¬ 
nización estatal y particular trae necesariamente im estado de 
desencanto, de malestar, de crítica y de descrédito como es impo¬ 
sible encontrar en otras latitudes. 

No hay negocio tan productivo en Colombia como una bue¬ 
na organización; todo aquello que se organiza acertadamente se 
enriquece. Este, más que ninguno otro, es el secreto de la riqueza 
de muchos extranjeros que llegan a nuestro país; no es superio¬ 
ridad en el talento ni visión más clara en los negocios; no; es que 
tienen el sentido de la paciente organización que termina por im¬ 
ponerse. Entre nosotros la organización y la paciencia deberían 
enseñarse en las escuelas paralelamente a la moral y quizá junta¬ 
mente con ella. Y no es que la organización tenga muchos secre¬ 
tos; es lo que más fácilmente puede imitarse; en casi todas sus 
partes es sentido común; no es por “falta de lógica” por lo que 
el país sé pierde, sino por falta del sentido común necesario para 
la organización, por el abandono a la tendencia espacial en todo 
lo qiie debe formar unidad. 
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LA INFLUENCIA GEOPOLITICA DEL CLIMA 


I adaptaelón al habitat da lugar a modificaciones per¬ 
manentes del cuerpo y de la conciencia. De esta manera el 
medio ambiente imprime su huella en loa seres vivientes. 
Cuando los hombres están sujetos a su influencia durante 
largos periodos, pueden ser modificados por él de una ma¬ 
nera permanente.—^Alexis Cartel. 

II “El vigor humano tanto físico como mental debe sus va¬ 
riaciones geográficas más extensamente al clima que a otra 
causa cualquiera,, aun incluyendo diferencias raciales o in¬ 
natas. Por lo tanto, el grado de proximidad al clima óptimo 
es factor predominante del progreso humano".—Ellsworth 
Hunttington. 

III "Tanto para la vida estatal como para la intelectual, la zo¬ 
na muy fría y la muy calurosa son poco adecuadas. La di¬ 
rección intelectual y política está en territorios de una tem¬ 
peratura anual media entre 10 y 20 grados".—Hennlng. 

IV "Las características mentales son el resultado lógico de la 
necesidad que tiene el hombre a adaptarse al medio am¬ 
biente en que vive".r—M. M. Valle. 


NOCIONES FUNDAMENTALES 

La vida de los hombres y de los grupos humanos se desen¬ 
vuelve dentro de su medio geográfico, esto es, dentro de la zona 
en que toman contacto las capas inferiores de la atmósfera y la 
superficie del globo. 

El influjo dominador del medio geográfico, —clima, suelo, 
vegetación— y las constantes manifestaciones que ofrece, hicie¬ 
ron que los hombres le dieran el nombre de naturaleza. 

El estudio de las complejas relaciones eirtre el hombre y su 
medio (ecología) obligaron a precisar aún más el sentido, de¬ 
masiado extenso, del medio geográfico, para poderlo cifbxmscrú 
bir más exactamente a ura individuo o a una colectividad, huma¬ 
na, animal o vegetal. Así apareció el término habitat. Habitat es. 
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por tanto, “el conjunto de condicioneB y circunstancias de carác¬ 
ter físico, químico y biótico que caracterizan un sitio o localidad 
en que vive im sér orgánico”. 

No obstante este esfuerzo por buscar la exactitud, frecuen¬ 
temente se le llama por los nombres anteriores; medio ambiente, 
medio geográfico, naturaleza. Aún hay quienes, como Spengler, 
lo llaman “paisaje” cuando lo toman como elemento determinan¬ 
te de la historia. 

Las mentes cavilosas de los hombres de ciencia reunieron 
numerosos hechos concretos en los cuales se mostraba la innega¬ 
ble y poderosa influencia del medio, y particularmente del cli¬ 
ma, sobre im sér organizado. Con referencia al hombre, llegaron 
a establecer leyes más o menos precisas relativas a la adaptación, 
palabra que significa “las modificaciones que sufre im animal o 
planta (en sus partes u órganos) a fin de acomodarse más per¬ 
fectamente para existir bajo las condiciones de su ambiente” (1). 

Infinito sería el número de casos que podrían citarse para í 

hacer presente la maravillosa cantidad de asombrosos mecanis¬ 
mos y medios de que la naturaleza se vale para producir esas 
transformaciones que, para no perecer, tienen que efectuarse ne¬ 
cesariamente en los seres vivos. Sin embargo, unos pocos ejem¬ 
plos de categorías diferentes pueden dar idea de cómo un poder 
superior a nosotros trata de conservar todo elemento vivo que 
existe sobre el mundo: 

Las orejas del conejo americano común —superficie máxi¬ 
ma de radiación— van siendo de mayor tamaño a medida que el 
conejo crece en ima región más cálida. 

Los cuernos de los ciervos se ramifican considerablemente 
en las planicies despejadas y se disminuyen y unifican en las re¬ 
giones selváticas o enmarañadas. 

La piel de los animales transportados al desierto toma pau¬ 
latinamente el color de la arena, y sug estómagos —excepción 
hecha del camello, cuya adaptación es perfecta— van aumentan¬ 
do gradualmente su capacidad para la contención del agua hasta 

(1) Webstar. 
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uh punto cuatro o cinco veces mayor dé lo que antes les era po¬ 
sible. 

El pelo de los vacunos y equinos se alarga formando abri¬ 
go siempre que se transportan a las regiones de frío intenso. 

Los jóvenes trasladados de un violento medio tropical a zo¬ 
nas frías, alcanzan prontamente xma estatura que no hubieran 
logrado minea en su antiguo habitat. 

Los hombres de las frías comarcas nórdicas son más altos y 
robustos que los de las zonas cálidas porque tienen así ima su¬ 
perficie de radiación calórica inferior en relación con su volumen. 

Los fisiólogos han descubierto en la estructura humana me¬ 
canismos de adaptación aún más asombrosos, los cuales permiten, 
entre otras muchas cosas, la multiplicación de los glóbulos rojos 
en razón inversa de la presión barométrica; la pigmentación de 
la piel contra el reflejo de la nieve; la adaptación matemática de 
la pupila a la cantidad de luz; el trabajo normal del corazón en 
una atmósfera enrarecida por la altura; la graduación del ritmo 
de la respiración y la circulación de acuerdo con la elevación o el 
descenso de la temperatura; la afluencia de la sangre a la piel y 
el funcionamiento consiguiente de las gládulas sudoríparas para 
que se enfríe durante los grandes calores, y la reclusión de la mis¬ 
ma en la intimidad de los tejidos durante los grandes fríos; la 
pigmentación oscura o clara de la piel a medida que la luz es 
más o menos abundante, etc. (1). 

Si tan trascendentales son los cambios que se operan en la 
estructura física del hombre, cuánto más grandes no serán los 
que se efectúan en la mente y en el espíritu, cuyos mecanismos 
son infinitamente más sutiles y delicados! 

Por otra parte, si cada uno de los componentes de una con¬ 
gregación humana se transforma de modo tan considerable debi¬ 
do a las influencias ambientales, ¿cómo no puede cambiar, a lo 
menos en forma igual, el conjunto? 

No hay duda alguna de que de todos los influjos ambienta¬ 
les, el clima ejerce los más importantes. 

(1) La indefinida serie de estos mecanismos puede verse en el tra¬ 
bajo de Alexis Carrel: Funciones de adaptación del hombre. 
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Entiéndésé pór clima ^‘el término medio de las' cóiidicionés 
atmosféricas tomadas éri conjunto”. 

La inclusión de la expresión término medio en la defihibión 
se hace indispensable por cuanto el clima tiene notables y fre¬ 
cuentes variadones en lapsos muy cortos. Es precisamente á eá- 
tas variaciones que se suceden de un día a otro, de ima semana a 
otra, a lo que se da el nombre de tiempo^ que origina las expre¬ 
siones buen tiempo y mal tiempo^ que son de uso tan corriente. 

Aunque Ye-Liu-Chu-Sey, Platón, Aristóteles, Estrabón y 
muchos sabios más habían esbozado la definitiva importancia de 
los efectos térmicos sobre la historia de los pueblos y la forma del 
pensamiento de las colectividades, fué solamente Montesquieu 
quien precisó los efectos del clima sobre el desarrollo de los Esta¬ 
dos: ‘Tos climas —dice el Espíritu de las Leyes— forman carac¬ 
teres diferentes. Los hombres de los países cálidos son temerosos ? 
como viejos; los de los países fríos temerarios como jóvenes. En 
los países fríos la sensibilidad amorosa es muy escasa; es mayor ♦ 

en los países templados sin ser tánta como en-los países calientes. 

Acercaos a los países del sur y creeréis que a cada paso os alejáis 
de la moralidad: las pasiones más vivas multiplican la delin¬ 
cuencia. En las zonas templadas son los pueblos inconstantes en 
sus usos, en sus juicios y hasta en sus virtudes porque el clima 
tampoco tiene fijeza.... En aquellos países en donde el excesivo 
calor enerva y aniquila, es tan deliciosa la quietud y tan penoso 
el movimiento, que semejante sistema de metafísica parece na¬ 
tural. Así, las distintas necesidades en los distintos climas han ori¬ 
ginado diferentes maneras de vivir, y esas diferentes maneras de 
vivir han originado diversidad de leyes....”. 

Con esa ventana abierta sobre tan vasto y desconocido pa¬ 
norama, los investigadores modernos enfocaron el asimto en for¬ 
ma analítica y profunda; él más moderno de todos ellos, EUs- 
worth Huntirigton, de lá LFñiversidad de Yale, se expresa en la si¬ 
guiente forma: 

“Aparte dé la forma de lá distribución de los seres en la tie¬ 
rra y én el már, el clima es el más importante de los factores físi¬ 
cos que determinan la habitabilidad, ocupáciones y modos de vi- 
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vir en las diferentes partes del mundo. Ningún otro factor físico 
conocido, cuando se considera directa o indirectamente, tiene tan 
grande influencia sobre la salud y el vigor. Ningún otro elemen¬ 
to del medio geográfico varía tanto de un período a otro o de uno 
a otro sitio. En todo él mundo el clima parece ser el molde bási¬ 
co de toda civilización sobre el cual los demás elementos impo¬ 
nen variaciones de magnitudes diversas”. 

Apartándonos ahora de estas nociones fundamentales cabe 
preguntar: 

¿Cuál es la influencia del clima sobre la Nación colom¬ 
biana? 

Refiriéndose a ella, Caldas, en su Semanario del Nuevo 
Reino de Granada manifestaba: “Hay pocos puntos sobre la su¬ 
perficie del globo más ventajosos para observar, y se puede decir 
para tocar, que el influjo del clima sobre la constitución física del 
hombre, sobre su carácter, sus virtudes y sus vicios”. 

En efecto, las numerosas divisiones que la naturaleza ha 
formado en nuestro'territorio, y la persistencia, para cada sitio, 
de las condiciones ambientales, hacen que el habitat correspon¬ 
diente a una región impresione más profunda y persistentemen¬ 
te a los diversos grupos y permita establecer entre ellos diferen¬ 
cias resaltantes. El juego de estas diferencias da al Estado colom¬ 
biano su fisonomía personal e inconfundible. 

En dos formas se manifiesta la influencia climatérica; di¬ 
recta e indirectamente. En las influencias directas no hay inter¬ 
mediarios entre la causa y el efecto; en las indirectas, el efecto 
no se percibe en forma inmediata sino de manera más o menos 
remota, como un eslabón separado por otros del punto de par¬ 
tida. 

Ante la imposibilidad de abarcar en este estudio todas las 
relaciones del clima con nuestra vida nacional, tomaremos las 
que más se aproximan al concepto geopolítico y así trataremos, 
entre las influencias indirectas, las que intervienen en la aglo¬ 
meración demográfica; las erosiones y el tránsito; y entre las 
otras, intentaremos señalar el influjo profundo que ejerce sobre 
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nuestra cultura. De ésta separaremos las manifestaciones de ca¬ 
rácter artístico, las cuales trataremos separadamente. 

UN FACTOR AGLUTINANTE 

El frío excesivo y el calor violento del trópico son impropi¬ 
cios para las actividades físicas e intelectuales; el ‘‘clima ópti¬ 
mo’’ para tales actividades se encuentra en las temperaturas com¬ 
prendidas entre 10 y 20 grados centígrados. Enclavados nosotros 
en la zona tórrida, limitados al norte con el ecuador isotérmico y 
ál sur por el ecuador geográfico, seríamos una especie de colo¬ 
nia africana si la cordillera no se hubiera alzado para rendi- 
mirnos. 

Tenemos una superficie total de 1.139.155 kms.^. De éstos, 
sólo 350.000 están ocupados por las cordilleras; el resto está 
compuesto por las vastas planicies qüe limitan al Pacífico y el 
Atlántico, los Llanos Orientales y las Selvas Amazónicas. De tí 

nuestros diez millones de habitantes, 9.200.000 viven en la re¬ 
gión montañosa; los demás están distribuidos en lo que podría 
llamarse la inmensa soledad de la planicie. Somos, pues, un país 
en el que 9.200.000 habitantes se agrupan eií 350.000 kms.^. De 
este hecho, contra el que sólo podemos luchar en forma lenta, y 
al cual nos enfrenta el clima, se desprenden conclusiones impor¬ 
tantes. 

No obstante las ventajas de índole cultural y política que 
este agrupamiento humano produce, traerá siempre dos serios in¬ 
convenientes de carácter material y permanente: las dificultades 
de tráfico y las erosiones. 

La cordillera empinada y abrupta requiere vías estrechas 
—ferrocarriles, caminos, carreteras— que dan un rendimiento 
muy reducido al comercio en grande escala. El empinamiento na¬ 
tural de las vías, su longitud multiplicada por numerosas curvas 
y los desperfectos causados en ellas por las torrenciales lluvias 
del trópico, producen necesariamente un transporte lento, caro y 
difícil. Sólo las grandes troncales cuidadosa y firmemente cons¬ 
truidas en forma de grandes arterias, salvando los prejuicios re- 
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gionales, podrán libertarnos un tanto de esa desventaja impues¬ 
ta por el terreno. 

Pero el otro problema reviste mayor gravedad. Cuando se 
observan las regiones montañosas cultivadas puede notarse con 
facilidad el fenómeno del empobrecimiento de las tierras, debido 
a la erosión. La fuerza de las lluvias y la turbulencia de los ríos 
van arrastrando la capa vegetal, desmejorando y esterilizando la 
tierra. Los estudios hechos por la Casa Julius Berger arrojan un 
saldo de 2, 3 toneladas por segundo, de tierra cultivable, que 
arrastra el río Magdalena al pasar por Puerto Berrío. Comisio¬ 
nes especiales de ingenieros han comprobado que en épocas de 
lluvia el Magdalena arroja en Barranquilla 350.000 metros cú¬ 
bicos diarios de tierra —650.000 toneladas— arrastradas de las 
vertientes de las cordilleras que encauzan el Cauca y el Magda¬ 
lena. Si se tiene en cuenta que la capa arable de una hectárea de 
terreno pesa entre 2.000 y 2.500 toneladas, se verá que en épo¬ 
cas de lluvia el Magdalena arrastra diariamente hacia el mar el 
material correspondiente a 250 o 300 hectáreas (1). 

Nada o casi nada se ha hecho a este respecto. Quizá la Fe¬ 
deración Nacional de Cafeteros es la única entidad que ha dado 
el grito de alerta. Algunas tierras que hasta hace poco producían 
café en abundancia, están ahora abandonadas porque no produ¬ 
cen lo suficiente para pagar el cultivo. Esto se ve a menudo en 
las mejores regiones cafeteras de Santander. En Antioquia es 
frecuente hallar muchas de las grandes siembras de café destrui¬ 
das. Muy común es el caso de tropezar en el país, y de modo ge¬ 
neral en Santander y Antioquia, con poblaciones de renombre por 
su abundancia y fertilidad que ahora no alcanzan a producir lo 
necesario para su sostenimiento. Esto indica claramente la nece¬ 
sidad de hacer im grande esfuerzo para conservar la fertilidad 
de la tierra. Es preciso encarar este problema directamente: a 
medida que pasa el tiempo, la población crece en las laderas, pero 
el terreno se empobrece cada día más a causa de las erosiones y 
la fatiga; los salarios aumentan considerablemente y el costo de 


(1) Revista de la Universidad Nacional. Octubre de 1944. 
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la vida se eleva en forma incontenible. Si esta situación no se re¬ 
media, habrá necesidad de ir abandonando la ladera y pasar a 
los sitios bajos y cálidos. Esto traerá como consecuencia la in¬ 
adaptabilidad de nuestra raza a esos climas, la desintegración del 
núcleo racial que nos coloca por encima de muchos países sur- 
americanos, y la pérdida de la superioridad intelectual y políti¬ 
ca que hemos conseguido por haber podido habitar hasta ahora 
en climas apropiados. 


t 
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RAICES GEOGRAFICAS DE NUESTRA CULTURA 

LA GENERALIZACION 

Cuanto acabamos de exponer sobre la fuerza aglutinante de 
uno de los factores de nuestro medio geográfico, resulta peque¬ 
ño si se compara con la influencia que ese imperativo climático 
tiene sobre lo que podría llamarse nuestra cultura y nuestra ci¬ 
vilización. 

Entendemos por cultura aquella experiencia organizada que 
especifica los objetos, hábitos, ideas, instituciones y modos de 
pensar, que producen y crean, y que se transmiten de generación 
en generación. ‘‘Cuando la cultura ha avanzado suficientemente 
para que el pueblo practique la agricultura, viva en comunidades 
previamente establecidas, tenga una forma de gobierno definida 
y posea los rudimentos de la competencia, aparece la civiliza¬ 
ción” (1). 

De acuerdo con esto, y a pesar de las vinculaciones que 
pueden tener, cultura y civilización, son manifestaciones que en¬ 
trañan, no solamente un sentido diferente, sino, en gran parte, 
contrario. La cultura quiere supervivir a través de la sangre, la 
civilización a través del músculo; aquélla intenta formar una es¬ 
tirpe, ésta un conglomerado; la cultura pretende andar según una 
línea, la civilización desea abarcar una superficie; la una quie¬ 
re durar, la otra extenderse. Quizás una definición exacta sea 
ésta de Spengler: la civilización es el hombre hacia afuera, la 
cultura es el hombre hacia adentro. 


(1) Huntington—Mainspring of Civilization. 
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Pero por encima de todas esas observaciones hay una que 
fija más claramente la discrepancia de los dos términos toma¬ 
dos en su esencia: la cultura es dinámica y la civilización estáti¬ 
ca; la una quiere avanzar y la otra explayarse; la cultura cami¬ 
na y la civilización se ensancha; la una vive bajo el signo del 
tiempo y la otra bajo el signo del espacio. 

Si —abstracción hecha de los diversos escalones que seña¬ 
la la historia— tomamos la cultura de la humanidad como im 
conjunto, vemos inmediatamente que sus diversas etapas de supe¬ 
ración han seguido, con algunos retrocesos inevitables, el llama¬ 
do “camino del sol”, esto es, que han ido progresando de oriente 
a occidente: China, India, Persia, Caldea, Egipto y así sucesiva¬ 
mente hasta llegar a la formidable eclosión cultural grecolatina 
que dio origen a la cultura máxima: la occidental. 

Pero si en lugar de hablar de la cultura hablamos de “las 
culturas”, notaremos que cada una se ha integrado de sur a nor¬ 
te hasta llegar a su punto máximo, el comienzo de su decaden¬ 
cia, en el cual, estacionándose para convertirse en civilización, se 
va desplazando hacia occidente sirviendo de base a xma cultura 
nueva, Pero hay un hecho notable en estas dos fases de ascensión 
y de traslación cultural: los progresos de cada cultura se reali¬ 
zan avanzando cada vez hacia una región más fría, es decir, mar¬ 
chando en el sentido de los meridianos. Igual cosa sucede cuan¬ 
do, desprendida de una cultura anterior, una nueva se origina; 
se vigoriza y emerge, tratando de superar la precedente, pero 
siempre en una zona de temperatura más moderada. Hay quien 
dice que este rodaje ha empezado de nuevo a invertirse, esto es, 
que se ha iniciado la marcha de las regiones frías hacia las cáli¬ 
das. Esto puede tener asomos de verdad, pero es lo cierto que 
tanto la cultura universal como las culturas particulares —^toma¬ 
das éstas como fases sucesivas de aquélla —están reguladas, de¬ 
terminadas y sometidas a un influjo térmico. Esto permite decir 
que la temperatura es el factor más influyente y quizá decisivo 
de la cultura. 

Lo más extraño radica en la circunstancia de que hay una 
especie de matemática uniformidad en los movimientos cultura- 
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les en relación con los ambientes térmicos. Observemos, por ejem¬ 
plo, el cuadro siguiente: 

gr. C gr. F a. C. 

Egipto (Tebas) .... . 

24 

76 

1950 

Babilonia .. 

24 

76 

1950 

Fenicia. 

21 

70 

1000 

Asiria. 

21 

70 

800 

Persia. 

20 

68 

500 

Grecia (Atenas). 

19 

66 

450 

Roma (Lacio) . 

18 

64 

AD 

Constantinopla. 

16 

61 

500 

Venecia, Génova, Florencia .... 

15 

59 

1300 

Portugal. 

15 

59 

1500 

España . 

15 

55 

1600 

Francia . 

11 

52 

1750 

Inglaterra. 

10 

50 

1850 


De acuerdo con esto, la cultura universal, inclusive en sus 
intentos de regresión hacia oriente, avanza 2^ siglos por grado 
centígrado o bien siglos por grado Farenheit. 

Finalmente, dentro de un tipo cualquiera de cultura, se ob¬ 
serva que en los sectores más cálidos del medio geográfico en 
que se desenvuelve, el desarrollo o florecimiento es mucho más 
rápido que en las zonas frías; en éstas, el ritmo modelador cul¬ 
tural es más lento, pero al mismo tiempo más profundo, más ín¬ 
timo, más expresivo. Lo que es rapidez en los unos es intensidad 
en los otros. 

LO PRECOLOMBINO 

Ya en posesión de los anteriores datos podemos enfocar 
nuestras ideas al estudio de la cultura y civilización en nuestra 
patria. De inmediato aparece el primer tropiezo. A partir del des¬ 
cubrimiento del Nuevo Mundo se divide en dos toda posibilidad 
cultural: lo precolombino y lo postcolombino. De acuerdo con 
esto, tenemos que plantearnos inicialmente la primera parte del 
problema: ¿Hubo en Colombia una cultura anterior a la con¬ 
quista? 
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No tenemos sino un dato mudo que nos permita aventurar 
una afirmación: la región de San Agustín. 

Los panegiristas del Imperio de los Incas sostienen precipi¬ 
tadamente que la zona cultural agustiniana es solamente una par¬ 
te del Tahuantisuyo —el imperio de los cuatro caminos— y que 
en ninguna forma puede estudiársele separadamente. Afirman 
así que la cultura incaica, nacida en el Cuzco, llega hasta San 
Agustín. 

Un paciente y minuciospo estudio de los hechos demuestra 
exactamente lo contrario. San Agustín y el Cuzco son las etapas 
extremas de una cultura que caminó de norte a Sur, con madu¬ 
raciones sucesivas, decayendo al principio, por pasar de regiones 
frías a regiones cálidas, llegando finalmente a lo frío, en donde 
la conquista española la sorprendió, camino de un efectivo flore¬ 
cimiento, y precipitó su decadencia. De San Agustín pasó a ser, 
ya en el Ecuador, la cultura de los Quitus; más tarde, la cultura 
Chimú al norte del Perú; luego la Pachacamac, a poca distancia ^ 

de la actual ciudad de Lima; en seguida, la Nazca, más al sur, y 
finalmente, el Incanato del Cuzco. 

A medida que se estudian las diversas etapas se nota que 
cada una de ellas pierde en cultura y gana en civilización. Si se 
cotejan los dos extremos, San Agustín y el Cuzco, se nota, por 
ejemplo, que la escultura, en que el primero alcanza un sorpren¬ 
dente nivel, no existe en la sede del imperio incaico. Las postri¬ 
meras muestras de escultura apenas si pueden observarse en la 
cultura Nazca. Los incas, sinembargo, habían alcanzado una al¬ 
tura superior a los demás en la arquitectura, los tejidos y la fa¬ 
bricación de utensilios domésticos. Su arquitectura, especialmen¬ 
te, es más fuerte que las anteriores pero menos fina, menos or¬ 
namentada y menos graciosa, a pesar de su aterradora simplici¬ 
dad megalítica. 

La alfarería que va siendo a cada paso más adecuada al 
uso doméstico y que se fabrica en mayor cantidad, va perdien¬ 
do en gracia y finura, y los dibujos, netamente geométricos para 
facilitar su reproducción, carecen de esa audacia y esa origina¬ 
lidad que puede notarse en las etapas anteriores. 
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Muchas serían las maneras de comprobar que la migración 
cultural anterior tuvo una dirección de norte a sur y no de sur a 
norte como, en forma deliberadamente parcializada, se trata fre¬ 
cuentemente de sostener. Bastaría para ello comparar las varia¬ 
ciones sucesivas sufridas por un solo elemento con las edades 
que, para cada una de ellas, señalan los más serios trabajos ar¬ 
queológicos. Hay, sin embargo, algo que permite hacer la con¬ 
frontación de una manera simple: el factor lingüístico. El que¬ 
chua de los incas es una lengua exclusivamente desinencial. El 
mismo carácter tienen los idiomas que se hallan desde el Cuzco 
hasta el norte de San Agustín. Muchas de las palabras que los 
cronistas de la conquista hacen figurar como arcaicas para el 
quechua aparecen con patente actualidad en los escalones ante¬ 
riores; otras muchas palabras, vivas hacia el norte, aparecen al 
sur deformadas, pero es fácil colegir que la deformación corres¬ 
ponde al uso. Pero aún pudiera decirse que estas palabras llega¬ 
ron al norte llevadas por los mitimaes o grupos quechuas que en 
los últimos fulgores del incanato los emperadores enviaban a di¬ 
versos sitios de sus dominios. No obstante, si en regiones situadas 
muy al norte de San Agustín, en Antioquia y Chocó, pongamos 
por caso, cuya separación completa del incanato está por encima 
de toda sospecha, examinamos el idioma nativo, encontramos 
coincidencias lingüísticas que no dejan duda de una anterior in¬ 
fluencia. 

Fuera de la misma estructura desinencial, todo infinitivo de 
las lenguas indígenas del norte de Antioquia y parte del Chocó 
terminan invariablemente en i: 


colli 

comer 

pedalli 

cazar 

uandulli 

caminar 

jaraballi 

decir 

undulli 

ir 

juidulli 

nadar (1) 


(1) Uribe Angel—Lenguaje de los indios de Antioquia y Chocó. 
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El quechua, antiguo y moderno, tiene la misma i en su ter* 
minaíción: 


asii 

reír 

amii 

hartar 

anchii 

suspirar 

canii 

morder 

apllii 

escoger 

La duplicación de la i en 

la mayoría de los infinitivos qüe- 

chuas parece indicar también la reminencia de la doble 1 en los 

infinitivos anteriormente citados. 

Por otra parte, numerosas 

palabras que aún conserva el vul- 

go de aquellas regiones del norte, pasan a la lengua quechua y en 

ella persisten. Así puede verse 
al azar: 

en estos pocos ejemplos tomados 

huaca (1) 

tumba 

huasca 

cuerda 

chuspa 

talego 

jaguar 

tigrillo 

puma 

león 

pampa 

llanura 

guaico 

vertiente 

chiro 

retazo, desgarradura 

china 

hembrá, muchacha 

choclo 

maíz tierno 

caray 

malestar 

cayana 

tiesto 

mute 

maíz cocido 

pisco 

ave 

pirca 

muro.... 


Además no hay duda de que las palabras más reacias a las 
modificaciones son las de carácter geográfico; el nombre de una 
región, o de un accidente del terreno subsiste aun después de la 
desaparición de la lengua que le dio origen. Multitud de lugares 

(1) La palabra huaca tiene en quechua más de 150 significados di¬ 
ferentes. 
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geográficos situados al norte de San Agustín, y cuyo conocimien¬ 
to llegó a los españoles antes del descubrimiento del imperio in¬ 
caico, expresan su significado en lengua quechua. Unos pocos 
ejemplos bastan: 

Antioquia —^anti: montaña; ccori, oro— montañas de oro. 

Cundinamarca —cuntí: tierras volcánicas; marca: sitio, 
zona— zona de tierra volcánica. 

Cajamarca —caja: abra, vertiente; marca: sitio, zona— 
zona en una obra. 

Panamá —pana: pequeñas alturas; ma: abundancia de. 
Abundancia de alturas. 

Todo lo anterior parece demostrar que San Agustín fue en 
tiempos remotísimos base de una auténtica cultura que una vez 
extinguida fue la simiente de otras que crecían y se apagaban 
andando hacia el sur. Parece que esta cultura vino del norte y 
quizá la afirmación, aún indemostrada, de que en el centro del 
Chocó existen vestigios de una cultura anterior a la agustiniana, 
tenga gran fundamento de verdad. 

LO POSTCOLOMBINO 

Al llegar los conquistadores a nuestro territorio no encontra¬ 
ron cultura alguna existente. Así, pues, para poder hablar sobre 
ima cultura colombiana hay que tomar la conquista como punto 
de partida. Además, habiendo los españoles sentado sus reales 
por varios siglos en las tierras conquistadas y dominadas, sólo 
podían traer a esta tierra su propia cultura. ¿Pero cuál era ésta? 

Cuando España inicia la formidable aventura de la conquis¬ 
ta, lleva sobre sí, en estratos perfectamente definidos, las cultu¬ 
ras fenicia, griega, romana, visigoda y musulmana. A su primi¬ 
tiva raza celtíbera se han mezclado subrepticiamente lo mismo 
los germanos rubios que los morenos bérberes, sin que hayan fal¬ 
tado los tártaros, que forman ese impacto racial que hoy sobre¬ 
vive con el nombre de “vascos”. Cuando Colón párte para Amé¬ 
rica, apenas si los moros están saliendo de la Península. No pue¬ 
de por tanto, hablarse de una cultura española cuando se inicia 
la conquista del Nuevo Mimdo. Una pluralidad de culturas han 
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caído sobre ella sin que haya tenido tiempo de asimilar ninguna; 
diversidad de razas han llegado a su territorio desde puntos dis¬ 
tintos de la tierra sin que ningima haya podido formar im con¬ 
glomerado racial único; cada ima de estas razas, además, ha es- 
1 cogido como zona de supervivencia ima comarca distinta. Y como 
las diversas comarcas españolas forman ima impresionante va¬ 
riedad de regiones geográficas perfectamente diferenciadas las 
unas de las otras, acontece que al momento de la conquista, Es¬ 
paña representa un mosaico de razas, un mosaico de culturas y 
un mosaico de medios geográficos que no pueden formar unidad 
alguna. 

Ni nosotros tenemos ima cultura que recibir ni los conquis¬ 
tadores una cultura que dar. Lengua, religión y afición por las 
modas literarias, tan en boga en esos momentos en la metrópoli, 
son las únicas credenciales de cultura con que se presentan. 

Mientras con esos tres elementos se instalan en sus nuevas 
tierras, el mundo empieza a marchar en forma imprevista. La < 
cultura occidental se ha estacionado y su civilización principia a 
extenderse. Las naciones europeas comienzan a producir elemen¬ 
tos de carácter civilizado; los Estados Unidos progresan comer¬ 
cial y manufactureramente. Nosotros recibimos todps los efectos 
de esa civilización, y de este modo, pasando el tiempo, empeza¬ 
mos a volvemos civilizados sin haber sido aún cultos. La civiliza¬ 
ción es la última etapa de la cultura, y sin embargo, nosotros em¬ 
pezamos a civilizamos sin culturizarnos. Invertimos los valores; 
nos aferramos a la civilización antes de que hayamos tenido cul¬ 
tura. Empezamos la vida al revés; tomamos el camino de la civi¬ 
lización para llegar, quién sabe cuándo, a la cultura. Nuestro fe¬ 
nómeno no es único; en casi todos los países de América sucede 
lo mismo. Por eso puede decirse que América es un continente 
que empezó su vida al contrario. No se puede predecir aún si haya 
sido un error o un acierto. Lo único que puede decirse es que he¬ 
mos invertido el camino de la historia. 

Bien fácilmente puede observarse esto en todas las pobla¬ 
ciones colombianas que, debido al ritmo acelerado con que se 
mueve el país, empiezan a desarrollarse en ima forma casi verti- 
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ginosa y de manera especial en aquellas de las zonas cálidas, las 
cuales, debido al influjo calórico, tienen una maduración mu¬ 
cho más rápida que las de las zonas frías. No nacen ya estas po¬ 
blaciones bajo concienzuda determinación de un fundador, ni las 
casas empiezan por agruparse al rededor de una iglesia que len¬ 
tamente se va mejorando y embelleciendo con el tiempo. Primero 
está ahora el bar con un alojamiento casi improvisado y de pési¬ 
mo gusto, atosigado de neveras, cocteleras, licores extranjeros, 
cigarrillos exóticos, avisos de neón e iluminación fluorescente. 
Para la nueva ciudad importa primero el teléfono, el club social, 
los almacenes atestados de sombreros de señoras, de conservas 
americanas y repuestos de automóviles. Como última etapa apa¬ 
recen la iglesia, la escuela, el hospital y la librería. Surgen así 
ciudades sin fisonomía humana, sin espíritu, sin alma. 

No hay duda alguna de que en el esbozo de nuestra cultura, 
de rasgos aún muy débiles y borrosos, en medio de una avalan¬ 
cha de los elementos que produce la civilización actual, el clima 
influye de manera definitiva. En las ciudades frías hay una 
acentuación de las tendencias culturales profundas mientras que 
en las cálidas se tiende a la civilización. En las unas prima el 
trabajo del espíritu en tanto que en las otras se evidencia el es¬ 
fuerzo mecánico y corporal. Bogotá, Tunja, Manizales, Pasto son 
centros de irradiación de pensamiento aunque su desenvolvimien¬ 
to material sea lento; en cambio, Barranquilla, Ciénaga de Oro, 
Barrancabermeja, Girardot, ciudades cálidas, están dominadas 
por el impulso material. Las ciudades de clima medio pertenecen 
por igual a las dos tendencias sin alcanzar ni el predominio in¬ 
telectual ni el predominio material de las otras. Medellín (21,2 
gra C.) y Cali (25); Ibagué (22) y Bucaramanga (23,2); Perei- 
ra (21,8) y Palmira 24), pertenecen a este tipo. En ellas hay un 
cierto equilibrio regulador entre las funciones del músculo y las 
facultades del espíritu. 

Bogotá, ciudad de clima frío, es la directora de la política 
y de todos los movimientos de índole cultural en el país. La po¬ 
lítica y la cultura que más concuerden con su temperamento, ten¬ 
drán que ser necesariamente las correspondientes a zonas climá- 
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ticas semejantes. De allí viene esa preferencia por la política in¬ 
glesa que han manifestado casi siempre nuestros grandes esta¬ 
distas y esa devoción por lo francés que demuestran todos nues¬ 
tros exponentes artísticos. 

Esta influencia térmica en todo lo que se relaciona con ci¬ 
vilización y cultura, ayuda a explicar una extraña característica 
de nuestra patria. Los españoles que a estas tierras llegaron no 
tenían ima misión cultural; esto les interesaba bien poco y, ade¬ 
más, no tenían base para damos ima orientación semejante. Lo 
que a ellos interesaba era el dinero; lo que España quería era 
ensanchar su comercio y recibir oro y otros elementos de rique¬ 
za. Los centros de reunión de estos elementos, los sitios en don¬ 
de el movimiento y el trabajo primaran sobre las cuestiones com¬ 
plejas del espíritu y del pensamiento, tenían para ellos im valor 
esencial. Allí hicieron sus fundaciones principales, las cuales 
crecieron aceleradamente. Las fimdaciones de tierra fría se re¬ 
servaban para las autoridades tranquilas y sedentarias; en ellas 
el progreso era tan lento que parecía haberse detenido para siem¬ 
pre. Pero cuando avanzada ya la Colonia, el cansancio había 
inundado a los peninsulares y el paisaje los había sometido y do¬ 
minado obligándolos a confundirse con él, aquellas ciudades cá¬ 
lidas y movidas decayeron y el progreso en las frías empezó a 
acentuarse. Casi todas esas grandes ciudades de entonces perte¬ 
necen al pasado, son ciudades históricas, ciudades con un futuro 
muy limitado. Cartagena, Santa Marta, Mompox, Valledupar, El 
Banco, Mariquita, Bugalagrande, Girón, La Plata. Timaná y tán- 
tas otras, cumplieron, cual más, cual menos, su parábola de sur¬ 
gimiento, florecimiento, decadencia y estabilización definitiva. 
Las otras, en cambio, marchan lentamente, pero tienen abierto el 
horizonte; son aún ciudades vivas. 

Cosa similar ha de suceder con las que en los últimos tiem¬ 
pos han surgido en los climas cálidos. Hay ciudades flore¬ 
cientes que han adquirido un desarrollo inusitado en plazos muy 
cortos. Pero ima vez que cese la afortimada condición material 
que les ha servido de fuente de energía, vendrá necesariamente 
su decadencia irreparable. Fimdación, Ciénaga, Puerto Berrío, La 









Dorada, Girardot y muchas otras han empezado ya a decaer o se 
aproximan al vértice de la curva para desplomarse de manera 
casi vertical. Lo frío perdxira y lo cálido se consume a sí mismo. 

EL LENGUAJE 

El lenguaje, factor integrante de toda cultura, es uno de los 
elementos ^n que pueden notarse más claramente las influencias 
del medio geográfico y especialmente del clima. 

Si nos atenemos —por lo concienzuda— a la clasificación 
de Balbi, tendremos que de los 860 idiomas que se hablan en el 
mundo, 422 corresponden a América; en nuestra América Meri¬ 
dional hay al rededor de 145, es decir, aproximadamente tres 
veces más de los que se hablan en Europa, cuyo número asciende 
a 53. Estos datos plantean problemas cuyas soluciones parecen 
demandar un tiempo considerable. 

En las regiones en donde existieron agrupaciones indígenas 
poderosas, capaces de enfrentarse a los conquistadores, la lengua 
española no se impuso sino parcialmente. Este es el caso de Cen¬ 
tro América, el Collado Andino y la región del río Paraguay. En 
el Perú, por ejemplo, las dos terceras partes de la población ha¬ 
blan exclusivamente el quechua; la separación material que exis¬ 
te entre la costa —región castiza— y la sierra —región que¬ 
chua— da al problema xma solución muy remota. En Bolivia el 
caso es más agudo aún, por cuanto el desconocimiento del espa¬ 
ñol abarca un porcentaje mayor que en el Perú, y el aimará en¬ 
tra con el quechua y el castellano a tornar más compleja la si¬ 
tuación. En el Paraguay, el guaraní es el idioma nacional. 

En Colombia, la destrucción de los débiles núcleos indíge 
ñas por los españoles; la distribución de éstos en grupos aislados 
que posteriormente debían ensancharse; las imiversidades repar¬ 
tidas en todo el territorio y otras causas que ulteriormente seña¬ 
laremos, concurrieron a afianzar el castellano como lengua única. 

El idioma guajiro y el de los indios del Amazonas y de Tie¬ 
rra Adentro, son hablados por grupos pequeños que se hallan al 
margen de la civilización. Por esta razón no constituyen proble¬ 
ma lingüístico alguno y podemos hablar de lengua nacional de 
un modo seguro. 
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De otro lado, somos indudablemente la nación americana 
que más correctamente habla el español. A medida que el tiem¬ 
po pasa, esta verdad va haciéndose más resaltante por cuanto el 
castellano empieza a sufrir transformaciones fundamentales en 
cada uno de los pueblos americanos. Sobre un lenguaje importa¬ 
do, la naturaleza —suelo, flora, fauna, clima—, va haciendo 
pausadamente su trabajo de transformación; va, por así decirlo, 
formando su propia expresión idiomática. Dentro de poco habrá 
en América, y en especial en la América del Sur, tantos idiomas 
como naciones, o al menos como regiones geográficas hay. Ya 
nuestro gran Cuervo, en sus estudios sobre ‘^El Castellano en Amé¬ 
rica” predecía para esta lengua en nuestro continente una suer¬ 
te análoga a la del latín en la Europa Occidental. Sucede así por¬ 
que el lenguaje está firmemente ligado al medio geográfico. A 
esto obedece el hecho de que una misma palabra tenga significa¬ 
dos tan diferentes en zonas distintas. Cada medio produce sus 
palabras indígenas como produce sus propias especies vegetales. t¡ 
Además, toda zona térmica forma xma mentalidad especial, y 
cada una tiene, por lo tanto, que poseer un modo propio de ex¬ 
presión. 

Al hablar se escapa una considerable parte del calor pro¬ 
ducido por la combustión interna. En los países fríos, en donde 
la conservación del calor tiene tánta importancia, el hombre, al 
hablar, trata de evitar en cuanto sea posible la radiación calóri¬ 
ca; reduce los movimientos de los órganos de la expresión oral; 
es reservado, conciso, enemigo de las palabras inútiles, de los 
gritos y de las conversaciones prolongadas; procura usar siem¬ 
pre letras fricativas que economizan la radiación, y limita con¬ 
siderablemente el empleo de las vocales. 

En los países cálidos sucede a la inversa: el hombre es vo¬ 
cinglero; no tiene interés en ser reservado y conciso, puesto que 
puede hablar, para su propio bienestar, indefinidamente; su ex¬ 
presión es fuerte; para él, las vocales, que dejan escapar la ma¬ 
yor cantidad de calor en la conversación, son las preferidas, y 
huye de las consonantes, que encuentra difíciles y molestas. 

Si estudiamos, aun descuidadamente, un planisferio, nota- 
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mos cómo hacia el norte, en las regiones frías, los nombres de si¬ 
tios geográficos están recargados de consonantes hasta extremos 
verdaderamente increíbles, y cómo a medida que avanzamos ha¬ 
cia el sur, en dirección al ecuador, las vocales empiezan a ser cada 
vez más abimdantes hasta un momento en que forman, a pesar 
de su número extraordinariamente reducido, el fundamento de 
las palabras. Lo que de estos nombres se dice, se extiende a la 
contextura del idioma. Así, pues, la formación idiomática de¬ 
pende en gran parte del clima, y quizás esto sea un argumento de 
gran validez contra los que buscan afanosamente el estableci¬ 
miento de un lenguaje universal. 

En un país como el nuestro, en donde existe una vasta com¬ 
plicación de zonas térmicas, las modalidades idiomáticas tienen 
que ser necesariamente numerosas. En los litorales del Atlántico 
y del Pacífico se recortan todas las consonantes que no son indis¬ 
pensables para captar el sentido de la palabra, entre las cuales 
figura la S, que se elimina casi definitivamente. Otras veces cam¬ 
bian vma consonante por otra menos fricativa, como lo hacen con 
la P que convierten en J. El abuso de las vocales es tal, que se 
conoce en toda la nación aquella expresión de nuestros costeños 
nórdicos de: ta-cata-ca-trá, para significar ésta que está aquí 
atrás. También es el calor elevado lo que hace que los habitantes 
de nuestras costas estén dotados de una garrulería que descon¬ 
cierta no sólo a los extranjeros sino a los mismos nacionales, y 
que las palabras forasteras, especialmente inglesas que fatal¬ 
mente se intercalan al léxico de los puertos, se deformen de tal 
manera por la eliminación de las consonantes, que no pueden re¬ 
conocerse por sus mismos dueños. 

La euforia que el mar produce en el hombre, se va perdien¬ 
do a medida que se avanza por el río Magdalena; por eso en esta 
región el idioma tiene las mismas características del litoral, pero 
es menos alegre. 

Si proseguimos en la misma dirección y llegamos a las lla¬ 
nuras cálidas del Tolima y del Huila, más áridas que las ante¬ 
riores, pero de un calor menos violento, hallamos que las conso¬ 
nantes se economizan menos, pero que las vocales se alargan a 
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veces desmesuradamente produciendo en sus habitantes un ‘‘dejo” 
que los marca geográficamente de un modo casi indeleble. 

En las regiones frías, especialmente en las de Cundinamar- 
ca, Boyacá, Caldas y Antioquia, resulta incorrecta la supresión 
de las consonantes. En ciertos lugares, —^tal sucede con los bogo¬ 
tanos auténticos— se llega hasta hacer tan borrosas algunas vo¬ 
cales, que casi desaparecen. En otros, como en los sitios más fríos 
de Nariño, las consonantes son tan importantes que ni siquiera en 
lenguaje común desaparecen, haciéndolas concordar con la es¬ 
critura, como ocurre con la terminación ado, ada, casi nunca pro¬ 
nunciada entre la gente del pueblo de las otras regiones, y que se 
acentúa especialmente, dándole al lenguaje un matiz clásico que 
fuera de allí parece marcadamente afectado. 

En los lugares intermedios, parte baja de las vertientes an¬ 
dinas, Valle del Cauca, regiones tibias del Cauca y los Santande- 
res, el lenguaje, en lugar de llegar a un equilibrio perfecto, 
—cosa que algunas veces sucede— participa de los defectos de 
las zonas extremas, aumentando el uso de consonantes en deter¬ 
minados casos, o suprimiéndolas. Surge así un acento que no 
permite —^no tomando en cuenta modismos regionales— estable¬ 
cer con precisión el sitio de donde proviene. Caso muy típico a 
este respecto es el de Popayán, en donde el clima deliciosamen¬ 
te templado invita a una deleitosa conversación, pero que obliga 
a cortar de repente el abuso de las vocales rematando las pala¬ 
bras terminadas en N por una M tajante y definitiva, aparecien¬ 
do así los sonidos: corazóm, pam, Popayám, que suenan de modo 
tan poco agradable. 

Algunas veces se ha tratado entre nosotros de achacar estas 
modalidades idiomáticas a la heterogeneidad de los grupos es¬ 
pañoles que llegaron durante la conquista y la Colonia. Pero este 
no puede ser argumento valedero. Lo demuestra la desaparición 
completa de los sonidos de Z, C y V reemplazados por los de S y 
B, y la casi extinción del sonido de la Ll. Por otra parte, si to¬ 
mamos los países tropicales de Suramérica, hallamos acentos se¬ 
mejantes en zonas térmicas similares. La S, que desaparece en el 
litoral desde el delta del Orinoco hasta Túmbez, en el Pacífico, 
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vuelve a aparecer en el centro del litoral peruano en donde, por 
condiciones especiales, el clima es suave y a veces frío. Hablan 
similarmente un individuo de Quito y uno de Pasto, uno de Are¬ 
quipa y otro de Tunja, uno de lea en el Perú y otro de Cúcuta en 
la periferia de Colombia. En algunas zonas de fuerte ramifica¬ 
ción montañosa de la Sierra peruana o de los Andes bolivianos, 
se encuentra una acentuación fonética muy semejante a la de las 
regiones abruptas de Antioquia y Santander. 

Es claro que no solamente el clima hace aparecer modalida¬ 
des idiomáticas entre nosotros; también influyen grandemente los 
demás elementos del medio geográfico, la herencia, las costum¬ 
bres, el aislamiento y muchos otros. En Bogotá, por ejemplo, en 
donde el Virreinato Pegó a tener un relativo esplendor, y en don¬ 
de la vida social es más activa que en ninguna otra ciudad nués- 
tra, las frases de cortesía llenan, a veces hasta la exageración, 
el lenguaje corriente; en las ciudades del Atlántico se usan pa¬ 
labras y expresiones más francas y rudas y la conversación está 
matizada de términos portuarios y comerciales; regiones del De¬ 
partamento de Nariño que hasta ahora han permanecido aisla¬ 
das a causa de la falta de vías de comunicación, usan un castella¬ 
no plagado de arcaísmos; en el Valle del Cauca los términos 
eglógicos dominan el lenguaje; en Antioquia y regiones monta¬ 
ñosas de Caldas, en donde los hombres han vivido una vida sim¬ 
ple y patriarcal, el pueblo, al encontrarse frente a una nueva so¬ 
ciedad, se hace tímido y se expresa poniendo los sustantivos y ad¬ 
jetivos en diminutivo. 

Es posible que debido a nuestra aglomeración sobre la cor¬ 
dillera y a una vasta red de comunicaciones, puedan suavizarse 
esas modalidades; pero en las masas inmóviles de las regiones no 
se borran definitivamente. De todos modos, el fenómeno será 
dentro de pocos años menos perceptible entre nosotros que en 
otros países de Suramérica que tienen características geográfi¬ 
cas similares a las nuéstras. Quizás ese ritmo uniformador esté 
en marcha a pesar de que las diferencias que se muestran ac¬ 
tualmente son más netas que antes. Débese esto seguramente a 
que el comienzo de toda transformación encierra en sí misma 
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una gran dosis de violencia que quiere llevar las cosas precipita¬ 
damente al extremo contrario. Esta tendencia proporcionaría 
material abundante para im estudio profundo sobre la toponimia 
en Colombia. En él podrían verse, como rasgo determinante, esos 
cambios violentos, especialmente en los nombres propios y regio¬ 
nales. En Boyacá, por ejemplo, cuya capital fue durante la Colo¬ 
nia, sede de innumerables órdenes religiosas férreamente orien¬ 
tadas por la filosofía escolástica, los hombres se llamaron con 
nombres griegos: Diógenes, Aristóteles, Polibio, Pericles, Aris- 
tóbulo, Ulises, Eurípides. Otras veces apelaron a los nombres de 
romanos ilustres: Cicerón, Titolivio, Trajano, Tiberio, Julio Cé¬ 
sar.... Después de la Batalla de Boyacá los nombres se volvieron 
guerreros y por todas partes aparecieron los Napoleones, Fede¬ 
ricos, Alejandros, Leónidas, Belisarios, Ciros, Daríos, Filipos.... 
Un hecho semejante se presenta en el Departamento de Nariño. 

En Caldas y Antioquia el caso es diferente: cuando las lí¬ 
neas de comunicación las pusieron en contacto con el mundo, y 
la gente de dinero empezó a viajar a Europa y especialmente a 
los Estados Unidos, se cambiaron repentinamente los antiguos 
nombres de pura cepa española por otros de origen francés, in¬ 
glés y norteamericano, los cuales, colocados al lado de los ran¬ 
cios apellidos ibéricos, forman un contraste absurdo: don Pedro, 
don Juan, don Marcelino, don Manuel. Se convirtieron en don 
Harry, don Peter, don John, don Edgar.... y en vez de Pilar, Do¬ 
lores, Mercedes, María, surgieron Elsy, Zucy, Nury, Mary.... 

En Popayán, recinto cerrado por el paréntesis de las cordi¬ 
lleras, las madres, una vez que el cinematógrafo empezó a atraer 
a toda la sociedad, dieron a sus hijas los nombres de las destaca¬ 
das artistas de cine. Casi todas las bellas mujeres de Popayán en¬ 
tre 14 y 18 años llevan aquellos extraños nombres. Esta moda 
se ha ido abandonando en las altas clases y ha pasado a las ba¬ 
jas; dentro de poco tiempo habrá desaparecido como una cosa 
extravagante, y se volverá a los viejos vocablos que tienen una 
musicalidad incomparable. 
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LA RELIGION 


Puesto que el medio ambiente influye de manera notable en 
la manera de sentir y de pensar de los seres humanos, es lógico 
que deba imprimir también un matiz especial a la fe y al temor, 
a la concepción de los seres que dominan o crean las fuerzas natu¬ 
rales, a la sistematización de la ética y a todo aquello que for¬ 
ma el cuerpo de una religión. Este influjo, en una escala insos¬ 
pechada, se hace patente al estudiar detenidamente las influen¬ 
cias mesológicas. 

Así, puede verse cómo las selvas con su oscuridad ilimita¬ 
da, la dificultad de orientación, la abundancia de peligros que ase¬ 
chan en todas direcciones, las dificultades que ofrecen a la vida, 
el calor altísimo y los constantes embates a la vida humana, pro¬ 
ducen en el hombre un temor a lo desconocido que lo lleva a pen¬ 
sar en espíritus que por todas partes y en todo momento se ma¬ 
nifiestan por sus terribles efectos. De allí surge un sentimiento 
religioso que va a parar fatalmente al animismo politeísta. La le¬ 
janía de civilización ayuda a sostener este carácter por cuanto, 
ignorándose la causa de los fenómenos naturales, deben acha¬ 
carse a aquellos espíritus. Todos los habitantes de las selvas, y 
particularmente de las selvas ecuatoriales, llevan dentro de sí 
esta creencia religiosa que surge de un medio hostil. Los ritos tie¬ 
nen como finalidad principal el aplacamiento de los espíritus 
porque todo cuanto sucede es creado por ellos. 

Un fenómeno muy distinto se presenta en los desiertos o 
grandes planicies áridas. El hombre se siente amenazado en to¬ 
das direcciones; la soledad en vez de fortalecerlo lo acobarda y 
deprime; el menor contratiempo puede privarlo del agua o del 
alimento y condenarlo a una muerte cruel y segura; se siente en¬ 
tre las garras del destino; no existen los espíritus que vagan por 
todas partes, sino un Sér único que puede salvarlo o perderlo; 
está, pues, obligado a ser monoteísta porque el politeísmo le re¬ 
sulta irracional cuando no antinatural; vivirá y andará bajo la 
protección de Dios, que lo debe salvar o perder según lo haya 
previsto en su sabiduría. De ahí arranca el islamismo con su fa- 
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talismo recalcitrante. El hombre civilizado, en cambio, que vive 
en las ciudades o cerca de ellas, bajo regímenes perfectamente 
establecidos, con su vida asegurada por leyes y entidades pode¬ 
rosas; en contacto con todos los medios que explican los fenó¬ 
menos naturales y que en gran parte los dominan y condicionan, 
no puede sufrir ni el animismo de los selváticos ni el fatalismo 
musulmán. Tienen un monoteísmo en que su Dios único está ce¬ 
ñido a una necesidad espiritual, al último escalón incomprensi¬ 
ble del análisis, a una causa suprema. Por eso la mayoría del 
hombre moderno en los países civilizados es cristiano. 

No hay duda alguna de que la terminología que el hombre 
emplea está condicionada por las cosas que le presenta su me¬ 
dio ambiente. Los seres que en su habitat impresionan sus senti¬ 
dos los nutren de términos y de imágenes. Por esto las diversas 
religiones que florecen en comarcas diferentes, tienen modos de 
expresión distintos y sus libros sagrados difieren como sus me¬ 
dios geográficos. t 

Por otra parte, toda religión tiene en sí misma una idea del 
más allá, una idea de premio o de castigo después de la muerte 
de acuerdo con las normas de vida que se hayan seguido. Para 
hacer comprensibles estos conceptos a la mente del .pueblo, hay 
necesidad de materializarlos en las imágenes que corresponden 
a lo mejor y a lo peor que para cada uno pueda existir; a las ma¬ 
yores dichas o a los mayores tormentos que pueda experimentar. 

El sol quemante, la sed y la soledad son las más graves angustias 
que puede esperar im hombre del desierto. Su cielo tiene que ser 
algo en que las condiciones contrarias a estos dolores presenten 
sus contornos más halagadores. Por eso para ellos el cielo, el me¬ 
jor cielo, es aquél que pinta el Corán: “Algo mejor que cuanto 
pueda existir en la tierra. Un jardín lleno de ríos de agua fres¬ 
ca y de manantiales deleitosos; árboles de extenso ramaje que 
producen frutas de todas las especies; eterna juventud que trans¬ 
curre entre mujeres bellas, y suaves copas de un vino capitoso 
que no hace doler la cabeza ni entorpece los sentidos”. 

Nada de esto subyugaría a un hombre de las regiones cá¬ 
lidas de la India en donde el calor deprime el cuerpo y el espí- 
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ritu^ el trabajo para ganar la vida requiere un esfuerzo casi so¬ 
brehumano, y el reposo y la tranquilidad representan la máxi¬ 
ma aspiración. El cielo, para ellos, el premio supremo que les es 
comprensible, tiene que ser el lugar de la infinita quietud, del 
reposo eterno, en donde el alma se olvida de sí misma y el Nir¬ 
vana se detenga para siempre. 

De esta manera va diferenciándose, debido al medio geo¬ 
gráfico, el contenido de las diversas religiones. 

Sin embargo, de todos los factores del medio, el que más 
profundamente interviene en estas diferenciaciones es el clima. 
Huntington no puede menos de exclamar, a pesar de su afinada 
prudencia en el estudio de estas cuestiones: “La diversidad de 
medios circundantes ha dado innegablemente lugar a las impor¬ 
tantes diferencias entre las religiones, pero entre todos los ele¬ 
mentos del medio, el factor clima ha sido el más importante de 
todos” (1). 

Si nos enfrentamos a un mapa del mundo, lo primero que 
nos impresiona es la constante preponderancia de ciertas reli¬ 
giones en determinadas latitudes. Las variaciones que en estas 
fajas pueden advertirse provienen de que las condiciones climá¬ 
ticas no siempre son iguales en im mismo paralelo sino que va¬ 
rían según determinadas condiciones fisiográficas. Se advierte 
así que el animismo predomina en la mayoría de los territorios 
a los 25 grados tanto al norte como al sur del Ecuador; el confu- 
cionismo entre los 20 y 50 de latitud norte de la China; el Shin- 
toísmo entre los 30 y 40 grados latitud N. en el Japón; el ju- 
daísmoiventre los 25 y 50 latitud N. de Europa, Norte América y 
Asia Occidental; el cristianismo entre los 50 grados latitud S. y 
65 grados latitud N. en Europa, Norte y Sur América. 

Pero es claro que si estas variaciones se operan en las dis¬ 
tintas religiones, las fuerzas climáticas tienen necesariamente 
que imponer diferencias más o menos agudas en una misma re¬ 
ligión que se ha extendido por zonas de temperaturas disímiles. 

En Colombia predomina la religión católica, apostólica y ro- 

(1) —^Huntington— Religión and physical environment. 
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mana. Es necesario desglosar del conjunto nacional, en este as¬ 
pecto, a los guajiros, cuya religión, ya un tanto transformada por 
las misiones capuchinas, tiene contactos sorprendentes con las 
creencias islámicas. Igualmente hay que descartar las tribus de 
las regiones de las selvas amazónicas cuyo animismo perdura a 
través de todos los esfuerzos catequísticos, en forma igual a como 
acontece con los negros y los indios del insalubre y selvático li¬ 
toral del Pacífico. 

La religión sufre variaciones muy pintorescas de acuerdo 
con la temperatura de cada lugar. En lo frío es más interioriza¬ 
da, más racional, la idea que se tiene de Dios, aunque a veces es 
un tanto borrosa, no es ajena a una cierta lógica simple pero fir¬ 
me; es una creencia más sublimada, más tranquila y más seria. 

El rito es puro y sin recargos exagerados, y tiene generalmente un 
carácter personal e íntimo. En los climas cálidos la religión se ex¬ 
terioriza; tiene un carácter más colectivo que personal; lo impor¬ 
tante no es la oración sino la liturgia; los santos adquieren un ca- ^ 

rácter humano, se les habla como a una persona cualquiera, se les 
encierra, se les sumerge muchas veces en los ríos y con no poca 
frecuencia se toma venganza contra ellos por no haber atendido 
piadosas peticiones; se les viste a la manera regional y se les ador¬ 
na con todos los productos del medio. Allí la naturaleza fuerte y 
dura limita el esfuerzo del pensamiento y la meditación, y fa¬ 
vorece la derivación hacia un animismo supersticioso; abunda la 
superchería y en todas sus prácticas se mezcla íntimamente la 
religión; el esparcimiento de la ceniza, los bebedizos para el 
amor, los alfileres para el dominio de los seres esquivos, el corte 
de la mortaja para acarrear la muerte sobre quienes se odian, los 
“rezos” para la curación de los animales, todas, en fin, las prác¬ 
ticas supersticiosas, van acompañadas de oraciones y plegarias 
en que Dios y los santos aparecen como tema central. Las grandes 
festividades religiosas acusan una manifestación, a veces grose¬ 
ra, de los sentidos, y en ellas se abusa de la comida y bebida 
como corresponde a un clima ardiente. 

De esta manera el clima da a la religión los más extraños y 
pintorescos matices. 
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LA POLITICA 


Las manifestaciones de actividad física y mental se realizan 
más fácil e intensamente en el medio de ‘‘clima óptimo” que va 
desde los 10 hasta los 20 grados. A medida que se aproximan los 
20 grados, la sangre empieza a afluir hacia el exterior provocan¬ 
do mayor actividad corporal, y cuando se aproxima a los 10 gra¬ 
dos, la sangre trata de refugiarse en el interior de los órganos des¬ 
pertando la actividad intelectual. 

La dirección —acción netamente intelectual— se acentúa 
por consiguiente en las regiones frías. Las sutiles y complejas 
combinaciones que fraguan los hombres que entre nosotros se de¬ 
dican apasionamente a la política de partido, encuentran un me¬ 
dio apropiado en las ciudades de bajas temperaturas. Además, 
como las actividades intelectuales encuentran campo más amplio 
en los densos conglomerados humanos, tenemos que Bogotá, ciu¬ 
dad fría y la más populosa, tiene necesariamente que ser el cen¬ 
tro directivo de toda la actividad política colombiana. Centros de 
actividad intelectual, política, serán también Tunja, Manizales y 
Pasto, para no citar sino tres capitales importantes. 

El concepto sobre la política nacional, tomada ésta en el 
sentido de la forma como el Estado ejercita su poder, varía nota¬ 
blemente de una zona térmica a otra. En las regiones cálidas pri¬ 
ma el criterio de lo material, de lo práctico, de lo visible, mien¬ 
tras que en las frías se piensa casi exclusivamente en una doctri¬ 
na, en un credo, en un estatuto, en una idea normativa. Eáta com¬ 
probación es fácil de hacer si se tiene la paciencia de seguir com¬ 
parativamente los procesos de dos asambleas departamentales o 
de dos concejos municipales de zonas distintas. En los unos, el 
puente, el camino, el presupuesto, el ferrocarril, todo lo tangible, 
es lo que da pie a las discusiones candentes y lo que orienta los 
resultados que se buscan; una cuestión monetaria está viva siem¬ 
pre en el fondo de sus grandes conflictos. En los otros, no; aquí 
son las cuestiones electorales, la conducta de los personajes, la 
orientación política de las autoridades; es una lucha encarnizada 
por las cosas abstractas. Es lógico, por tanto, que en el Congreso 
Nacional el presupuesto general y los grandes proyectos para 
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realizaciones materiales, cuando el tiempo alcanza para discutir¬ 
los, cuenten con plazos reducidos, casi mínimos, comparados con 
los que han consumido las dilatadas discusiones sobre asuntos po¬ 
líticos o sociales. 

El calor acelera los procesos vitales y el frío los retarda. 

En lo vegetal es para todos un hecho axiomático. En el proceso 
evolutivo de las colectividades humanas esta acción calórica es 
igualmente cierta. Toda evolución de carácter social o cultural, 
tiene xm ritmo más rápido en lo cálido que en lo frío. La trans¬ 
formación, en im caso, es apresurada y menos firme, en el otro 
es más lenta pero más profunda. Síguese de ahí que hay una dis¬ 
paridad de ritmo entre la marcha de unas zonas y otras, perdu¬ 
rando más la tradición en lo frío y el afán transformador en lo 
cálido. Por eso nuestras regiones frías son conservadoras. Con¬ 
servadoras han sido y serán siempre las regiones de baja tempe¬ 
ratura de Boyacá, Antioquia, Caldas y Cundinamarca. t- 

En las comarcas de clima ardiente la urgencia transforma¬ 
dora se entiende en forma exagerada. Cambiar, derribar, moverse 
frenéticamente, adelantar en toda forma, es lo que allí anima el 
sentimiento político; lo que el hombre no puede hacer por sí mis- 
nio lo puede lograr por el aglutinamiento, por la masa. Así se 
origina nuestro comimismo tropical, siempre cargado de tan ne¬ 
fasta violencia. Los litorales del Atlántico y del Pacífico, la hoya 
del Magdalena, la región del Patía, las extensiones mineras del 
Nechí, Segovia, Supía, Marmato y todas aquellas en que hay 
aglomeraciones humanas que actúan en xm medio azotado por los 
calores fuertes, serán en todo momento campo abierto a esta ideo¬ 
logía. 

Los climas templados, en donde la lenta maduración de lo 
frío se anima y en donde la precipitud cálida se hace más lenta, 
dan a sus habitantes una manera de pensar más equilibrada. El 
liberalismo, que se apega mucho menos a la tradición y que no 
gusta de la aceleración destructiva de las tendencia comunistas, 
tiene en esos parajes las mayores ventajas para su florecimiento. 

Tenderán al liberalismo las regiones templadas del Tolima y el 
Huila, el Quindío, el Valle del Cauca, las laderas tibias de las 
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cordilleras de Antioquia, Caldas, Cundinamarca y los Santan- 
deres. 

Naturalmente que puede decirse que los resultados electora¬ 
les no coinciden exactamente con el anterior esquema. Esto es 
cierto. Pero no debe olvidarse que estos últimos resultados tienen, 
con mucha mayor frecuencia de lo que fuera dado esperar, varia¬ 
ciones que parecen reñidas con los cálculos más cuidadosos. Por 
otra parte, sobre el temperamento político dominante de cual¬ 
quier población o región en determinados momentos, actúan la 
propaganda, el descontento, la afluencia más o menos maciza de 
gentes de otras regiones, la influencia de los grandes personajes, 
la acción de directivas fuertes y dinámicas, las inclinaciones he¬ 
reditarias, el desconcierto ante situaciones imprevistas y muchos 
otros factores de índole semejante. Son precisamente estas con¬ 
diciones accesorias las que, prendiéndose como una desinencia a 
la raíz de las realidades climáticas, cambian el sentido de los re¬ 
sultados y hacen aparecer en un momento dado, mayoría de un 
partido en pueblos que tienen su substrato político completamen¬ 
te diferente. 

No menos patente es el influjo del clima en todas las con¬ 
tiendas armadas que han tenido como finalidad el establecimien¬ 
to, ya sea de la libertad, ya sea del predominio de un determina¬ 
do credo político. Si repasamos nuestra historia encontramos que 
los choques sangrientos que se efectuaron durante la emancipa¬ 
ción o durante las guerras civiles, en los lugares cálidos, ence¬ 
rraban un contenido netamente militar, táctico, por así decirlo, 
mientras que los que se realizaron en las regiones frías envol¬ 
vían un sentido puramente político. Allá la acción era dirigida 
casi siempre por un militar, aquí por un estadista; en lo cálido 
la política se subordinó a la estrategia; en los frío la estrategia 
fue siempre dócil servidora de la política. Esta diferencia resal¬ 
ta con toda nitidez entre los sitios de Cartagena y Bogotá; entre 
Tenerife y Boyacá; entre la Humareda y el segundo Santuario; 
entre Juanambú y Tarqui; entre Peralonso y Cruz Verde. 
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EL CLIMA Y LO ESOTERICO 


Para el hombre, lo misterioso es aquello que sobrepasa los 
límites de su entendimiento. Misteriosas son muchas de las nu¬ 
merosísimas relaciones que existen entre el clima y diversos ele¬ 
mentos de la civilización y de la cultura. Los efectos de estas re¬ 
laciones se pueden seguir pacientemente y su persistencia rítmica 
desconcierta a las mentes más avisadas. Ante la imposibilidad de 
determinar sus causas, se forman hipótesis más o menos atrevidas 
entre las cuales se pueden hallar frecuentemente las más sorpren¬ 
dentes contradicciones. 

El ritmo domina la existencia; el ciclo, ese terminar para 
empezar de nuevo, es la ley fundamental del universo; no se pue¬ 
den escapar a él ni las grandes mutaciones cósmicas ni los más 
simples fenómenos de las especies inferiores. La dificultad con¬ 
siste en poder sorprender la duración periódica y precisar su 
causa. Las variaciones del tiempo, que ahora son poco menos que 
inescrutables, serán fijadas y dominadas por el hombre cuando 
éste pueda precisar su esencia cíclica. A los ciclos que se relacio¬ 
nan más directamente con la civilización y con la cultura, los 
hombres que los han estudiado profundamente les atribuyen di¬ 
versas causas. Unos el movimiento solar, otros, las colocaciones 
de la tierra en diversos puntos de la eclíptica que se desplaza 
hacia lo desconocido; otros, la formación periódica del ozono, y 
otros, los más, la actividad solar y la aparición isocrónica de las 
manchas solares. 

Uno de los mayores inconvenientes que se presentan para el 
estudio de estos influjos, consiste en que hay que basarse en esta¬ 
dísticas muy exactas, completas y prolongadas, para poder sor¬ 
prender el carácter cíclico que todas ellas tienen y plantear ima 
ley que no vaya a tener cómo base generalizaciones incompletas. 

El estudio de estos fenómenos entre nosotros presenta difi¬ 
cultades casi insalvables. Es necesario manifestar aquí que las es¬ 
tadísticas que periódicamente está proporcionando nuestra Con- 
traloría General de la República son indudablemente las mejores 
que pueden hallarse en la América del Sur. Su moderna forma de 








presentación, el esfuerzo siempre constante de amplificación, el 
sostenido deseo de mostrar los mismos datos bajo facetas dife¬ 
rentes para que puedan servir de estudio a diferentes actividades 
y la exhibición esquemática insuperable, hacen de ellas algo de 
que la nación puede enorgullecerse. Desgraciadamente, esta la¬ 
bor magnífica cuenta con muy pocos años de existencia y desde 
el momento de su iniciación hacia atrás se debe avanzar casi en 
la oscuridad. Quedan así por fuera, y con valor solamente para 
tm futuro remoto, grandes trabajos benedictinamente recopilados 
a través de varios siglos y que han dado base para fijar ciclos 
exactos en diferentes regiones, para venturas o catástrofes, sin 
que podamos saber en qué forma nos afectan a nosotros, ni cuá¬ 
les variaciones presentan a nuestro medio. Podemos citar al res¬ 
pecto unos cuantos ejemplos dentro de los millares existentes. 

Beberidge ha precisado matemáticamente el ciclo llamado 
de los 35 años para las buenas y malas cosechas de toda Europa. 

Brunt ha establecido las fechas del ciclo de 9,5 años para 
las lluvias torrenciales en el norte de Europa. 

Wheler ha mostrado cómo cada 170 años se originan revo¬ 
luciones y trastornos en la mayoría de los continentes, y casi en 
todos los países. 

Shelford y Flint han logrado establecer, a través de un pe¬ 
ríodo de 120 años, la aparición de insectos destructores del trigo 
en el Canadá cada 9,6 años. Así podrían citarse muchos casos 
más cuyo conocimiento podría prestar servicios invaluables y ayu¬ 
dar a nuestro pueblo a luchar contra lo desconocido. 

Pero de todos los que han escrutado estos misterios es quizás 
im ruso, Tchijensky, el que ha explorado un campo más vasto y 
que se ha atrevido a establecer conclusiones más rotundas. Para 
él, la actividad periódica del sol y sus manchas consecuenciales 
son lo que rige el destino del mundo. En un prolongado estudio, 
brillante y sorprendentemente razonado, hace coincidir a través 
de la historia las principales guerras con la aparición de manchas 
solares, relaciona las guerras con pronunciados períodos de se¬ 
quía, enlaza los grandes movimientos sociales con los períodos de 
determinada actividad solar y llega hasta puntualizar el apareci- 
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miento de las escuelas filosóficas y artísticas con manifestaciones 
más o menos acentuadas de la actividad del sol. 

Sea que las diversas transformaciones se deban a una causa 
o a otra, es lo cierto que hay una estrecha relación entre deter¬ 
minadas manifestaciones climáticas cíclicas que se nos escapan 
y que se rozan de manera especial con nuestra vida nacional, sin 
que podamos puntualizarlas por ahora. 

Esbozamos algunas de estas manifestaciones que, a pesar de 
su importancia trascendental, no pueden fijarse cíclicamente de¬ 
bido a la carencia de estadísticas apropiadas. 

3lC :|C 

Es un hecho fácil de comprender que en Colombia —país en 
donde más se lee de todo Hispanoamérica— la venta de novelas 
es notablemente acentuada en las ciudades calientes, en tanto que 
los libros serios se venden más en las frías. Las tendencias que el í 

clima impone a la psiquis individual y colectiva, lo acreditan. 

Además, hay más planteles de educación en ciudades frías que en 
ciudades cálidas, y en ellas la vida se torna más intelectual. Pero 
es menos claro y no menos cierto que en cada ciudad aumenta la 
venta de libros serios en los períodos en que desciende notable¬ 
mente la temperatura, mientras que cuando aquélla sube, la ven¬ 
ta de libros de ficción cobra impulso. Con los lectores de las bi¬ 
bliotecas sucede otro tanto. Pero todos estos hechos, aunque se 
pueden comprobar, no han podido hasta ahora ser sometidos a 
una ley. 

5}C jK * 

Las lesiones personales, que, con el hurto, alcanzan las ci¬ 
fras más altas en nuestras estadísticas criminales, son notabilísi- 
mamente más abundantes en las ciudades de clima cálido que en 
las de clima frío. El calor tropical y la exuberancia minimizan 
el respeto por la vida humana. ‘‘El calor excita los nervios como 
el alcohol”. Pero es fácil observar que en los tiempos de grandes 
calores esta tendencia criminal aumenta. Si se toma el anuario 
estadístico de la Contraloría General, en la parte correspondien- 
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te a criminalidad, y se marcan los porcentajes mayores de lesio¬ 
nes personales, se advierte de inmediato que corresponden a po¬ 
blaciones de climas tórridos. Con frecuencia se achaca esta falta 
de self-control”, al abuso del alcohol; desgraciadamente las mis¬ 
mas estadísticas muestran que más de dos terceras partes de estos 
crímenes han sido perpetrados por gentes que no habían ingerido 
alcohol en el momento de cometerlos. Tampoco puede hablarse 
de analfabetismo. De acuerdo con las estadísticas citadas, entre 
nosotros sucede el caso extraordinario de que la mayoría de los 
delitos corresponden a individuos que saben leer y escribir. Pero 
hay que ver, por otra parte, que de un abrumador porcentaje de 
las lesiones personales son responsables primeramente, indivi¬ 
duos que no trabajan para sí mismos sino por cuenta de otros, y 
que entre ellos, el número mayor corresponde a jornaleros, esto 
es, a individuos que sufren los efectos del clima de manera más di¬ 
recta y cuentan con el mínimiun de medios apropiados para contra¬ 
rrestar sus inclemencias, y éstas son tan marcadas en los sitios cá¬ 
lidos, que allí los jornales son notoriamente superiores a los de 
las regiones frías. 

Inútil es explicar que los productos alimenticios tienen una 
relación íntima con las condiciones climáticas. Pero fuera de la 
desventaja que al respecto nos impone nuestra situación de país 
tropical, de la cual sólo se defiende en parte por las cordilleras 
que permiten la variación vertical de la vida, es innegable que la 
alimentación del pueblo colombiano es extremadamente deficien¬ 
te, especialmente en las clases bajas, y entre éstas, en los jorna¬ 
leros. Y la deficiencia alimenticia minimiza el “self-control”; el 
individuo bien alimentado tiene un mayor dominio sobre su vo¬ 
luntad y sus pasiones. De aquí resulta que en las clases bajas es 
donde necesariamente la criminalidad tiene que ser más abun¬ 
dante. 

Pero, ¿en qué medida progresa esta criminalidad? ¿Cómo 
varía según las épocas de aumento de calor o de bajas de la tem¬ 
peratura? ¿Cómo crece y decrece de acuerdo con los períodos de 
abundancia o de escasez? No hay datos para poderlo saber. 


202 


De todos los aspectos que hemos tratado en forma tan suma¬ 
ria e incompleta, hay uno cuyo ritmo, una vez establecido, propor¬ 
cionaría interesantes conclusiones. Se trata de los movimientos 
demográficos, principalmente en lo relativo a matrimonios, na¬ 
cimientos y defunciones. 

Observando los datos correspondientes^ a los años compren¬ 
didos entre 1938 y 1946, aparece que la mayoría de los matri¬ 
monios se efectúan en todo el país con el siguiente ritmo: enero, 
abril, julio y diciembre, correspondiendo el mayor número a este 
último mes. El mínimo ha correspondido siempre a marzo y no¬ 
viembre. Podría alegarse que el exceso de diciembre y enero 
se justifica por las vacaciones de fin de año que tienen un carác¬ 
ter nacional; pero aunque ya esto sería un ritmo auténtico, la 
afirmación se destruye por otros aspectos. El mínimo de naci¬ 
mientos corresponde a los meses de febrero, marzo y noviembre, 
los cuales también están por fuera de la lista de meses de ma¬ 
yoría de matrimonios. El máximo de nacimientos corresponde al ♦ 
mes de diciembre, siempre a la cabeza de enlaces y nacimientos. 

Después le siguen julio, marzo y enero. Es curioso observar que 
estos meses coinciden por lo general con una época seca, en tanto 
que los números inferiores corresponden a tiempos .denominados 
de invierno, o sea las épocas más generalizadas de lluvias. 

La mayor cantidad de matrimonios en la República se efec¬ 
túa entre hombres y mujeres de 20 a 24 años. Por cada 33,5 unio¬ 
nes de estas edades sólo 20 se realizan en las edades inmediata¬ 
mente superior e inferior. La mayoría de nacimientos, en cambio, 
corresponden a los hombres de 25 a 29 años, casados con muje¬ 
res de 20 a 24. En las zonas templadas estas cifras varían nota¬ 
blemente siendo inferiores especialmente en cuanto a las muje¬ 
res se refiere. Esto parece demostrar la veracidad de las aseve¬ 
raciones actuales, tanto tiempo admitidas en su sentido contrario, 
de que la maduración sexual en los trópicos es más tardía que en 
las otras zonas. 

Finalmente, hay otro aspecto que nos permite ver la supe¬ 
rioridad de capacidad de adaptación de la mujer al medio am¬ 
biente con relación al hombre. Si, basándonos en los mejores da- 
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tos que pueden obtenerse, estudiamos el número de nacimientos 
de hombres y mujeres, caemos en la cuenta de que el número 
de hombres es sensiblemente mayor, siendo la relación entre ellos 
como las cifras 21,4 y 20,6. Cuando han llegado a la edad de 15 
años el número de hombres y mujeres es prácticamente igual, y 
empieza a desequilibrarse al partir de los 19 años en que la rela¬ 
ción se invierte, convirtiéndose en 9 a 10, y al llegar a los 60 
años, es la misma que existe entre 9,2 y 10,6. 

Quizás algún día pueda desentrañarse el profundo sentido 
que encierran estos hechos que tan íntima vinculación tienen con 
el desarrollo cultural de nuestra nación. 
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ARTE Y GEOGRAFIA 


I “La adaptación de un hombre a una zona térmica produce 
no solamente cambios en su naturaleza física sino trans¬ 
formaciones mentales que acarrean diferencias profundas 
en sus manifestaciones culturales’*.—M. M. Valle. 

II “Es posible seguir, según los climas» la evolución de las cua¬ 
tro notas primitivas y sus combinaciones con la misma pre¬ 
cisión con que la prehistoria enseña cómo se han modifi¬ 
cado las formas de las hachas de cilice y la historia nos 
muestra el nacimiento del orden dórico.*’.—Georges de Gi- 
roncourt. 

III “La literatura de todo pueblo está directamente influen¬ 
ciada por su medio circundante. Siempre que traslada sus 
ideas a palabras habladas o escritas, su expresión está li¬ 
mitada por su experiencia, la cual está condicionada por el 
ambiente que lo rodea**.—Darrel Haug Davis. 


ENTRE LO MAGICO Y LO FAUSTICO 

Si observamos las variaciones sufridas por un motivo artís¬ 
tico perteneciente a una cultura cualquiera que se ha desarrolla¬ 
do en el sentido de los meridianos, esto es, de sur a norte o vice¬ 
versa, veremos de inmediato que la amplitud de tales variaciones 
tiene una extraña pero precisa relación con las mutaciones tér¬ 
micas. 

Si examinamos dos culturas que se hayan desarrollado en 
el sentido antes indicado, notaremos que el mismo motivo tiene 
variaciones similares en las regiones de temperatura semejante. 

Si en diversas zonas de vida —(aquellas en que se agrupan 
especies vegetales y animales que les son indígenas)— estudia¬ 
mos una manifestación artística cualquiera, comprobamos que 
muchos de sus elementos son semejantes en el mismo grado en 
que lo son sus temperaturas medias. Las diferencias que se ad¬ 
vierten en los otros elementos dependen de la disparidad en la 




altura cultural de cada uno o de las desigualdades del medio 
físico. 

Finalmente, si observamos una zona de vida vertical (1) en 
donde una manifestación cultural haya ascendido desde las pla¬ 
nicies hasta una determinada altura en una montaña, advertimos 
que los motivos artísticos sufren las mismas transformaciones de 
aquellos que han evolucionado avanzando sobre los meridianos, 
siendo correlativos el tipo y magnitud de los cambios y las varia¬ 
ciones térmicas. 

Estos hechos se pueden observar lo mismo en las culturas 
que se han movido en la India entre el Océano Indico y la base del 
Himalaya, que entre ésta y sus máximas alturas habitables; en 
la civilización egipcia o en la incaica; en el camino del gótico o 
en el estilo de los árabes. 

La infinita gama que ostentan las transformaciones de los 
elementos estéticos de acuerdo con las variaciones climáticas han 
impuesto la necesidad de dividir los climas en dos extremos y un 
medio, para poder observar de una manera más resaltante los 
cambios que se presentan y dar origen al contraste. Se recurrió 
para ello al viejo esquema de cálido, templado y frío, precisa¬ 
do así: 

Cálido: más allá de los 26 grados centígrados. 

Templados: entre 26 y 12 gr. C. 

Frío: por debajo de 12 gr. C. 

Puestos los términos en esta forma, aparecen como de una 
lamentable trivialidad, pero de ese esquema férreo no han podi¬ 
do salirse los grandes pensadores que han estudiado las raíces 
de las manifestaciones artísticas y el desenvolvimiento de las cul¬ 
turas. Su única libertad ha consistido en poder dar a las divi¬ 
siones citadas nombres más o menos sonores: Platón hablaba de 
que los hechos de la historia universal tenían un sello especial 
según fueran del norte, del sur o de la Hélade. Siglos más tarde 


(1) La Enciclopedia Internacional fija la zona de vida vertical 
con los siguientes términos: ^‘La llamada distribución vertical de la vida 
se observa en las montañas elevadas donde las variadas alturas exhi¬ 
ben una vida animal o vegetal idéntica o similar a la de las latitudes 
nórdicas en las que prevalece un mismo promedio de temperatura”. 
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Augusto Comte tiene que aceptar el mismo guión para fijar la 
evolución de las culturas de acuerdo con los ciclos llamados por 
él ^^la edad teológica, la metafísica y la positiva”. Y por fin Spen- 
gler, a pesar de su agresiva originalidad, tuvo que adoptar la 
misma pauta para poder distinguir las culturas mágica, apolínea 
y fáustica que no son en síntesis otra cosa que maneras de pen¬ 
sar y de obrar transmitidas sucesivamente en zonas cálidas, tem¬ 
pladas o frías. 

De hecho se entiende que dentro del esfuerzo para buscar la 
belleza hay una serie de elementos esenciales: columnas, abertu¬ 
ras y muros en la arquitectura; líneas y colores en la pintura; 
ritmo, melodía y armonía en la música. Hay también una marca 
en toda producción artística debida al progreso que haya adqui¬ 
rido cada cultura. 

Todos éstos son los que podrían llamarse elementos fijos. Pero 
cada uno de ellos envuelve variáciones y transformaciones im¬ 
puestas por el medio y en particular por la temperatura. Estos 
son los elementos variables. Si llamamos, A. B. C.... los elemen¬ 
tos fijos de una rama común a diferentes culturas y X, Y, Z... las 
variaciones de origen térmico, una expresión artística dentro de 
cada cultura adoptará la forma: AX, BX, CX... etc.*, lo cual, si¬ 
guiendo las combinaciones posibles, es fuente de numerosas mu¬ 
taciones. 

Dejando de lado los elementos A. B. C. etc., cuyo dominio 
corresponde a los artistas y cuyo análisis no compete a la índole 
de este trabajo, nos ocuparemos de las modalidades X, Y, Z... en 
las cuales interviene preponderante y definitivamente la geo¬ 
grafía. 

Tal como lo vimos al hablar del influjo del clima sobre la 
cultura, una determinada cantidad dél calor que produce la com¬ 
bustión interna es indispensable a la energía que necesita el pro¬ 
ceso vital. Cuando el medio ambiente no permite el escape del ex¬ 
ceso de calor se tiene la sensación de calor; el frío viene cuando 
el medio ambiente absorbe parte del calor que aquel proceso re¬ 
quiere. Vimos también que una elevada temperatura incrementa 






notablemente el esfuerzo requerido para el trabajo mental mien¬ 
tras que el frío lo facilita y acelera. 

Por eso el hombre de las regiones tórridas, que no tiene de¬ 
seos de encaminar su mente hacia cuestiones complejas y pro- 
fimdas, busca y quiere que le sean presentadas las cosas simples, 
tectónicas, fáciles de percibir sin necesidad de esfuerzo; tiende a 
lo que se ve o a lo que se toca, a lo que la naturaleza ofrece por to¬ 
das partes, a lo que no necesita interpretación o adivinación; a lo 
que no obliga a elucubrar. Por esta razón todo lo que es arte en 
los climas cálidos es simple, realista, preciso, neto, aprehensible 
desde el primer momento. 

Por otra parte, el poder germinal del calor hace que el des¬ 
arrollo de las especies vegetales y las especies animales inferiores 
se acelere. La asechanza y la virulencia de los climas tórridos está 
por todas partes; las enfermedades y la muerte están constante¬ 
mente presentes. Pero la naturaleza ha fijado en el alma de todos 
los hombres y de todos los pueblos el instinto de la superviven¬ 
cia. Los hombres de las zonas cálidas, que no cuentan de su par¬ 
te con las ventajas del clima de las zonas frías, tienen que satisfa¬ 
cer ese anhelo de supervivencia, no por la duración conservado¬ 
ra, como en las otras, sino por la reproducción. La abundancia 
que de aquí resulta hace que perdure ima buena cantidad de indi¬ 
viduos en medio de tántas amenazas. Así, la reproducción ad¬ 
quiere un carácter preponderante en la vida de estos hombres. 
Por tanto, toda manifestación artística importante debe llevar en 
sí señales de este instinto. La música y la pintura, la decoración 
y la danza, la escultura y la poesía deben tener ima determina¬ 
da dosis de sexualidad; a la simplicidad y naturalismo de que 
habíamos hablado debe agregarse esa tendencia generativa más o 
menos marcada. 

El arte en las zonas frías, en donde la actividad mental se 
hace fácil y agradable, pierde todas aquellas características; se 
intelectualiza; pasa de lo corporal a lo mental; podría decirse 
que se invierte. Produce mayor placer sugiriendo que mostrando. 
Empiezan a desaparecer las líneas precisas. La imitación fiel de 
lo que la naturaleza ofrece por todas partes, se desecha. Los te- 
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mas que trata tienen un contenido mental, analítico, intelectivo. 
Lo sexual no tiene cabida sino como elemento sugerente. Evita lo 
que puede palparse; encierra más de lo que exhibe. Adquiere ima 
alma. Se hace fáustico. 

Entre estos dos extremos se halla lo templado, cuyas mani¬ 
festaciones artísticas participan por igual del carácter de los dos 
anteriores en forma de un término medio uniforme. No tiene el 
intelectualismo de lo frío ni el naturalismo tectónico de lo cáli¬ 
do. El sexualismo pierde su crudeza y se hace malicioso o pican¬ 
te. Lo plástico abandona un tanto su precisión imitativa y las lí¬ 
neas se vuelven juguetonas y alegres. El ritmo en toda su expre¬ 
sión se hace vivo y festivo o dulce y melancólico, pero no per¬ 
dura en las nebulosas regiones del pensamiento puro. El arte aquí 
es sentimiento; en el camino de la epidermis al intelecto se de¬ 
tiene en el corazón. 

Si nos apartamos ahora un poco de las ideas generales para 
estudiar directamente el problema en Colombia, percibimos en 
seguida que somos un país de vida vertical. La cordillera de los 
Andes, que se extiende sobre nuestro territorio abarcando entre 
sus flancos exteriores aproximadamente una extensión de 450.000 
kilómetros cuadrados, forma un verdadero laberinto con sus in¬ 
numerables ramales secundarios y nos da, en áreas reducidas, nu¬ 
merosas diferencias climáticas que van desde el calor infernal 
de la jungla tropical hasta el frío polar de las nieves eternas. Por 
todas partes encontramos lo cálido, lo templado y lo frío sin que 
nunca nos detengamos a pensar que este hecho, tan común para 
nosotros, es, por encima de todos los demás, la raíz misma de 
nuestra incipiente cultura. 

Porque hay que darse cuenta de que entre dos sitios como 
Bogotá y el Magdalena, cuya distancia horizontal puede reco¬ 
rrerse en pocos minutos de vuelo, hay una gama climatérica infi¬ 
nitamente más variada que la existente entre Otawa y Méjico. 

De otro lado, la fijeza de nuestros ambiente térmicos, de¬ 
bido a la situación geográfica, es tal, que los cambios que en 
ellos se operan no son en nada comparables con los de otras lati¬ 
tudes. Síguese de ahí que toda manifestación cultural tiene entre 
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nosotros una persistencia, que es la única ayuda que podemos te¬ 
ner en el empeño de tratar de establecer una localización de las 
manifestaciones estéticas. 

Cuanto llevamos dicho sería suficiente para mostrar la difi¬ 
cultad que ofrece nuestro país a una localización geográfica de 
sus tendencias o expansiones artísticas. Sin embargo, todavía 
hay circunstancias que llevan más lejos estas dificultades que 
contribuyen a dar a nuestra cultura una apariencia caótica. Así, 
por ejemplo, existe la particularidad de que aunque la gran ma¬ 
yoría de nuestra población está agrupada sobre el espacio de las 
cordilleras, las células que la forman están situadas en las lade¬ 
ras, vertientes y valles. De esta manera, cada núcleo humano se 
halla separado de los demás por alturas, las cuales, como ya he¬ 
mos demostrado en otras partes, tienen una fuerza separatriz in¬ 
comparable y dan a cada agrupación una conciencia de grupo, y 
un color y una alma provincial que la diferencian netamente de 
las demás. El temperamento y el paisaje reflejado sobre estas al¬ 
mas colectivas diferentes producen necesariamente matices diver¬ 
sos en el conjunto de las manifestaciones estéticas. 

Es también un hecho innegable que la división natural de un 
país en comarcas pequeñas y densamente habitadas produce un 
despertar del sentimiento artístico general aunque también sea 
cierto que desde el punto de vista político produzca un cierto de¬ 
bilitamiento en la unidad nacional. El establecimiento, por parte 
de la naturaleza, de esas agrupaciones firmemente delimitadas, 
da a Colombia campo amplio para múltiples manifestaciones de 
carácter artístico. A esto se debe, como más adelante lo veremos 
a espacio, el hecho de que seamos tan conocidos por estas con¬ 
diciones en el continente pero que al mismo tiempo tengamos un 
número tan escaso de hombres y de obras de nombradla conti¬ 
nental. 

Uno de los asuntos que más dificultan la comprensión de la 
evolución estética en Colombia es la precisión en el establecimien¬ 
to del concepto de mestizo y de híbrido,^ palabras que en cuestio¬ 
nes artísticas tienen significados al mismo tiempo tan diferentes 
y tan importantes. Los romanos llamaban mestizo (de miscere: 
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mezclar) al producto de dos razas diferentes. Los griegos llama¬ 
ban híbrido (de ubros: injuria) a los elementos provenientes de 
la fusión de dos zonas térmicas distintas. Es verdad que muchas 
veces lo mestizo y lo híbrido coinciden en un mismo sujeto, pero 
en la mayoría de los casos esto no sucede ni en lo artístico ni en lo 
humano; antes bien, los dos tipos tratan de diferenciarse y aun 
de repelerse. 

El mestizo intenta dominar siempre por el número, mientras 
que el híbrido sobrevive y perdura por su fuerza especial, fuerza 
extraña a la cual los hombres de ciencia han dado el nombre pe¬ 
culiar de “vigor híbrido”. 

Lo híbrido, artísticamente hablando, comienza cuando los 
elementos de fusión pertenecen a zonas cuya diferencia de tempe¬ 
ratura media es superior a 8 grados centígrados. Sus posibilida¬ 
des de duración van disminuyendo hasta cuando alcanza una di¬ 
ferencia de 10 grados, límite en el cual su terminación es segura 
produciéndose ésta con una rapidez proporcional al aumento ^ 

gradual. 

Las enormes diferencias de temperatura que por todas par¬ 
tes se producen entre nosotros, hacen que lo mestizo y lo híbri¬ 
do abunden por doquiera sin que sea fácil a primera, vista distin¬ 
guirlos. Por esta causa asistimos también a la muerte constante 
de manifestaciones estéticas en todas las regiones del país sin que 
hallemos nunca para ello una explicación satisfactoria. 

Sin descorazonamos por todos estos factores que acarrean 
la confusión, vamos a tratar de fijar las relaciones que aquellas 
manifestaciones tienen con nuestra extraña geografía. 

LA MUSICA 

De todas las artes, la música es quizá la que de una ma¬ 
nera intensa expresa, a través de un conglomerado racial deter¬ 
minado, las características del propio medio ambiente. 

Peattie decía acertadamente: “El calor de las melodías es 
el verdadero temperamento del pueblo y los temas musicales que 
asociamos a ésta o aquélla región no son otra cosa que el reflejo 
de las condiciones geográficas sobre el alma regional”. 
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Por su parte Georges Gironcourt anota lo siguiente. ‘‘La 
geografía musical contiene no solamente un inmenso repertorio 
representativo de las diferenciaciones raciales sino un conjunto 
de características descriptivas de los elementos de la geografía 
física o climática”. 

Según esto, la geografía, al reflejarse sobre el alma popu¬ 
lar y convertirse en música, produce acentos adecuados a sus ca¬ 
racterísticas y al tipo de alma popular que poco a poco se lia ido 
depurando en las manos de los grandes maestros hasta perder casi 
por completo su contacto visible con la tierra, llegando, ya en las 
glandes alturas del espíritu, a convertirse, en cierto modo, en 
música sin geografía. 

De aquí que para comprender la música de una nación haya 
que buscar sus orígenes, en los cuales el suelo se manifiesta aún 
con entera claridad. La altura que estas melodías originales al¬ 
canzan en un momento cualquiera, es lo que constituye la música 
nacional, la cual conserva a través del tiempo la voz inconfundi¬ 
ble de un paisaje peculiar. Es este hecho esencialmente geográ¬ 
fico, ya finamente depurado, lo que diferencia a Beethoven de 
Verdi y a Haendel de Albéniz. 

Tan fuerte y cierta es esta influencia espacial, que una mis¬ 
ma melodía va sufriendo apreciables variaciones a medida que 
va pasando por diferentes medios físicos o climáticos. Un ejem¬ 
plo clásico se tendría siguiendo la evolución de una melodía 
cualquiera en España en su avance desde Andalucía hasta Casti¬ 
lla, desde Castilla hasta Aragón y desde allí hasta las Provincias 
Vascongadas. Pero hay en nuestra América casos más visibles 
aún: de todas las composiciones musicales que llegaron a Améri¬ 
ca con los conquistadores españoles, la jota fue la que arraigó 
más firmemente; quizá su origen afro-árabe favoreció esta cir¬ 
cunstancia, pero a cada sitio a donde la jota llegaba era pronta¬ 
mente transformada por la geografía, naciendo así, con el tiem¬ 
po, en cada una de las regiones, músicas nacionales diferentes 
pero a las cuales la jota sirve de denominador común. En Colom¬ 
bia se llamó bambuco; en el Ecuador, pasillo; en el Perú, mari¬ 
nera; en la región limítrofe entre Perú y Chile, zamacueca; en 


Chile, cueca y en la Argentina pericón. Todas ellas son a un mis¬ 
mo tiempo semejantes y desemejantes. 

Este ejemplo nos sirve para fijar una jnodalidad de la mú¬ 
sica americana, que luego habremos de encontrar en nuestra mú¬ 
sica vernacular aun cuando en una escala menor debido al acor¬ 
tamiento de las latitudes. Por razones difíciles de explicar, la 
música de América, la música folklórica, la que verdaderamen¬ 
te refleja el alma del pueblo, a pesar de las influencias que ha 
recibido desde los remotos tiempos de la conquista, va adquirien¬ 
do un acento profundamente melancólico a medida que se acer¬ 
ca a la línea ecuatorial. No es muy valedera la afirmación de que 
se debe esto a un hecho zonal por cuanto nuestra música, especial¬ 
mente la suramericana, en su gran mayoría pertenece, a causa de 
los Andes, a una cultura vertical. De todas maneras, esta modali¬ 
dad se presenta en forma más enfática a lo largo del meridiano 
75 sobre el cual están la costa oriental de Norteamérica y la oc¬ 
cidental de la América del Sur. De acuerdo con esto, en la Repú¬ 
blica del Ecuador es donde la música folklórica alcanza una 
máxima acentuación melancólica, logrando a veces expresiones 
de tristeza que la hacen muy peculiar y le permiten llegar fre¬ 
cuentemente a climas de extraordinaria emoción. 

Donde más claramente se nota lo anterior es en Suramérica. 
Sucede esto quizá porque el continente suramericano es un poco 
más primitivo, está aún en formación, opone más violentos obs¬ 
táculos a la vida humana que el continente del norte, y las mani¬ 
festaciones de su suelo, todavía caliente por la ebullición cós¬ 
mica, son más fuertes, más dominadoras y más expresivas. Y como 
un continente así no puede ser aún un escenario para la alegría, 
somos melancólicos, taciturnos y tristes. Quizá fue esto lo que 
vio el autor de “Meditaciones Suramericanas” cuando escribía: 
“El hombre suramericano es esencialmente taciturno. Tanto más 
taciturno cuanto más profundo es. Cuando más grave es un con¬ 
flicto, más retiene su voz. Lo importante no es nunca expresado 
sino aludido, e inversamente, sólo lo aludido es comprendido en 
el acto. El espíritu teme aquí la luz. El contacto que a los hom- 







bres de la superficie procura la palabra, es procurado aquí por 
el silencio”. 

Hay que ver que este espíritu taciturno tiene menos tensión 
en la zona templada Hel sur, en donde la alegría aflora a veces, 
aunque no de una manera completamente franca. Por eso es más 
alegre la música de la Argentina que la del Perú, Ecuador y Co¬ 
lombia. El tango tristón y dolorido no tiene que ver nada a este 
respecto; nada hay tan poco argentino como el tango argentino; 
nació del acoplamiento entre una canción napolitana y el ritmo 
antillano; nació en la Argentina pero aún es extranjero; sólo a la 
tercera o cuarta generación será argentino y entonces será alegre. 

Es preciso recordar aquí que la música encierra tres ele¬ 
mentos fundamentales: el ritmo, la melodía y la armonía. El rit¬ 
mo agrupa los sonidos que se repiten con regularidad de acuer¬ 
do con el acento y el tiempo que duran. La melodía dispone agra¬ 
dablemente las notas musicales en forma sucesiva formando una 
trama continua. La armonía hace concordar agradablemente gru¬ 
pos de sonidos que difieren en timbre y calidad. De estos tres 
elementos, el que se ofrece más espontáneamente, el que menos 
dificultades de captación y ejecución presenta, es el ritmo; el que 
ofrece mayores dificultades es la armonía. Por eso el hombre de los 
climas cálidos prefiere lo rítmico, y el hombre de la zona fría 
prefiere lo armónico. De esta manera lo climático define la pre¬ 
ponderancia de cada uno de los tres elementos fundamentales en 
las músicas regionales: 

Lo rítmico, en lo cálido, más allá de 26 grados C. 

Lo melódico en lo templado, de 13 a 26 grados. 

Lo armónico en lo frío, por debajo de 13 grados. 

Toda nuestra música folklórica lleva en sí esta marca térmi¬ 
ca. En todos nuestros sectores ardientes la música está domina¬ 
da exclusivamente por el ritmo. El “cajón” y el tambor son sus 
instrumentos determinantes. En las regiones templadas se pre¬ 
senta la melodía; priman los instrumentos de cuerda, especial¬ 
mente la guitarra de voces roncas; el tamboril sucede al tambor. 
En las regiones frías está lo armónico; el piano, el violín y la or¬ 
questa con su elegante conjunto toman la dirección. No obstante. 
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como la producción artística florece de acuerdo con la densidad 
humana, en las pequeñas poblaciones frías la música es escasa y 
puede decirse que florece casi exclusivamente en Bogotá, aglo¬ 
meración humana poderosa. 

Empero, una de las cosas que más dificultan la formación 
de este esquema geográfico-musical, es el hecho de que toda nues¬ 
tra música tiene raíces foráneas. Nada sabemos de la música pre¬ 
colombiana entre nosotros. La música llega con la conquista y es 
a partir de ese momento cuando podemos hablar de música na¬ 
cional aunque más acertado sería hablar de las transformacio¬ 
nes musicales de nuestro medio. La mayoría de aquella música 
es de origen español, pero no toda es española. El Maestro Uribe 
Holguín escribió alguna vez a Felipe Pedrel: “Reclamo para nos¬ 
otros los colombianos el tesoro folklórico de nuestra madre pa¬ 
tria. Nos pertenece como nos pertenece su idioma”. Hay, sin em¬ 
bargo, ritmos africanos sin contacto alguno con los españoles, y 
que son parte muy importante de nuestro folklore, contrariando ^ 

la opinión de aquella esclarecida autoridad. 

Si tomamos ahora como base el conjunto racial, el am¬ 
biente térmico, el paisaje y las fuentes primarias, podemos se¬ 
guir nuestra música en las diferentes regiones naturales. Al to¬ 
mar como punto de partida nuestra Costa Atlántica tropezamos 
de inmediato con la raza negra tan abundante en ese litoral; su 
expresión musical típica es la cumbia o cumbiamba^ absoluta¬ 
mente rítmica y cuyo basamento son los golpes sobre un cajón o 
un tambor. Va acompañada de gritos que sirven indudablemen¬ 
te para dejar escapar el calor que acumula en ese clima ardien¬ 
te; el mar le da una considerable dosis de alegría; se emplea casi 
exclusivamente para la danza, lúbrica y contorsionada, como co¬ 
rresponde a aquella temperatura tórrida. 

El mulato, que constituye el más abundante componente ra¬ 
cial del conglomerado costeño, ha perdido ya un tanto la devo¬ 
ción por aquella música africana, pero tampoco puede despren¬ 
derse del ritmo dominador. Crea el porro, en el cual la sexuali¬ 
dad no alcanza a ese desbordamiento de la cumbiamba, sino que 
se presenta un poco más pulido y morigerado. La música antilla- 
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na ha dado su paternidad al porro. Hecha por mestizos, no es en 
sí misma música mestiza sino híbrida; en ella han tratado de in¬ 
tervenir simultáneamente acentos de regiones frías y de regiones 
africanas, las más cálidas del globo. De allí arranca su vigor, su 
fuerza, su acento extraño y su imposibilidad de arraigarse en 
otras zonas. 

En nuestra costa del Pacífico la música africana supervive; 
los habitantes de la región, con algunas excepciones, viven un tan¬ 
to hacia el interior siguiendo el curso de los ríos debido a las pé¬ 
simas condiciones de la costa. La naturaleza salvaje que los ro¬ 
dea impone un sentimiento de terror que da un acento tétrico. El 
El ciirrulao por ejemplo, que es la auténtica manifestación musi¬ 
cal de aquellos parajes, y va casi siempre acompañado de la dan¬ 
za, lo mismo sirve para ahuyentar las almas de los muertos que 
para despertar las más recónditas emociones sexuales. Es obvio 
que a las condiciones anteriores se suma la proximidad al ecua¬ 
dor que, como ya lo dijimos, imprime un sello de tristeza a toda 
la música americana. 

Música negra, de características similares a las anteriores, 
encontramos invariablemente en todos los sitios cálidos en donde 
predomina el impacto de la raza negra. Tal sucede en el Valle del 
Patía, en las regiones mineras del norte de Antioquia y del norte 
de Caldas y en algunos sitios del Valle del Cauca. 

El porro del litoral Atlántico trepa por el río Magdalena, 
pero a medida que asciende va perdiendo un poco de su alegría 
marina y se va tornando más sereno y, si pudiera decirse, más 
triste; la sexualidad persiste por la influencia térmica, pero se 
nota especialmente en la letra de las canciones. 

En las interminables extensiones de los Llanos Orientales 
aparecen el galerón y el joropo. El primero se acerca a las faldas 
de la cordillera Oriental mientras que el segundo se interna en 
la planicie sobrepasando la frontera y extendiéndose más allá del 
Orinoco en territorio venezolano. Entre los dos hay una diferen¬ 
cia rítmica sutil que se debe especialmente a la diferencia de tem¬ 
peratura entre las dos regiones. El galerón tiene un matiz más 
sentimental que el joropo. Sin embargo, ambos son jactanciosos y 
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dejan oir con toda precisión el aire rítmico del galope. Conver¬ 
tidos en canción expresan siempre el esfuerzo del llanero, la vida 
ampliamente personal, las hazañas valerosas de caballo y jinete; la 
lucha contra los animales y la naturaleza, y el amor en una forma 
dominadora y violenta. Sus notas se alargan con frecuencia como 
si copiaran la extensión, como si reflejaran la angustia azarosa 
que todo hombre experimenta ante una vasta planicie. 

Si abandonamos las tierras ardientes en las cuales el ritmo 
es lo preponderante, y pasamos a otras de menor violencia clima¬ 
térica, en los límites de lo templado tropezamos con el bambuco. 
Es él el más genuino representante de nuestra música nacional; 
la melodía empieza a supeditar al ritmo; el tambor se desecha 
para dar campo a la guitarra. El sentimentalismo empieza a ocu¬ 
par el puesto de lo sexual. Los llanos del Tolima y del Huila son 
su principal campo de acción aunque a veces se encuentra en tie¬ 
rras de temperatura moderada y no pocas hace incursiones en los 
climas fríos; pero siempre hay sustanciales diferencias en la ex¬ 
presión del bambuco, en los diferentes ambientes. En aquellas 
llanuras mencionadas es más objetivo y picante que en las zonas 
más atemperadas en donde adquiere un dejo más sentimental. 

Juntamente con el bambuco aparecen en regiones semicáli- 
das la guabina y el bunde que tienen xma. forma expresiva muy si¬ 
milar al otro, debido indudablemente a que reflejan el mismo 
paisaje. 

En cuanto hasta ahora hemos dicho se puede hallar la tie¬ 
rra plana y baja como denominador común. La música es, hasta 
aquí, casi en su totalidad, objetiva, abierta, panorámica; pero a 
medida que empezamos a trepar en la cordillera comienza a in¬ 
ternarse en el ánimo, a introvertirse. La montaña siempre ha pro¬ 
ducido este efecto sentimental en todas las manifestaciones del 
espíritu. Síguese de ahí que como la mayoría de nuestra pobla¬ 
ción está sobre las cordilleras, puede decirse que nuestra escasa 
música nacional lleva, especialmente cuando se expresa en canto, 
ecos de un profundo y acentuado romanticismo. 

Donde más se acentúa este sello romántico de la música ex¬ 
presada en canciones es en Antioquia; la lucha con la naturale- 



za estéril, la vida patriarcal y la acendrada religiosidad, dan a 
la escasa música antioqueña autóctona un sentimiento de pesa¬ 
dumbre con alusiones constantes a la muerte, al suicidio y a la 
desventura. 

Hacia el oriente cordillerano tiene el mismo fondo románti¬ 
co, pero matizada con una cierta despreocupación más fina y gra¬ 
ciosa que en el occidente. Basta sólo escuchar la guabina chi- 
quinquireña, los torbellinos y las canciones de todo Boyacá para 
saber cuán cierto es todo esto. 

A medida que se avanza hacia el sur, la música se va ha¬ 
ciendo cada vez más melancólica, va tomando la languidez re¬ 
velada en el San Juanito, que ya empieza a confundirse con la do- 
lorosa música del Ecuador. 

Al mirar ahora el conjunto observamos que la geografía co¬ 
loca a Colombia en una situación paradójica respecto a su música 
nacional: el temperamento musical abunda; la cultura nacional 
permite, aun en las clases bajas, un importante sentido de com¬ 
prensión; los matices regionales son múltiples y originales, y ser¬ 
virían de bases para una explotación artística inmensa e imprevi¬ 
sible. Pero lo que es abundancia en la pluralidad nos trae la po¬ 
breza en lo unitario. La gran división en pequeños sectores au¬ 
menta el sentimiento artístico regional pero debilita lo nacional. 
Los paisajes diversos y los abundantes ambientes térmicos com¬ 
pletamente diferentes y a veces de características contrarias, pro¬ 
fusamente distribuidas a lo largo y ancho de la zona habitada, 
producen tal cantidad de matices, tal número de variaciones en¬ 
tre lo rítmico, lo melódico y lo armónico, que dificultan encau- 
zamientos de conjunto. Somos, en este aspecto, inferiores a mu¬ 
chos países suramericanos en donde hay grandes y simples regio¬ 
nes naturales en las cuales el clima y el paisaje están unificados. 
La música originaria de tales regiones permite dirigirla, facili¬ 
ta la competencia artística, da pie para imprimirla de modo ge¬ 
neral en el alma del pueblo y enrumbar el cultivo de dos o tres 
tipos de melodías. Sólo un hombre genial y una fervorosa cam¬ 
paña nacionalista podrán invertir la situación de nuestra músi- 
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ca folklórica, esto es, simplificar los acentos regionales y dar va¬ 
lor a lo que debe ser unitario. 

LA LITERATURA 

Colombia es el país más literario de toda América. Nume¬ 
rosas causas determinan este hecho: en nuestra conquista hubo 
más letrados que militares, al contrario de lo que sucedió en los 
demás países iberoamericanos; el aniquilamiento casi total de la 
población indígena permitió el predominio absoluto de una len¬ 
gua única, facilitándose así el intercambio ideológico; la distri¬ 
bución amplia de muchos conquistadores que arraigaron, sepa¬ 
rados unos de otros, dio como resultado la formación de escue¬ 
las y colegios en los cuales la afición por la literatura se impulsó 
resueltamente; la aglomeración humana en la región montañosa, 
debido a la fiereza del clima en las partes bajas, predispuso a 
los hombres para el trabajo intelectual; el florecimiento litera¬ 
rio español de la época se implantó como una moda y se trans¬ 
mitió hereditariamente; la forma cerrada del país con su núcleo 
humano interior y apartado del mar nos separaba de las impor¬ 
tantes actividades comerciales; finalmente, una tradición firme, 
después de la independencia, de país literalmente'culto, vive ya 
por sí misma. 

La formación geológica, que colocó las cordilleras hacia el 
centro del territorio hace que la actividad literaria nacional esté 
inscrita en una faja de la anchura de los Andes, que va desde la 
costa Atlántica hasta la frontera con el Ecuador. Podría decirse 
que alcanza la tercera parte del territorio. La variedad de hábi¬ 
tats, las enormes y próximas diferencias climatéricas y los ma¬ 
tices raciales harían ya difícil la formación de un esquema geo¬ 
gráfico en nuestra literatura; no obstante, la dificultad aumenta 
cuando se considera que trató de unificarse, unas veces tomando 
caracteres puramente religiosos como en los tiempos coloniales, o 
puramente franceses como inmediatamente después de la guerra 
magna o decididamente hispánicos como en los tiempos posterio¬ 
res. Quizá se deba a este complejo la circunstancia de que cada 
vez que se ha querido estudiar nuestra literatura nacional se haya 
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apelado a la ordenación alfabética o al arreglo cronológico que 
facilitan la tarea; algunos ensayos sobre clasificación por escue¬ 
las han sido menos profundos y minuciosos pero más afortunados 
y elocuentes. Raras veces, sin embargo, se ha tratado de relacio¬ 
narla con nuestra geografía, la cual influye de manera tan deci¬ 
siva y honda en su carácter. 

No hay duda alguna de que la producción literaria de Co¬ 
lombia es grande, pero no hay duda tampoco de que es poco co¬ 
nocida en América, por extraño que pueda parecemos.... Caren¬ 
cia de propaganda hacia el exterior y producción precipitada, 
hablando del conjunto, puede ser la causa de ese desconocimien¬ 
to de nuestros valores artísticos. Empero, éstas son cosas que po¬ 
drían arreglarse con una dosis suficiente de energía; lo que sí es 
muy difícil de cambiar y que ha hurtado a nuestra literatura pro¬ 
ducciones famosas y numerosos autores que hubieran podido te¬ 
ner un renombre continental, es el ‘^'^conflicto zonal de la mente” 
a que muchos de ellos han estado sometidos. Todo medio ambien¬ 
tal y especialmente térmico, produce en el hombre una determi¬ 
nada manera de ser y de pensar y por tanto condiciona su mate¬ 
rial expresivo. Cuando el literato ha sido ya modelado por el am¬ 
biente y cambia éste por otro, queriendo acomodarse y transfor¬ 
marse de acuerdo con el nuevo, la mente entra en conflicto. Ve 
cosas nuevas, distintas, dignas de ser expresadas, pero siempre 
en la ^‘manera” de su otro ambiente; hay más material expresa- 
ble pero hay menos seguridad en la expresión; lo que va ganan¬ 
do en extensión lo va perdiendo en intensidad. Se encuentra en el 
caso de poder expresar hechos y paisajes más nuevos pero en for¬ 
ma más vaga, insegura y difícil. Y como la impaciencia es una 
de las características del alma colombiana, empieza de inmedia¬ 
to a transparentar las emociones de su nuevo medio como algo al 
cual está incorporado, algo cuya alma ha aceptado sin esperar a 
que el cambio se suceda de acuerdo con el ritmo de la naturale¬ 
za. La obra así ejecutada resulta necesariamente inferior a la de 
otros escritores menos talentosos pero condicionados para perci¬ 
bir con mayor claridad la voz de su propio paisaje 

Hay hombres de gran talento y de una fina percepción, que 
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sienten en su espíritu la inquietud del conflicto zonal. Experi¬ 
mentan la profunda atracción del medio antiguo y la atracción 
del nuevo con la fuerza anulante de dos tendencias contrarias. La 
desesperación, la angustia, la duda, la inquietud, aparecen en¬ 
tonces en su producción literaria. Sólo en los casos de hombres 
verdaderamente superiores, su obra puede sobrevivirles a pesar 
de su factura atormentada e insegura. La Hora de Tinieblas de 
Pombo es el producto conocido de una conflicto zonal; es el fruto 
de un hombre que, modelado por un ambiente patriarcal, apacible, 
confortable y tranquilo, se siente de pronto marcado definitiva¬ 
mente por otro ambiente, comercial, bullicioso, implacable y di¬ 
fícil. 

Pero el caso más dramático de esta suerte de conflicto es el 
de Núñez. Modelado por el ambiente luminoso y abrasador de 
Cartagena, dedica todas sus energías a amoldarse al medio euro¬ 
peo, especialmente ál del norte de Inglaterra. Hay allí una dife¬ 
rencia que sobrepasa los 16 grados centígrados, es decir, que está 
muy por encima del límite posible para una adaptación racio¬ 
nal. La separación de los dos ambientes no permite la fusión o 
compensación de las condiciones de ambos; la visión de Núñez 
se ensancha de manera inconcebible, su saber se engrandece pro¬ 
digiosamente, pero sus ideas empiezan a perder seguridad. Sus 
escritos, y especialmente su poesía, se hacen más profundos y re¬ 
finados pero se desorbitan y enloquecen. La bruma fría de Es¬ 
cocia y el sol brillante y ardoroso del Caribe se disputan su men¬ 
talidad con igual fuerza, y ante la imposibilidad de marchar ha¬ 
cia un lado o el otro, su mente se refugia en la rebeldía desespe¬ 
rada. Quizá los cambios políticos de Núñez no fueron otra cosa 
que una obediencia a urgencias más o menos fuertes de su con¬ 
flicto zonal. 

Afortunadamente Pombo y Núñez fueron hombres en que el 
nuevo habitat tuvo tiempo de fijarse y de ejercer su obra modela¬ 
dora. Pero cuántos talentos auténticos hemos tenido en que el 
nuevo ambiente ha empezado, con beneplácito de ellos mismos, a 
cincelar una nueva conciencia y vma nueva mente cultural, y cre¬ 
yéndose ya diluidos en el ambiente y seguros de poseer su esen- 




cia, han empezado a trabajar afanosamente en una creación que 
no puede alcanzar sino una vida efímera. Si con este criterio en¬ 
focamos la literatura nacional, notamos que las obras perdura¬ 
bles, las que han dado lustre a la nación, las que emergen a tra¬ 
vés del tiempo, son aquellas que han realizado hombres que es¬ 
caparon al conflicto zonal sea por su propia voluntad, sea por 
decisión del destino. Nuestras grandes figuras literarias han sido 
siempre reacias a la deformación producida por otro habitat; han 
sido hombres que escucharon de continuo la voz de un mismo tro¬ 
zo de suelo; capaces de asimilar cuanto han visto y oído en otros 
sitios, pero subordinándolo a esa modalidad especializada que, 
arrancando de la tierra, llegaba hasta ellos con acentos inconfun¬ 
dibles. Los Caros, Cuervos, Arboledas, Gutiérrez González, Epi- 
fanio Mejía, Isaacs, Silva, Valencia, Rivera, López, todas nues¬ 
tras estrellas de primera magnitud en este campo permanecieron 
fieles a su ambiente, sumisos al trozo de Geografía que les señaló 
el destino. 

Pero la geografía entra aún más profundamente en la dis¬ 
tinción de nuestra producción literaria. Lo térmico juega aquí un 
papel de primer orden. A veces los diversos caracteres que pro¬ 
vienen del clima tratan de confundirse con las distintas escuelas 
literarias, en poesía especialmente, pero la confusión es sólo apa¬ 
rente porque esta otra diferenciación es mucho más amplia y ne¬ 
cesariamente persistente, hecho que no es siempre cierto en las 
varias escuelas. En esa persistencia estriba su fuerza. 

Tenemos, por extraño que parezca, una literatura de zona 
cálida, una literatura de zona templada y uña literatura de zona 
fría. La diferencia entre ellas es fácil de comprender teniendo en 
cuenta cuanto anteriormente dijimos sobre la influencia del cli¬ 
ma en las diferentes manifestaciones culturales. 

La literatura de zona cálida es una literatura lineal. Lo im¬ 
portante en ella es la presencia del sujeto, en forma tectónica, viva, 
palpitante. Es realista, plástica, naturalista; nada deja al análi¬ 
sis ni a la imaginación; todo lo muestra tal como lo presenta la 
naturaleza. Guando describe lo hace con líneas fuertes y preci¬ 
sas. No entra en síntesis sutiles ni tiene nada que ver con las 
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complejidades de la psicología. Cuando en su camino tropieza con 
hechos que escapan a lo material, hace intervenir directamente el 
destino, el sino, la fatalidad o la providencia, sin entrar en en¬ 
cadenamientos de causas y efectos. Es absolutamente objetiva; 
todo cuanto puntualiza pertenece al mundo exterior. Sus temas 
son la presencia de la naturaleza o sus consecuencias tangibles 
sobre el mecanismo neto de las pasiones; las relaciones entre el 
hombre y la mujer en una forma ruda y decisiva. Cuando, espe¬ 
cialmente en poesía, quiere hacerse fina o graciosa, trabaja me¬ 
dallones; la rima es pobre, frecuentemente aguda y sonora. Cuan¬ 
do alguien quiere introvertirla, interiorizarla, ella misma rebo¬ 
ta en forma de sarcasmo o de cruel ironía, tal como acontece por 
ejemplo en los poemas de Luis Carlos López, el más clásico ejem¬ 
plar de nuestra literatura de zona cálida. La Vorágine y Tierra 
de Promisión, Risaralda, los poemas de Candelario Obeso, Con¬ 
tó, Diógenes Arrieta y Castañeda Aragón, pertenecen a ese tipo 
zonal. También pertenece a él la oratoria vivida y llena de colo- ^ 
res de un Robles o un Rojas Garrido. 

La de las zonas templadas es una literatura de superficie. 
Empleando la palabra de Spengler podría decirse que es una li¬ 
teratura apolínea. Decadentes y simbolistas encuentran allí un 
ambiente propicio. La oratoria es pulida y musical; la poesía fina 
y elaborada; la novela delicada, poco profunda y analítica, pero 
de una esmerada factura. Lo discretamente picaresco y los senti¬ 
mientos románticos tienen allí cabida. Los relatos pulcramente 
ejecutados referentes a escándalos sociales, especialmente de ca¬ 
rácter histórico, no le son extraños. Un marcado helenismo pre¬ 
side las obras de gran vuelo. Sus temas adecuados son general¬ 
mente los que permiten ser bellamente presentados. Todo el acer¬ 
vo literario que encierra el Valle del Cauca y el mismo Cauca, 
tienen esta señal inconfundible. María y la obra íntegra de Va¬ 
lencia; Gonzalo de Oyón y los poemas de Ricardo Nieto; los es¬ 
critos de Carvajal y de Cornelio Hispano; toda la producción de 
los cenáculos literarios de Cali, Medellín, Ibagué y Bucaraman- 
ga siguen este rumbo; Popayán, el clima ligeramente templado 
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que se acerca al ideal ambicionado por los griegos, obedece y ha 
obedecido siempre a esta ley. 

Nuestra literatura de zona fría es de tres dimensiones; es 
fáustica, analítica, profunda. Sus temas se buscan entre los más 
sutiles e intrincados aspectos de la naturaleza o del espíritu, de 
las pasiones o de las epopeyas nacionales. Se dirige más al inte¬ 
lecto que al corazón; es fina y penetrante. Sus producciones de va¬ 
lor son de un tipo sugerente; no se dan por completo y exigen pre¬ 
paración y estudio. La oratoria es elevada y lógica; la poesía pre¬ 
cisa y clásica con marcada tendencia a desprenderse de la rima 
y a libertarse del encadenamiento rítmico. Es una literatura ha¬ 
cia adentro. En el camino para alcanzarla muchos han llegado 
apenas a ima lastimosa mediocridad. Bogotá, Tunja, Manizales, 
son tres centros productores de esta clase de literatura. Los Caros, 
los Bombos, Silva, Carrasquilla, Cortés Lee, Camacho Roldán, 
Pérez Triana, Vergara, Ortiz y mil más de las antiguas y de las 
nuevas generaciones pertenecen a esa zona. También pertenecen 
a ella algunos a quienes modeló y transformó por largo tiempo 
cuando a ella se acogieron después de haber pasado sus prime¬ 
ros años en otra. Suárez y Maya sirven de ejemplo. 

* * 

Hay también otros factores geográficos, independientes de 
los climáticos, que influyen de manera definitiva en las letras co¬ 
lombianas. Uno de ellos se relaciona con el teatro. El teatro nace 
de un gran “soci”; de un conglomerado humano considerable y 
organizado; es una especie de función social; es arte que tiene su 
raíz en la multitud; es arte de masas. Donde el núcleo es reduci¬ 
do, donde la sociedad es pequeña y simple el teatro no arraiga. 
Son las grandes ciudades nacionales las que producen el teatro^ 
nacional. En las ciudades o sociedades pequeñas el teatro es lo¬ 
calista, regional; carece de ese sentido ecuménico que le da su 
verdadero valor; no puede ir más allá de mostrar costumbres o 
personajes parroquiales. En Suramérica sólo puede hallarse tea¬ 
tro nacional en la Argentina y el Brasil; las minorías cultas de los 
otros países se entretienen con producción prestada. Por eso en 
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Colombia no puede hablarse de teatro nacional; carecemos de él, 
aunque se-a verdad que de tiempo en tiempo salgan a la luz algu¬ 
nas producciones afortunadas. A medida que Bogotá crece el na¬ 
cimiento de nuestro teatro se aproxima. 

Otros de los factores mencionados tienen que ver directa¬ 
mente con el valor de nuestra literatura más allá de las fronte¬ 
ras. Las selvas nos rodean por todas partes; la población se agru¬ 
pa hacia el centro de un país inmenso; tenemos escaso contacto 
con el mar a pesar de los miles de kilómetros de costa que nos 
pertenecen. Estamos separados de la mayoría de nuestros veci¬ 
nos por muros difícilmente franqueables. Somos una nación isla. 
Tenemos una cultura centrípeta, una cultura que va de la perife¬ 
ria al centro. Nos interesa mucho nuestro concepto; el de los de¬ 
más países no tiene para nosotros gran importancia. Así hemos 
vivido hasta ahora, pero es posible que así no podamos conti¬ 
nuar viviendo. Somos el país menos conocido de la América his¬ 
pana. Jamás nos hemos preocupado por el renombre interna¬ 
cional; acaso nuestra estabilidad democrática sea lo único que 
sirve a otros para acordarse de nosotros. Cada vez que un grande 
hombre llega a nuestro país o que un dato de lo que somos se fil¬ 
tra hacia el exterior, sobreviene el asombro. Casi nadie sabe que 
somos la tercera nación en importancia en la América Meridio¬ 
nal. En las jimtas internacionales no es nuestra capacidad como 
nación lo que se ha tomado en cuenta para que podamos alcan¬ 
zar posiciones de cierta importancia, sino la personalidad de al¬ 
gunos de nuestros hombres de talento. 

En materia de literatura esto es más evidente que en cual¬ 
quiera otra rama. Un solo ejemplo podría bastarnos: Valencia es 
menos conocido en el continente que Chocano, y sin embargo, Cho- 
cano es marcadamente inferior como poeta a Valencia. 

Nuestras dos grandes novelas, María y La Vorágine, son 
obras que poca gente conoce y que en los estantes de las libre¬ 
rías de fuera de Colombia aparecen como menos notables y apre¬ 
ciadas que sus imitaciones. Por duro y amargo que pueda pare¬ 
cemos, son mucho menos conocidos fuera de nuestras fronteras 
un Caro y un Cuervo que ese escritor lujurioso que se llama J. M. 
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Vargas Vila, y de quien casi nadie sabe que es colombiano. Ni 
siquiera alcanzó a repercutir apreciablemente más allá de nues¬ 
tro territorio el coro que más fuerte sonó en el ambiente nacio¬ 
nal, aquél cuya máxima voz fue Julio Flórez. Su éxito fue ima 
conmoción interna; y ésto se debió a que la genuina inspiración 
de ese grupo se dedicó a conmover la sensiblería nacional, a ha¬ 
cer ima generación de poetas sepultureros, animados por una re¬ 
tórica llorona, y por una ideología de cementerio. 

A pesar de que en el exterior se desconoce el verdadero vá- 
loy de nuestra literatura nacional, en todos los países de habla 
española se nos aplica zumbonamente el remoquete de país de 
poétas. Se habla de nuestra lírica como de un oficio nacional; 
como de uña ocupación generalizada y puesta bajo él patronato 
del Estado. .Se hace referéncia a nuestra aplicación a los versos 
como a la rélqjería de Suiza, a la ganadería argentina, a la in¬ 
dustria azucarera de Cuba o a la minería de Bólivia. 

Dos, causas tiene esta reputación desoladora. La primera es 
indudablemente la abundancia de versificadores. La inverosímil 
compartimentación que los Andes han formado entre nosotros 
hace que cada grupo humano tenga un escenario reducido y ima 
acentuada fisonomía. Así, el poeta o los poetas locales encuen¬ 
tran temas casi personales, temas mimicipales que complacen a la 
propia ciudadanía, porque conocen la vida de los hombres que 
cantan y están al tanto de las pasiones que la obra exaspera; co¬ 
nocen, por así decirlo, “la historia de su poesía”. En esta forma 
el éxito está asegurado; el eco llega pronto como si fuera un 
aplauso lejano, y esta seguridad del triunfo aumenta el número 
de aficionados, los cuales en todo el país se multiplican como 
plantas inútiles. Debido a esto, cada vez que un extranjero viaja 
a través de nuestro territorio, se asombra al ver que en todos sus 
rincones y en todos los medios sociales la afición versificadora 
doñiina, y al llegar a su país lleva como noticia, no nuestro po¬ 
derío económico, ni nuestro desarrollo cultural, ni nuestra firme 
conciencia democrática, sino aquello que más extraño le ha pa- 
fécido y que más frecuentemente ha visto en todas partes; los 
poetas. 
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La poesía debería dejarse entre nosotros a los poetas. Tene¬ 
mos no pocos de talento indiscutible, verdaderos hombres conti¬ 
nentales a los cuales el Estado y la ciudadanía deberían estimu¬ 
lar en forma ilimitada para que verdaderamente representaran la 
poesía nacional. La verdadera poesía nada gana con la abun¬ 
dancia. Con nuestra lírica debería procederse como los jardine¬ 
ros con los rosales densamente cargados de botones promisores; 
arrancar de la planta la mayoría de ellos dejando sólo unos po¬ 
cos escogidos que son los que tienen que dar fe de la estirpe del 
rosal y resarcir al jardinero de los cuidados de su cultivo. Sólo en 
esta forma podrá llegar la nación a tener “su gran voz”, esa voz 
que Carlyle pedía para todas las naciones con aquellas palabras 
conmovedoras: “Mucho, en verdad importa que ima nación logre 
xma voz explícita y engendre al hombre que melodiosamente pro¬ 
clame lo que encierra su corazón. Italia, por ejemplo, la pobre Ita¬ 
lia, yace desmembrada, despedazada y en ningún protocolo, en 
ningún acuerdo es una unidad; pero la pobre Italia es una, indi- ^ 
visa: Italia ha producido su Dante, Italia puede hablar. El Zar de 
todas las Rusias es fuerte, con tántas bayonetas, cosacos y arti¬ 
llería, y es una hazaña que sujete a unidad su vasta porción de 
la tierra; pero no puede hablar. Algo grande hay en él pero es 
una grandeza muda. Le ha faltado una voz genial para que los es¬ 
cuchen todos los hombres y todas las épocas. Debe aprender a 
hablar. Su artillería y sus cosacos ya se habrán herrumbrado 
hasta no ser, y todavía se percibirá la voz del Dante”. 

La otra causa del desconocimiento externo de nuestros valo¬ 
res literarios y del irónico remoquete de país de poetas es la idea 
equivocada que de nuestros poetas los formamos nosotros mis¬ 
mos. El caciquismo literario es tan fuerte entre nosotros como el 
caciquismo político, y quizá más fuerte aún. Estos literatos loca¬ 
les que actúan en un medio familiar pueden dominar su conjun¬ 
to; elevan su voz dentro del recinto de límites estrechos en donde 
el acento retumba y el pequeño auditorio lo percibe con perfecta 
claridad. La talla de estos hombres es grande a causa de la proxi¬ 
midad, a causa de la falta de perspectiva; pero a medida que el 
escenario cambia de parroquia a Departamento, de Departamen- 
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to a Nación, de Nación a Continente, la voz se disuelve en el si¬ 
lencio. Por esta delorosa razón no son tántos nuestros poetas como 
pensamos, ni la magnitud de muchos de ellos es tan grande como 
heñios soñado. Hace algún tiempo el Maestro Sanín Cano mani¬ 
festaba su alegría, en un artículo publicado en el Latín Ameri¬ 
can World de Londres, porque en la gran Antología Española e 
Hispanoamericana, cuidadosamente preparada por Federico de 
Onis, Colombia figuraba con un escasísimo número de poetas au- 
l^ticos y de renombre: 31 argentinos, 19 chilenos, 14 mejicanos, 
12 cubanos y 11 uruguayos..., mientras que en toda la poesía co- 
lombiana sólo pudieron encontrarse 8 poetas. El Maestro Sanín 
Cano, que juzga la selección de Onis como muy acertada, cree que 
esa Antología nos rehabilita y nos da el derecho a quitamos de 
encima el sobrenombre extensamente propalado de tierra de ver¬ 
sificadores. Pero no es la escasez de poetas lo que muestra el he¬ 
cho antes citado sino a un mismo tiempo la escasez y el descono¬ 
cimiento de grandes poetas colombianos. Nosotros, a quienes nos 
hiere el cáustico apelativo, somos los primeros sorprendidos de 
que a pesar del inmenso número de composiciones poéticas que 
conocemos, no hayan aparecido sino ocho vates que merezcan pa¬ 
rangonarse con los que, en cierta abundancia, se ven en los otros 
países süramericanos. 

OTRAS ARTES 

No puede hablarse entre nosotros de arquitectura nacional. 
La arquitectura depende de la tradición, del clima, dé la geolo¬ 
gía, de muchos otros factores. Somos un país que empieza a for¬ 
marse en un continente inmaturo y esto no permite aún aglutinar 
todos aquellos factores. El caso es general para la América del 
Sur. Tal vez Lima, cuya condiciones de todo orden, especialmen¬ 
te las climatéricas y geológicas, no tienen parecido alguno con 
ningún sitio del mundo, haya podido esbozar un estilo arquitec¬ 
tónico propio. 

En Colombia apenas si empezamos a diferenciar las cons¬ 
trucciones para habitación en los climas tórridos de las de los cli¬ 
mas fríos. Barrios hay de nuestras ciudades, Bogotá, por ejem- 
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pío, en donde 10 a 15 estilos diferentes pueden hallarse en la 
misma manzana, abarcando desde el amplio achatamiento bérbe¬ 
ro hasta lo escocés recogido y anguloso. Lo peor del caso es que 
importamos frecuentemente estilos o modelos arquitectónicos sin 
acordamos de que la diferencia ambiental o climática no les per¬ 
mitirá echar raíces y ctmservar sus lineas y caracteres dominan¬ 
tes. Todo estilo es la concreción petrificada de un ambiente geo¬ 
gráfico. Por eso una obra de esta clase no puede copiarse o re¬ 
producirse en otro sitio, en el verdadero sentido de la palabra. 
Miremos, por ejemplo, cómo entre nosotros cada vez que copia¬ 
mos un estilo asoensional la construcción se aplana y ensancha. 
Esto se muestra con claridad en el gótico. Es éste un estilo que 
bien puede acomodarse a la religión pura, candorosa, libre de 
exámenes teológicos, a la religión en estado de pureza que es la 
de nuestro pueblo. Su esfuerzo supremo hacia las alturas rima 
con la aspiración hacia el cielo que tiene la religión en ese estado 
de inocencia. Debido a esto, el gótico tiende a abxmdar entre nos¬ 
otros: capillas, pequeños conventos, iglesias pueblerinas, todos 
quieren aferrarse a él; pero el suelo, como si multiplicase por un 
enorme coeficiente la fuerza de gravitación que lo impregna, 
achata los edificios y separa sus muros en buscá de una base de 
sustentación que, en último análisis, no parece otra cosa que el 
deseo sordo de alcanzar un mayor dominio dei espacio vacío. Re¬ 
sulta así un gótico contrahecho, anligólico, mezquino y falso. 

Además, todo lo que tenemos en arquitectura es pobre en lo 
comercial y en lo estatal, en lo particular y en lo religioso. Algu¬ 
nos han querido achacar esta pobreza constructiva a nuestras con¬ 
diciones de pueblo tropical. Esta aseveración no tiene fundamen¬ 
to. La verdad es que somos un país poco propicio al florecimien¬ 
to arquitectónico. Comparemos, si no, las modestísimas construc¬ 
ciones coloniales de carácter religioso que poseemos, con las de 
igual género que surgieron en el Eciiador, en la Costa y en la Sie¬ 
rra del Perú, en los alrededores del Titicaca, en el altiplano de 
Bolivia, en el corazón del Paraguay, en el maravilloso rincón 
brasileño de Bahía. 
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Después de la arquitectura, la pintura es el arte que más di¬ 
rectamente se liga con el habitat, la que refleja el ambiente con 
mayor exactitud. Aunque haya pintores de renombre, Colombia 
carece de pintura colombiana. La afición existe; la cultura para 
el juicio abunda y la vocación verdadera, acompañada de la ca¬ 
pacidad técnica, no es escasa. Pero nuestros pintores, nuestros 
verdaderos pintores se encierran en im círculo férreo, ya sea de 
escuela o de crítica, tratando siempre de hacer triunfar la indivi¬ 
dual sobre lo colectivo, pero no se esfuerzan por imponerse del 
alma nacional y dominar el continente. Por cada 20 pintores im¬ 
portantes que poseemos y cuyo renombre alcanza a un reducido 
círculos de connacionales, Méjico ha impuesto un Ribera, Perú a 
un Merino, un Lazo o xm Bacaflor, Chile a Subercaceaux, Vene¬ 
zuela a un Tito Salas o a un Arturo Michelena. 

Es la estrechez del marco de la obra pictórica lo que hasta 
ahora ha impedido la formación de una escuela nacional. Fue un 
pintor tunjano quien, no pudiendo abrirse campo en nuestro país, 
se trasladó al Perú, en donde fundó una escuela pictórica de la 
cual salieron Merino y Lazo, dos grandes pintores de América y 
fimdadores de pintura colonialista peruana. En cambio, en Ve¬ 
nezuela, la gesta emancipadora une a los pintores, que trabajan 
inspiradamente a la sombra del Libertador. Se puede hablar de 
la escuela quiteña y abstraer su misticismo sangrante. Sabogal y 
los suyos en el Perú aprisionan en sus telas el colorido intenso y 
las formas estáticas del Imperio Incaico. En todas la¿ naciones 
americanas hay un elemento que aglutina en torno a un estilo, a 
una escuela, a un tema, a una determinada forma de paisaje, a 
una aspiración que puede expresarse en formas y colores. Entre 
nosotros toda pintura es personal; no tiene parientes nacionales 
ni descendencia alguna; nada guardan de común las obras entre 
sí ; distintos son el color y el motivo, el ambiénte y la línea, el 
vigor de las formas y la época. Entre esa disparidad que podría 
tenerse como una tesis de originalismo individual, no puede ad¬ 
vertirse sentido alguno de convergencia —siquiera sea de un pe¬ 
queño grupo— hacia una característica especial que tenga poder 
focal; a veces pueden distinguirse relaciones con grupo de fue- 
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ra del país pero nunca con los del propio. Individual es la finura 
y aristocracia en Acevedo Bemal, el movimiento en Borrero, (sl 
contraste en el colorido del Padre Páramo, la placidez del paisa¬ 
je en Leudo, el depurado francesismo en Santamaría, la riqueza 
de la línea en Garay, el escrúpulo clásico en Cano. Quizá con el 
tiempo pudieran libertarse de esa independencia los vocaciona- 
les que hoy admiran justamente a un Gómez Campuzano, a im 
Acuña, a im Gómez Jaramillo, a un Martínez Delgado, a un Pe¬ 
dro Nel Gómez, a rm Rodríguez Naranjo, a un Eladio Vélez y a 
tántos otros que hoy luchan por salir del encadenamiento regional. 

En pintura, más que en cualquiera otra de las bellas artes, 
Colombia está obligada a hacer conocer los grandes talentos pic¬ 
tóricos del pasado y del presente; para ello se necesita una cruza¬ 
da en que hay que incluirlo heroico; producir una especie de 
aristocracia de pintores que elaboren obras de arranque nacional 
que nos liberte de la tiranía de tener que vivir de la gloria de Arce 
y Zevallos, cuyo formidable esfuerzo todos reconocemos, pero cuya ^ 
figura pierde grandeza cuando, fuera de las fronteras, se le co¬ 
loca al lado de los grandes artistas de su tiempo. ' 
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“COLOMBIA PAIS UNICO” 


I “¿No dice el “Espíritu de las leyes” que éstas deben ser 
propias para el pueblo que se hacen? ¿Que es una gran 
casualidad que las de una nación puedan convenir a otra? 
¿Que las leyes deben ser relativas a lo físico del país, 
al clima, a la calidad del terreno, a su situación, a su exten¬ 
sión, al género de la vida de los pueblos? ¿Referirse al grado 
de libertad que la Constitución puede sufrir, a la religión, a 
los habitantes, a sus inclinaciones, a sus riquezas, a su nú'- 
mero, a su comercio, a sus costumbres, a sus modales? He 
aquí el código que debíamos consultar T..—Simón Bolívar’*, 
(Al Congreso de Angostura, 15 de febrero de ÍS19). 

En la esquina N. 0. de Suramérica, entre dos mares, se ex¬ 
tiende en profundidad un país que tiene más de 1.000.000 de 
Icms.*®. En su centro, acaballado sobre las estribaciones de los An¬ 
des que tienen allí las entrañas de plata y oro, de hierro y carbón, 
de platino y esmeraldas, se agrupan 6.000.000 de hombres que 
luchan tenazmente contra el espacio. Es el Corazón de Colombia; 
hacia él miran 4.000.000 más, distribuidos en el resto del terri¬ 
torio. 

Trópico. Calor intenso que nos hace buscar refugio en las 
montañas. Comarcas insalubres regadas al azar en diferentes di¬ 
recciones. Murallones de selva virgen. Comarcas sedientas. Ca¬ 
lor que nos liberta del frío de la nieve, permitiéndonos vivir 10 
años sin carbón, 5 veces más tiempo que el que el viejo continen¬ 
te necesita para morir de frío y de hambre. Dilatadas regiones de 
ima fertilidad sin par. Facilidades para aprovechar todo descu¬ 
brimiento que vaya alumbrando al mundo. Materias primas. Ríos 
que forman un vasto y complejo sistema arterial. Torrentes y ca¬ 
taratas que retumban en todos los ámbitos listos para convertir-- 
se en luz y energía. 

Religión, raza, lengua, espíritu de libertad, sentimiento de- 
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mocrático, amor a las letras; todos éstos son lazos poderosos que 
nos ligan y unifican. Selvas, llanos, cordilleras, litorales del Pací¬ 
fico y del Atlántico, fisonomía regional, contrastes entre las áreas 
vivas; todos éstos son elementos que interiormente nos separan. 
Cultivar y engrandecer a un mismo tiempo lo que nos une y lo 
que nos separa, es comprender la geografía como destino. 

Insensibilidad a la cooperación. Abandono de la tradición. 
Olvido del héroe. Indiferencia hacia los que poseen la sabiduría 
y la grandeza. Descuido en la organización. Pasión en la lucha. 
Artificio en la división política y anarquía en las orientaciones 
fundamentales. 

País sin sed de espacio. Pueblo laborioso sin ambición con¬ 
quistadora. Nación orientada hacia el predominio del espíritu. 
Pujante sentimiento de libertad que arranca del suelo, penetra en 
la carne, satura el espíritu, forma el contenido de la vida y da 
sentido a la muerte. 

Tierra que odia el caudillaje porque destruye la libertad ;t- 
ama la democracia porque florece en su suelo; mantiene im ejér¬ 
cito pequeño porque representa el orden; entomiza la ley porque 
cree en la justicia, y mira con serenidad hacia las fronteras por¬ 
que tiene fe en el derecho. 

Nación que empieza con tma invasión codiciosa que todo lo 
destruye y desprecia a excepción del oro; que se adormece en 
una quietud colonial que la encadena insensiblemente; que des¬ 
pierta con el decreto de la guerra a muerte, se enfrenta a un es¬ 
pacio desmesurado y realiza vma epopeya que dura diez años y 
cuya postrera victoria anuncian los clarines en Ayacucho; que 
traslada las energías de aquella enorme empresa al campo po¬ 
lítico, y desoyendo la voz de la tierra, se parte en dos bandos que 
se destrozan con las palabras y con los fusiles en el congreso o en 
la calle pública, en la tribima o en la barricada, hasta que tras el 
desangre y la desilusión se aglutina de nuevo, escucha los acentos 
del suelo y formando im todo entre el hombre y la tierra, marcha 
apresuradamente hacia un deslumbrante porvenir.... 

“Colombia, país único^^ (1). 

(1) Carlos E. Restrepo. 
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